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INTRODUCCION

Cua1quier ariá 1isis meramente cuantitativo qlie se haga sobre

la experiencia do» industrialización fueguina y sus efectos sobre

la población y la economía de la isla, conducirá inevitablemente

a conclusiones mas o menos espectaculares, lo que suele bastar

para considerar 1a "exitosa" y diqna de? ser reproducida en otras
I

áreas.

Ciertamente, desde un oniaque positivimta ,, a lqunas

evidencias, como la triplicación de la población o la

sex tupi icación del Producto Bruto Interno en menos de dio:»;-: años,

constituirían fenómenos dignos de ser estudiados en si mismos,

sin necesidad do introducirse en la compleja trama de?

causalidades y determinaciones relativas a su génesis y

e;;p1icación.

fiesul ta fácil deducir, que un diagnóstico realizado sobre la

base de tales objetivos -como es la práctica más habitual-,

conducirán inexorablemente a la mitif icación y sacralización de

los logros, a la fetichización de 1ex "potencialidad regional" y a

la comisión de todo el repertorio de vicios espacialistas, entre

otros equívocos.
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Esta preocupación nos ha llevado a intentar eludir

semejantes "tentaciones", ensayando vias de acceso a la

problemática bajo estudio, desde una perspectiva más

interpretativa y explicativa.

Asi, hemos probado introducirnos en el análisis de los

fenómenos desencadenados por la Ley 19640, en el marco más amplio

de ías procesos ideológicos, politicos, sociales y económicos

vinculados directa o indirectamente con aquellos, desde? una
$ '

perspectiva t.e?mporal y mu11iesea1ar .

Entendemos que tales intentos habrán conducido a resultados

que abren y multiplican los riesgos y las posibilidades de

critica académica. A pesar de que somos concientes de ello, hemos

preferido optar por esta tortuosa cornisa teórica-metodológica y

no por las anchas planicies del instrumental positivista.



T< II'HIRA F'ARiI

MARCO "f EÜR .1CO .. ANTECEDENT'CB V PARTICULARIDADEC
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I..MARCO T FORICO

K. I

El sector argentino de la Isla Grande de Tierra del Fuego ha

sido, históricamente, un área sumamente particular del territorio

nacional, En efecto, no se puede desconocer, ciertamente, que la

enorme distancia que la separa de los principales núcleos de pobla¬

ción, el notorio aislamiento que supone la discontinuidad física con

el continenete, sus relativamente adversas condiciones climáticas ..
su carácter de frontera conflictiva y su precaria infraestructura

de transporte y comunicaciones, han constituido factores desfavora¬

bles para el desarrollo y poblamiento del área. Fin embargo, a nuestro

juicio, estos se han visto más limitados por el tipo de actividades

que caracterizaron históricamente la economía de la isla y por el rol

desempeñado por la misma en la división territorial del trabajo, que

por los condicionamientos físicos enumerados más arriba.

A diferencia de otras áreas periféricas del país, la problemática

local no ha estado ligada a la incapacidad del sistema económico pa¬

ra retener la mano de obra o garantizarle condiciones mínimas de re¬

producciónÿ- sino, por el contrario, en la necesidad de integrar

espacial y económicamente a Tierra del luego al resto del territo-

rio argentino .

El considerable grado de concentración de la derr'ida, la in- ,

fraestructura de energía y transporte, la mano de obra califica¬

da, los servicios técnicos, financieros y de información, en unos

I
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pocos puntos del espacio nacional ha determinado que la radicacion

de capitales industriales de riego fuera de las llamadas "áreas cen¬

trales" , constituyan una verdadera excepción, a causa de las consi¬

derables economías externas que se obtienen en estas, si acordamos

que los empresarios e inversores buscan localizarlos aÿlí donde la

tasa de ganancia sea más elevada.

Es decir, no es que resulte imposible, en realidad, la radi¬

cación de industrias en áreas que -como Tierra del Fuego- pre¬

senta semejantes "desventajas comparativas", sino que, producir en

ellas representaría hacerlo con mayores costos que en las áreas pri¬

vilegiadas, lo que hace cuando menos improbable la inversión.

Estas consideraciones que se desprenden de los supuestos de

las teorías clásicas de la localización industrial l/, resultan ac~- --
tualmente poco válidas si se está atento a las mutaciones recien¬

tes del capitalismo y en esPecial a sus movimientos en el espacio

a escála . global que han dado lugar a la internacionalización del

capital y del proceso de acumulación y a la reformulación de la

división internacional del trabajo 2/. Esta nueva fase expansiva

j*

l/ Véase; GASTELES , ft. "Sociología del espacio industrial" Ed. Ayuso,
ftadrid, 1977 » MiáLCHlOK, í¡. "Xnt.rod. a la -teoría económico, e Toacial."
CP EAn , Bs . As, 1979 , (.mimeo)

2/ ¡AGRAES , A. "Cs circuitos espaciáis da produpao e os circuios- de
cooperapao"; no espapo" (mimeo), Sao Faulo, 1984.
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del capitalismo parece basarse fundamentalmente en el reemplazo

de un patrón de acumulación mundial basado en la producción,

por otro sustentado en la expansión de la circulación financiera;

lo cual unido a la innovación tecnológica constante, ha ido ge¬

nerando nuevas fronteras de acumulación 3/»

Estas nuevas modalidades de la reproducción del capital en

el espacio, están dando lugar a un proceso de descentralización de

los medios de producción k/ y centralización del excedente económi-
v

co, de la decisión y del control de la inversión 5/'
i

En este nuevo escenario abierto por el capitalismo actual, re¬

sulta claro que la competí tividad ha pasado a engrosar el catálo¬

go de las utopías, ya que un relativamente reducido grupo de empre¬

sas transnacionales multisectoriales han conformado un sistema oli-

gopólico cuyo mercado es el mundo.

3/ Véase: MCRAES , A. op.cit. y PAZ, P. " Proceso de acumulación y
política económica" en Crisis de la dictadura argentina, Siglo
XXI ed Bs . As. , 1985.

¿1/ A su vez potenciados por las posibilidades de fragmentación de
los procesos productivos, que abren los nuevos patrones tecnológi¬
cos, Al respecto ver: SKIJÍT, J. y wHlí'I'INGTCN, R. "Fragmentation
Strategies and the Rise of Small Units: Cases from the North West"
en Regional Studies, vol 21. hro . 1, febrero 1987 •

5/ MORAES , A. op.cit.
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Eg teniendo en cuenta estos cambien que plantearnos que los in¬

tentos de reformulación del rol del Estado y de los mecanismos de

regulación estatal en varios países capitalistas dependientes, son

funcionales a las nuevas modalidades y necesidades de la expansión

capitalista 6/.

A pesar de las numerosas evidencias de ello, el revitalizado

discurso neoliberal ha desenterrado la vieja tesis de que la"mano

'invisible" de las fuerzas de mercado, actuando libremente sobre el

espacio nacional puede generar tendencias hacia el "cr cimiento

equilibrado" de las distintas áreas del mismo, y que ello sería el

resultado de una mayor y mejor valorización de supuestos recursos nat.

7/ • A nuestro juicio, asumir este nivel de íeflexiones sería tan in¬

genuo (o malintancionabb ÿegiiri el caso) como suponer que la división

territorial del trabajo actualmente imperante en una dada formación

social 8/, es mero producto de las ventajas comparativas de cada ar¬

rea, o que el alto grado de concentración económica y demográfica a

6/ Eos referimos a planes mas o menos agresivos de privatización, des¬
centralización, apertura económica, modernización, etc. Este tipo de
medidas que ordinariamente se presentan como de " desregularización
estatal" , viene generalmente acompañada, por un elevado nivel de sub¬
sidio al capital industrial, lo que demuestra que, en realidad, se
trata de cambios en las formas de regulación y no de desregulación en
sí misma. Estas políticas han mostrado producir un fuerte impacto re¬
gresivo a nivel de la distribución del ingreso, si se tienen en cueJnta
las experiencias chilena (señalada actualmente, a menudo, como arque¬
tipo-. de "logros económicos' J , mexicana, o argentina,entre otras. Al
respecto puede verse: GERBER, it.y YAEES, L. "Regulación estatal y" pa¬
trón de acumulación en la Argentina", Instituto de Geografía Mimeo,
Bs.As.,1988.

7/ Véase: CAVALLu, D. y ¿ABATA, S. "El desafío federal". Ed. Súdame-
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escala nacional es simplemente forma espacial "natural" e incon¬

testable de una geografía que está hecha para la unidad y la cen-

tralidad, como sentenciaba Sarmiento desde el "Facundo".

Sólo la introduccióndel análisis de la naturaleza de los proce¬

sos ideológicos, políticos, sociales y económicos, en dimensión his¬

tórica y multiescalar permite explicar el carácter contradictorio

de los procesos de producción y reorganización del espacio 9/, como

el que se ha venido verificando en Tierra del Fuego en los últimos

años .
i

Así, por ejemplo, la asimetría extrema que caracteriza la estruc¬

tura social en las formaciones sociales de la periferia capitalista, se

refleja en la difer encialidad, fragmentaria fiad y desigualdad que tam¬

bién caracteriza a la organización territorial de las mismas, po¬

niendo en evidencia las relaciones contradictorias entre trabajo y

capital, o en otros términos, la explotación de este último por el

primero, que así comanda la organización de la sociedad y, a través

de esta, la--del espacio 10/

ricana-jl laneta, bs.As. 1906. La propuesta de estos autores para el
caso argentino, parece reconocer antecedentes en las teorizaciones
sobre las tendencias "naturales" hacia el "equilibrio interregional",
luego de una primera etapa de crecimiento desigual. Al respecto,
puede verse: zilLLlANSCN , J. "Regional Inequality and the process of
Rational Development: A descriptions of Fatterns" , en Economico De-
vel°pment and Cultural Change, Vol 13» 1965» Finalmente, en el tra¬
bajo de Alejandro RuFMh denominado "Crisis y monetarismo en el
Nordeste" (CEUR, Bs.As., 1983) se puede encontrar un ejemplo de lo
que puede sucederle a un área deprimida, cuando se deja hacer e las
"fuerzas de mercado" .
8/ Consideramos a las formaciones sociales como " estructuras concre-
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La generación y [iermanonc ia de están desigualdades no son po¬

sibles únicamente mediante mmcanisrnos de coacción y represión. Los

sectores sociales dominantes legitiman a través del control que ejer¬

cen sobre el poder político, la posición privilegiada que poseen den¬

tro de una formación social determinada ll/. Así, el Estado aparece

como el aspecto puramente político de la dominación 12/, e instrumen¬

to de clase 11/, o dicho de otra manera, como una * relación . social

de dominación , siendo a la vez condición y garantía para la pro¬

ducción y reproducción de la desigualdad entre distintos sectores so¬

ciales, y a su momento, de las desigualdades territoriales.

Esta condición de la naturaleza del Estado no impide, sin em-

tas, organizadas, caracterizadas por un modo de producción dominan¬
te y la articulación a su alrededor de un complejo ÿnjunto de modos
de producción sometidos", según la definición de Sami : AMIN, en "El
desarrollo desigual" , Libros de confrontación, Barcelona, 1978.

9/ Sobre el concepto de "producción de espacio", consultar: SANTOS,
1V¡., "Por urna geografia nova", iartes secunda y Tercera. WUciTEC-ECU-
SP, Sao Paulo, 1978. Sobre nociones tales como configuración y orga¬
nización espacial, puede verse CCRAGGIC, J. (1987), op. citvcap 1.

10/ Cfr. MEREIRA, R. "A geografia serve para desvendar máscaras so-
ciais" eñ Encontros com a Civilizapao Brasileira, IMro. 16, Octubre
1979.

11/ El control del aparato estatal permite a los sectores sociales
hegemónicos presentar sus propios intereses y necesidades como si es¬
tos fueran del conjunto de la sociedad.

12/CDONELL, G. "Apuntes para un teoría del Estado", en Teoría de la
burocracia estatal, Paidós, Bs . As., 1984.

13/ MARANHAO, S. "Estado e planejamento regional" en Revista de
desembolvimiento urbano e regional, Vol 1, Nro. 1 Recife, 1982.
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bargo, que las instituciones gubernamentales lleguen a alcanzar cier¬

ta autonomía respecto de los intereses de los sectores sociales do-

*minantes, lo que les permite mediar en los conflictos sociales, 14/,

aunque conviene no perder de vista el hecho de que tales intervencib-

nes se inscribirán en un marco que tendrá como referencia última la

preservación de las relaciones sociales asimétricas a favor de dichos

sectores, es decir, la reproducción del sistema de dominaaión social

15/ y de la sociedad capitalista como un todo, evidenciattdo la rela¬

ción de complicidad estructural que el Estado tiene con ella 16/.

Bajo estas 'consideraciones es díficil sostener que el Estado pue¬

da articular verdaderas políticas territoriales. En realidad encara¬

ría acciones más bien sectoriales (tanto en sentido económico como

social) que resultarían en modificaciones de la especialidad de los

procesos sociales o .productivos. Dicho con otras palabras, el Estado,

a través de sus políticas específicas puede inducir o simplemente, per¬

mitir cambios estructurales en las relaciones sociales de producción,

que así redefinir.án el alcance y la intensidad con que estas se desen¬

vuelven sobre el espacio.

Esta forma de abordar la cuestión no niega que las acciones

gubernamentales deriven finalmente en procesos de valorización o re-

14/ idem

15/ Idem

16/ C'DCNELL, G. op. cit.
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valorización de ciertas áreas, lo que las hace aparecer como políticas

de "desarrollo regional", bin embargo, esa valorización debe ser dis¬

cutida, en principio -para no caer en equívocos-, como una valoriza¬

ción del capital fijo radicado en la "región promovida"' y no de la

reeión en sí misma 1?/

Además lo que es presentado como "desarrollo regional", podría

revestir en realidad la forma de concesiones a los estados provinciales,

a efectos de minimizar conflictos sociales locales que puedan hacer

peligrar la permanencia del esquema de dominación o tratarse en rea¬

lidad -como sucede más a menudo- de iniciativas que conllevan como

fin último establecer nuevas y mejores condiciones de acumulación para

los segmentos más concentrados del capital, generalmente de origen

extraprovincial y aún extranacional .

Resulta claro que, generalmente , la mayoría de los componentes

de los sectores sociales coinciden locacionalmente en las áreas más

avanzadas (Pampeana, en Argentina» Centro-Sur en Brasil» Valle- Central,

en Chile, etc)lo que induce a la identificación de los intereses de

dicho sector social con los del ámbito físico donde residen, y los de

este c©n los de la Nacióncomo untodo Esto lleva a pone.' seriamente em

duda que el interés nacional pueda identificarse simultáneamente con

el de las áreas periféricas o atrasadas.

17/ Sobre la distinción entre valor del espacio y valor en el espa¬
cio, puede consultarse: MCRAfíS , ,A. y DA COSTA, ;/J . "A valorizacáo do es
paco", Cap 8. HUCITEC, Sao Paulo, 198?. '
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De este modo, la oposición Dación-provincias o áreas centrales-

áreas periféricas, está ocultando la oposición entre sectores sociales

dominantes y sectores sociales dominados o entre capital y trabajo, di

cho sin eufemismos.

En etapas anteriores del desarrollo del capitalismoefía oposi¬

ción parecía resolverse ospacialmente en la limitación de las posibili¬

dades de maximizacíon del producto social de las áreas deprimidas, co¬

mo contrapartida inevitable de la maximización del de las áreas in¬

dustrializadas. Como se ha visto, en el actual estadio del modo de
/

producción capitalista, resulta posible instaurar en las primeras una

modalidad de crecimiento compatible con los requerimientos del capital

oligopólico nacional y transnacional.

Así por ejemplo, si bien en el "discurso" normativo, las con¬

sideraciones espaciales de los Sistemas de Promoción Industrial, se

justifican a partir de supuestos geopolíticos , o d~ "igualación del

crecimiento interregional" , estas herramientas a menudo son funciona¬

les en la práctica a la estrategia de acumulación del capital monopó-

lico y oligopólico, de presencia directa o indirecta en las "regiones

promocionadas" 18/. De estos últimos supuestos se deduce que el Es¬

tado, en estos casos puede actuar como legitimador y potenciador del

poder económico vigente, y que las herramientas promocionales se pue¬

den convertir en un pretexto para hacer efectivo un proceso de trans-

Wveliej CICC0ÍSXA4, t . "El estado y el ioder Económico en la rees¬
tructuración del Espacio Puegui.no" , Instituto de Geografía (mimeo) ,
BS. AS. 1988.-



18

ferencia de inpresos públicos hacia los sectores sociales dominantes

con el considerable costo social y/o regresividad distributiva que ello

implica 19/

Asimismo, el despliegue de las grandes inversiones públicas en

materia de infraestructura revela la funcionalidad endógena que adqui ere

el Estado en el proceso de acumulación de capital 20/.

Haciéndose cargo de las nuevas demandas sociales generadas por

el capital en su avance en materia de equipamientos colectivos, gene¬

rando la infraestructura de energía y transporte en las áreas que no

la poseen adecuada para la radicación industrial, o simplemente rele¬

vando al capital privado en aquellos sectores donde decrece la tasa

de ganacia y, a la inversa, cediéndole ei control de las actividades

estatales más rentables; el iistado actúa nuevamente como optimizador

de la estrategia de expansión, acumulación y dominación del capital,

así como de su control sobre el proceso de producción de espacio 21/

i

El carácter sectorial y no territorial de las acciones guber¬

namentales se insinúa asimismo en las fuertes disparidades interarea-

les en la asignación per cápita de la inversión pública. Estas, a me-

nudo, resultan ser considerables a favor de aquellos segmentos terri-

19/ Ver .AZPI.AZU , D. y BAbUALDC, E. "La promoción Industrial y la-con¬
centración d el poder económico". CEPAL (mimeo), Bs As. , 1987»

20/ G0RAGGI0, J. "Consideraciones teorico-niatodoKigicas sobre las for¬
mas sociales de organización del- espacio y sus tendencias en America
Latina". Ciudad , Quito, 198?.
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toriales donde la misma es menos desarrollada y representa un se¬

rio obtáculo para el avance del capital, o bien cuando existe una ofer¬

ta significativa de recursos funcionales al modelo de acumulación im¬

perante, o cuando pesan consideraciones estratégicas sobre el área en

cuestión, - no siempre desvinculadas, por lo demás, de los requisitos

de aquel. Los tros argumentos explicarían en buena medida la experien-

* cia atípica de la Patagonia (y por lo tanto del área que nos intere¬

sa) en el conjunto de áreas periféricas en la República Argentina 22/.

Un proceso acelerado de producción de espacio urbano industrial
t

como el que se está verificando actualmente, en Tierra iel Fuego, pue¬

de ser así visualizado -antes que como experiencia de "promoción re¬

gional"-, como una incorporación más plena y directa del área al espa¬

cio económico do las grandes corporaciones transnacionales y al modo

de producción capitalista, lo que se hace evidente en la intensifi¬

cación de las formas de producción propias del mismo (mayor grado, de

asalarización, mayor incorporación de capital y tecnología, formas

productivas más intensivas en capital, pro "undización de la división

técnica y social del trabajo, etc); mientras que la estructura produc¬

tiva tradicional es "barrida" o " j ibarizada" , quedando en el mejor de
/

21/ T.OPALOV, C. "La urbanización capitalista", Ld. Edicol, México, 1979»

*

22/ Véase: YANEb , L. y Ltros, "Desagregación territorial de la inver¬
sión pública 1979-1933" Ls . AL P 1986 (mimeo)
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los casos desvinculada del proceso expansivo.

En un área de escaso desarrollo de las fuerzas productivas, un

proceso semejante permitiría entonces, sin mayores obtáculos, el avane

ce del capital monopólico y oligopólico -bajo el mecenazgo del Es¬

tado-, cuya vinculación con el área en cuestión se limitaría en la

práctica a la extracción de plusvalía, realizándose y apropiándose

la misma en los centros nacionales y mundiales de acumulación, bi.n

embargo,ÿ en esta acción, el capital provocaría la reformulación

-según sus intereses y necesidades- de la organización del espacio

-a nivel local- y del rol desempeñado por la isla en la division te¬

rritorial del trabajo en una perspectiva multiescalar
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II. EL ESPACIÓ, LA SOCIEDAD Y LA ECCMMA DE TIERRA DEL FUEGC EN
ÿ ÿ ÿ ÿ ----— - - ÿÿÿ — ÿ

UNA PERSPECTIVA HISTORICA .
Las distintas etapas en el proceso de poblamiento . valorización y

organización espacial_en la isla

Tierra del Fuego ha sido hasta la fecha un espacio en conti¬

nua "conquista", poblamiento y valorizac ión.Se trata de un área pe¬

riférica, de características muy particulares espaeialmente aisla¬

da a pesar de hallarse relativamente integrada a la economía nacio¬

nal a través de la producción lanera y petrolera, y dependiente, en

la medida en qup históricamente las fuerzas sociales provenientes

desde el exterior (y que generalmente matuvieron su lugar de residen¬

cia habitual fuera de la isla), superaron siempre a las locales en

su capacidad de apropiarse de la mayor parte del producto social fue¬

guino .

Los pobladores originarios de la isla, pertenecientes a los

grupos Yámana, Selk'nam y Hauss l/, poseían por cierto una deter¬

minada manera de utilizar su espacio, y organizar sobre él sus activi"

dades de 'subsistencia (caza fundamentalmente) . Ellos conocían cierta¬

mente la localización de los sitios óptimos para la captura del gua-

naco, en el caso de los selk'nan (onas) o de los lobos marinos y fo¬

cas,' en el de los yámana o yaghanes, y se desplazaban por el espacio

\J y 2/Con respecto a los antiguos pobladores fueguinos y a la etapa
de evangelización puede verses GUSINDE, M. "Hombres primitivos en la
Tierra del Fuego" Escuela de Est. Hispano-Americanos , Sevilla, 1951»
DRAUN MENENDEZ , A. "Pequeña Historia Fueguina" Ed. Feo. de Aguirre,
Bs.As., 1971, LELZA, J. "En la isla del Fuego". Inst. Salesiano de
Artes Gráficas, bs . As. 197ÿ-75-77» etc.
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fueguino (a pié o en canoaj de una manera conciente y segura, lose-

ían, por lo demás, una activa conciencia de su territorio, de la que

enteraron inequívocamente a los evangel izadores anglicanos 2/.

La admirable adaptación que estos pueblos indígenas tuvieron

con relación a unas condiciones climáticas virtualmente mortales pa¬

ra cualquier "occidental" desprovisto de elementos de confort, no la

demostraron en cambio para gestar una organización social intra e in-

ter-grupos, que no atentara contra su supervivencia. Cierto o no que

ésta estuviera amenazada, la presencia cada vez más frecuente del "hom¬

bre blanco", desde principios del siglo pasado, aseguró y aceleró, la

desaparición de los indígenas fueguinos, de los cuales en 1966 sólo

quedaban unos 16 entre puros y mestizos 3/ .

Hacia fines del siglo pasado, los ganaderos pioneros en la is¬

la -provenientes en su mayoría de tunta Arenas (Chile) , donde habían

acumulado capitales a partir de la actividad comercial 4/-, protagoni¬

zaron la primera valorización "civilizada" y perdurable del espacio

3/ Las enfermedades y vicios transmitidos por la población blanca, con¬
tra las cuales los nativos no estaban fisiológicamente ni psicológicamen¬
te preparados, así como la competencia que los "fogueros" y ganaderos
significaron con respecto a los recursos alimenticios yámanas y onas
respectivamente, constituyen > una de las bases del proceso'; de extin¬
ción-de estos. Una contribución al mismo, nada desdeñable por cierto,
estuvo encarnada por los traslados y desarraigos física j y culturales
que afectaron su ánimo y ciclo reproductivo. La desperÿ onalización de
que fueron objeto, la falta de respeto por sus hábitos y su cultura, fue¬
ron simplemente una versión más. velada, menos cruenta y efectista, pe¬
ro también . más_ patética, que las matanzas sistemáticas llevadas a ca¬
bo por las expediciones militare? o por los mercenarios pagados por
los ganaderos para "limpiar" de indios y guanacos el norte de la isla.



fueguino: la explotación de los pastizales naturales de la isla,

para la cría de ovino. La extensividad de esta actividad económica

afectó sólo débilmente el paisaje, pero sin embargo, generó un pa¬

trón de asentamientos humanos, un cierto modelo de ocupación del

espacio rural, que aún luego de un siglo y tras la in 'ustrializar

ción de la isla, gobierna casi inalterable en la mayor parte del

ámbito rural fueguino, en especial en la mitad norte de la isla.

Desde entonces y hasta bien entrada la segunda mitad del precí¬

sente siglo, Tierra del Luego quedó configurada por dos áreas, or¬

ganizadas cada una por un pequeño asentamiento urbano, cuya refe¬

rencia jerárquica inmediata continuó siendo entonces la mencionada

metrópoli regional chilena.

Al respecto puede verse : BELZA, J., op.cit. o de IMAZ , J .L . "Los
hombres del confín del mundo. Tierra del Luego" EUDEBA, Bs.As.,
1972.

k/ A través de estas actividades, los posteriormente primeros y
principales ganaderos fueguinos (José Menendez, Mauricio Braun,
etc.) se habían apropiado de buena parte del excedente proveniente
a su vez de la actividad pesquera, ballenera, aurífera, etc., que
no llegaron a configurar verdaderas etapas de valorización sino sim¬
plemente ciclos efímeros,, que si bien dieron lugar a una cierta acu¬
mulación primitiva en el área magalláhica, no produjeron impactos
relevantes y perdurables sobre el espacio; fueguino argentino .-Resulta
oportuno también aclarar que el grupo de ganaderos mencionado más
arriba (unido a través del matrimonio, entre las distintas familias
y por intereses económicos mutuos) , también controló (y aún, lo ha¬
ce en alguna medida) , buena parte del comercio y del transporte ma¬
rítimo no sólo en Tierra del Luego, sino en toda la Patagonia a tra¬
vés de la Sociedad Anónima de Importación y Exportación. El grupo po

además algunos de los más importantes establecimientos ganade¬
ras de la Patagonia y de la Pampa Húmeda. Sobre estos temas véase:
GaIGMARD. R,, "La valorización pionera de Tierra del Luego". Separa¬
ta del. Boletín de Estudios Geográficos Nro . 38 Vol X. Universidad
Nacional de Cuyo, Mendoza, 19Ó3i y MARTINIC BERCS , M. "Panoramade la
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Así, hacia fines de los años ' 50 , y gracias a una comunicación

aérea más fluida, rueños Aires pasó a reemplazar a funta Arenas, ya

que la isla no pudo encontrar apoyo infraestructural significativo en

ninguna de las ciudades patagónicas.

Del mismo modo que Ushuaia se erigió sobre la base de la Misión.

Anglicana, Río Grande lo hizo sobre la de la misión balesiana. bin em¬

bargo, la evolución posterior de ambas ciudades encontraría diferencias

notables. Mientras que la primera se desarrolló como enclave poli.tico-

administrativo del poder central, la segunda creció en función de la -
producción e intereses laneros, controlando el sector septentrional de

Tierra del Fuego, y organizándolo en torno a sí como lo evidencia la

característica malla centrípeta de caminos secundarios por la que aún

hoy circula la producción ovina, que se concentra en esa ciudad, a los

efectos de su exportación o envío a los principales mercados consumi¬

dores nacionales. La originalidad de la posición trasandina de Ush.uaia

y las características topográficas y climáticas del área, determinaron

hasta hace pocos anos su aislamiento, tanto respecto del continente co¬

mo de la mitad norte de la isla, a la que igutlmente accedía por vía

marítima o más recientemente, por vía aérea.

Ushuaia carecía (y aún carece de un verdadero hintorlaru ya que,

colonización de Tierra del Fuego entre 1881 y 1900" . Anales del Ins¬
tituto de la Patagonia, Yol IV, Punta Arenas, 1973» .Y "La expansión
económica de Punta Arenas sobre los territorios argentinos de la Pa¬
tagonia y Tierra del Fuego (1885-1925)" » en Anales del Instituto de
la Patagonia, Vol VII, Punta Arenas, 1978.
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excepto por la presencia de algunos pocos aserraderos y establecimien¬

tos ganaderos, su supuesta área de influencia aparece prácticamente

despoblada y no valorizada. El grueso de la actividad económica giraba

en la capital territorial en torno al Presidio, hasta mediados de este

siglo y posteriormente, alrededor de la base Naval.

Debió esperarse pues, hasta fines c!e la década del '50 para que

se produjeran algunas modificaciones de significación con respecto a

este esquema. A partir de la acción estatal, evidenciada en la sanción

de un régimen de "Area Franca", con el objeto de impulsar el comercio

y la industria local, y especialmente en la celebración de contratos
t

petroleros (con firmas estadounidenses primero, y a cargo de YPF pos¬

teriormente), lo que puso en valor nuevos recursos fueguinos: el pe¬

tróleo y, posteriormente, el gas.

Esta nueva valorización de la isla implicó, un cierto reordenamien

to -espacial y produjo modificaciones sustanciales en el modelo de flu¬

jos "de bienes, personas y dinero, especialmente dentro de la isla;

así como una notoria intensificación de la corriente migratoria de sig¬

no positivo..que siempre caracterizó a Tierra del Fuego.

/

Un hecho trascendente en esta época fue, por ejemplo, la aper¬

tura del enlace carretero entre las dos ciudades de la isla, lo que

fue especialmente importante, tanto para Ushuaia, al modificar supo-
t

sición- relativa y disminuir su grado de aislamiento; como para Río

Grande, al- poder contar ahora con, una comunicación más o menos fluida

I
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con un puerto 5/ ÿ Estos cambios contribuyeron asimismo a una mayor in¬

tegración de la isla con el resto del país, y especialmente con Buenos

Aires, a medida que se iban haciendo cada vez más tenues los lazos con

Punta Arenas 6/.

La política de integración, poblamiento y fortalecimiento de la

soberanía argentina en la isla -evidenciada por lo demás, en los su¬

cesivos cambios de status jurídico-político, desde poÿo antes de me¬

diados del presente siglo ?/-, tuvo a partir de la sanción en 1972

de la Ley 19640 -que consagra un régimen de promoción económica-,

un nuevo instrumento que se iba a revelar relativamente eficiente ha-
i

cia fines de la década, iniciando una tercera etapa en la evolución eco

nómica y en la organización territorial y social de Tierra del Fuego,

aunque conviene adelantar, que esta vez sería al margen de sus recur¬

sos naturales. A pesar de algunos síntomas de fragilidad y artificiali

dad, los cambios inducidos están provocando la transformación más' a-

celerada y trascendente de esta parte del país, desde los anos de la

epopeya ganadera.

5/ Las características físicas de la costa en las proximidades de la
ciudad de Río Grande, así como las de la desembocadura del río homóni¬
mo ,dificultan la instalación de un puerto que permita recibir embarca¬
ciones de porte significativo.

A'

6/ Gobre esta etapa de la evolución económica y espacial de la isla
puede verse; GaIGRARD, R. op. cit.

7/ Véase IGLEoIAG de CUELLO, A. "El archipiélago de la Tierra del Fue¬
go" , en Atlas Total de la República Argentina, Centro Editor de AA
mérica Latina, uuenos Aires, 1982, Fascículo 45 pags . 198-202.
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Si bien la explotación petrolera, por tratarse de una actividad

económica poco intensiva en mano de obra, y además por su carácter

localizado . en términos weberianos, no significó una alteración sig¬

nificativa de la composición de la población, ni de la organización

social; la corriente migratoria inducida por el actual proceso de in¬

dustrialización está modificando no sólo la estructura económica y el

modelo de flujos internos y externo, sino además, el propio perfil

demográfico y el tipo de organización social.

Si se toman como punto de partida para la presente investigación

los primeros años de la década del '70, cuando fue creado el régimen

considerado "a priori" responsable de las transformaciones que se

irán estudiando, puede decirse que el poblamiento de la isla, era aun

insuficiente y extremadamente conc entrado er. sólo dos asentamiento, co~

mo para generar formas complejas y claramente perceptibles de organi¬

zación espacial, especialmente si se considera que la transformación

del paisaje natural es una evidencia física de aquellos. Así se prue¬

ba el hecho de que una tercera parte del área bajo estudio continuaba

(y aún continúa hoy) en un estado virtualmente virgen, mientras que

el resto a'parece sólo tocado por los asentamientos urbanos, talas e

incendios inducidos, do carácter puntual en la ¡nasa del bosque fuegui¬

no, o bien en algunos fenómenos igualmente restringidos de desertifi-

cación provocados por la activación de formas de erosión (fundamen¬

talmente hídrica en casi toda la isla, y eólica en el centro-norte) ,

a causa del manojo inadecuado de los suelos, tanto en lo que hace
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a la actividad pastoril, como a la construcción de obras de infraestruc¬

tura. Quizá por su carácter más extendido, la mutación más significa¬

tiva del paisaje fueguino tiene que ver con la modificación del tapiz

vegetal autóctono ,por las especies animales exóticas introducidas en

la isla, especialmente, el ganado ovino. 8/.

Cualquiera sea el enfoque que se utilice, será díficil -de acuer¬

do con estas consideraciones- escapar al fuerte sesgo físico que con¬

tinúa' evidenciando la organización del espacio fueguino, fundamental¬

mente basada en las tres unidades de paisaje natural dominantes, que

coinciden además (y no casualmente) con los diferentes patrones de o-

cupación del suelo: las planicies esteparias del norte de la isla, don¬

de asientan las grandes estancias; las colinas con alternancia de pasti¬

zales y nirantales del centro, ocupadas por las estancias medianas y

pequeñas, que además hacia el oeste incluye una zona de veranadas de

las estancias mayores; y la cordillera fueguina y valles turbosos. del

sur de la isla, prácticamente deshabitado e intocado, excepto en su bor¬

de costero meridional. 9/.

8'/ También el conejo,el castor, la rata almizclera, etc. Estas afirma¬
ciones surgen de las entrevistas realizadas al Director de Recursos Na¬
turales de la Gobernación Territorial, Ing. Alfredo Mosse, y al Dele¬
gado del Instituto forestal Nacional (IFONA), Ing. E. Casaubón.

9/Sobre los rasgos físicos de Tierra del Fuego puede verse :GAIGNARD . R,
op. cit., mientras que para los rasgos de ocupación y patrones de or¬
ganización territorial puede consultarse BGNDEL, C. "Isla Grande de
Tierra del Fuego (Arg): La organización del espacio". Fac . de Fi'l. y
Letras (UBA) , Bs.As. 1984.
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Retomando la temática referente a la valorización sucesiva del es¬

pacio fueguino, y a las modificaciones en la organización territorial,

queremos enfatizar -para concluir este apartado-, el carácter exógeno

que ha tenido el origen de los cambios que caracterizan cada etapa alu¬

dida. En esto coinciden tanto la ocupación ganadera como la explota¬

ción de hidrocarburos e incluso el actual proceso de industrialización.

Si bien la primera presenta como rasgo original el haber constituido una

iniciativa casi exclusivamente privada 10/, las dos restantes fueron

posibles gracias a una clara y potente política gubernamental de pobla-

miento y "desarrollo regional" a través de la valorización de los re¬

cursos del subsuelo (con acción directa a través de YPF) y de la promo-
J

ción industrial (indirecta, pero muy vigorosa, por medio de una cuantio¬

sa transferencia de recursos fiscales). También se diferencian las dos

primeras etapas con respecto a la última, ya que -como se dijo más arri¬

ba-, aquellas se asentaron sobre la base de la expectación de recursos

naturales locales, mientras que la última se está desarrollando indepen

dientemente de los mismos.

Salvadas estas diferencias, los tres procesos se asemejan por cuan¬

to el origen de los capitales y de los actores sociales vinculados a los

mismos, así como el destino de la product " ón y el excedente económico

generado por la misma, han sido históricamente, y aún ,en la actualidad,

extralocales .

10/ El estado sólo" intervino al promover remates de tierras en "1887 y
1899» Puede verse al respecto: LENZI , H. "Tierra del Fuego, Antártida e
Islas del Atlántico Sur". Ed. Progreso, Buenos Aires, 1967, pag. 268.
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La_población fuogui.na a orine ipÍ_9P_ A on anoa '70

Varios son los indicadores demográficos que revelan la originalidad

y fuerte diferenciación de la población de Tierra del Fuego respecto de

sus similares de otras j uridicciones y de la nacional.

fin primer lugar, se trata de una sociedad de dimensiones aún muy

reducidas a comienzos de la década del '70, cuando todavía el régimen

de promoción industrial no había entrado en vigencia, o por lo menos

no había comenzado a surtir los efectos que se estudiarán más adelante,

Para resaltar esta primera característica podemos decir que en 1970»

por ejemplo, las población fueguina representaba sólo un 0,06'/o de la
t

población total del país y que aún la cantidad de habitantes de la pro¬

vincia menos poblada (barita Cruz) era ó veces superIor a la de Tierra

del Fuego 11/.

fin segundo lugar, se verificaba la existencia de fuertes desequi¬

librios en cuanto a la estructura por sexos y edades, históricamente,

el índice de masculinidad ha sido el más alto del país, aún cuando ha

venido sufriendo una progresiva reducción desde 191ÿ • Bn 1970, con¬

tinuaba siendo considerablemente alto (173)» ya que el peso de las ac¬

tividades económicas tales como la ganadería ovina extensiva, la extraje
/•

11/ Consideramos que esta condición de la población de Tierra del Fue¬
go, ' debe ser tenida en cuenta al analizar los rasgos característicos
de la misma, ya que relativizan en parte las diferencias con otros dis¬
tritos, especialmente en lo referente a los indicado-cs dinámicos (cre¬
cimiento demográficoÿ etc.).
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ción de hidrocarburos, así como ia presencia de alrededor de 1000

efectivos militares (oficiales, suboficiales y conscriptos) con¬

tinuaba siendo significativa sobre una población tan reducida

(13-ÿ31 habitantes; .

La estructura otaria de la población fueguina constituía en

1970 una tercera característica í'uertemente distintiva . Le destaca

el considerable peso relativo de las edades activas (15 a 64 años)

que nucleaba cerca del yO/ó de la pobLación total 12/, mientras que

este grupo en la población nacional representaba en ese ano alrede-
v

dor del 6y/o. La diferencia sustancial en este sentido se advierte en

el grupo de los pasivos definitivos, que a nivel nacional representa¬

ban cerca del 75 y en Tierra del Fuego, sólo el 2/ de la población

total. Resulta evidente que tanto el alto índice de masoulinidad, co¬

mo esta última característica están íntimamente ligadas al carácter

de área receptora de migrantes, que reviste la isla.

Otro rasgo singular es la distribución espacial de la población

fuegina. "3(a en 1970, más del 855 de la población se concentraba

en las dos únicas "áreas urbanas" de la isla: Río Gr30de (6.I89 ha-

12/ Dentro de este grupo es notable el peso que tienen los activos
jo'vertes de entre 20 y 3ÿ años.

13/ Ra media nacional en 1970 era del 70%.
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hitantes) y Ushuaia (5.373 habitantes 13/. El resto de la población

(1.869 habitantes) se distribuía entre asentamientos muy pequenos(de

entre 50 y 100 habitantes) vinculados a la actividad forestal, y una

red de puestos pertenecientes a las estancias, fundamentalmente en el

centro y norte de la isla, lo que representaba una densidad rural de

o,l hab./kro2.

Hacia principios de la década del '70 la población extranjera

(en más de un 90/ÿ de origen chileno) significaba alrededor del 40% de .

la población total, aunque con una tendencia histórica hacia la dismi¬

nución 14/. Así, Tierra del fuego ha sido también históricamente el dis
1

trito del país con mayor peso relativo de la población extranjera.

La población proveniente del "Norte" 15/» por su parte, consti¬

tuía. más del 30/« del total, con lo cual la población nativa de la is¬

la sólo alcanzaba en el ario de referencia al 27/ del total, como otra

consecuencia obvia de la significación que adquiere el proceso migra¬

torio en Tierra del Fuego. Cabe distinguir que mientras los migrantes

de nacionalidad argentina eran fundamentalmente provenientes de gran¬

des y medianos centros urbanos, socialmente pertenecientes a las clases

medias, con un significativo grado de instrucción y especialización

laboral; la población migrante chilena era casi exclusivamente de ori¬

gen. rural 16/ » perteneciente a los estratos sociales bajos, con esca¬

lé/ En 1974 los extranjeros representaban el 65% de la población fueguin

15/ Eufemismo local para designar al resto del país

16/ En un 80/ provenían del sur del país.
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so grado de instrucción, aunque generalmente idóneos en materia .de ac

tividades forestales y de la construcció" 17/.

La condición de área receptora, de fierra del Luego, también ex

plica que haya sido el distrito cuya población crecía más rápidamente

entre i960 y 1970. La tasa media anual de crecimiento en dicho perío¬

do fue de 54 por mil. h'l crecimiento vegetativo contribuía a ese incre¬

mento en algo menos de la mitad (20 por mil), pudiendo imputarse enton¬

ces más de la mitad del crecimiento anual de la población al ingreso de

migrantes .

La tasa de hatalidad ha rondado en las últimas décadas cerca del

25 por mil, mientras que la tasa de mortalidad, por su parte ha dismi¬

nuido del 9 por mil a mediados de siglo, al 7 por mil, alrededor de 1970

fundamentalmente a causa del mayor peso relativo que ha ido adquiriendo

la población joven de la isla.

En cuanto a los indicadores de la calddad de vida- de que goza la

población fueguina, podemos acotar que la tasa de mortalidad infantil

por ejemplo, presenta grandes fluctuaciones debido, seguramente, a pro¬

blemas de registro, pero se puede observar no obstante una tendencia

histórica a la disminución, siendo en 1970 del orden del 53i8 por mil,

es decir 7 puntos menor que la media nacional de ese año (63»1 por mil).

Otro indicador que muestra las condiciones de cobertura social que po¬

seían los habitantes de la isla antes del régimen de promoción . indus¬

trial, lo representa el alto grado de alfabetización, de los mismos,
, »

17/ Vónnc de Ime:' , J.T.., op. citu
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que se situaba a principios de la década en alrededor del 98% (po¬

blación mayor de 14 anos), lo que coloca a Tierra del Fuego varios pun¬

tos por encima de la media nacional (92%) para ese año.

La población económicamente activa ( I'-EA) de la isla, se distribuía

alrededor de 1970 de la siguiente maneras 267o en el sector primario, 19$

en el sector secundario y 55% en el sector terciario.

Ln materia de vivienda, la calidad de la misma era también satis¬

factoria, mientras que, en cambio, el grado de hac imarniento (cantidad

de personas por cuarto) ubicaba a Tierra del Fuego entre los distritos

más críticos al respecto.

Finalmente, desde el punto de vista de la estratificación social,

según Imaz 18/, los grupos dominantes d«_ la sociedad fueguina estaban

conformados hacia 1970 por los jefes navales y los altor funcionarios de

la Gobernación, en Ushuaia, y la élite rural,en Río Grande. Los estra¬

tos medios estaban constituidos por oficiales de las Fuerzas Armadas,

profesionales y comerciantes. For último, el fondo de la escala social

lo ocupaban los suboficiales, los obreros de la industria manufacturera

y de la construcción, los empleados de la administración pública y

el comercio, y los trabajadores rurales. Dentro de este último grupo,

los migrantes chilenos conformaban el sector más earenciado .

rno tural_es_ de_T.a_ ec on'omía fueguina a cpmienzos_de_la ~

de'cada pasada

Como sugeríamos más arriba,' el dinamismo de la economía fuegina

18/- do iF A .3 , op. ::itu
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estuvo asentado desde el comienzo sobre la base de demandas externas

tanto extranacionales , como extraregionales . Ello ha implicado un con¬

dicionamiento para el desarrollo económico del área en cuestiónÿ por

lo menos tan importante como las características climáticas regionales

y el considerable grado de aislamiento y lejanía respecto de los prin¬

cipales mercados consumidores nacionales, y la virtual inexistencia de

un mercado propio.

Euera de los pastizales y los hidrocarburos, importantes recur-

' sos naturales fueginos permanecen ignorados o ineficientemente explota

dos (especies ictícolas, turba, recursos forestales, cualidades escéni

casretc s.) „ '
'

En el caso de la producción lanera, es posible observar desde

mediados de siglo, por lo menos, un cierto estancamiento y crisis del

sector, evidenciado en la evolución prácticamente negativa del tama¬

ño de la majada y oe la rentabilidad de la actividad, sólo compensa¬

da en parte, por un cierto aumento de la productividad, üna de las

claves explicativas de dicho estancamiento, se debería, según estu¬

dios recientes 19/ a la estructura oligopsonies del mercado lanero,

predominante en toda la región patagónica.

/

La explotación de hidrocarburos, en cambio ha ido en aumento

19/ veáse IGLEElAb de CUELLO, A. "El sistema de comercialización denlas
lanas patagónicas" en Aportes para el estudio del espacio socioecfonómicol
obra compilada por Yanes, L. y Liberali, A., Ed. El coloquio, Ls . As .
1986.
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durante la década 1960-70, pero el petróleo se embarcaba en cru¬

do, perdiéndose la posibilidad de incrementar el valor del pro¬

ducto en la región, y paralelamente generar una cantidad de em¬

pleos mucho más significativa que la que por sí misma ha creado

la actividad meramente extractiva.

La actividad forestal, por su parte, se ha mostrado siempre

ineficiente, y por otro lado, produce una proporción poco relevan¬

te ele la madera nacional (menos del 1 %) .

t '

£1 Censo Nacional Lconómico do 1974 20/, mostraba como el

sector industrial también había permanecido estancado durante el

período intercensal (1964-1974) • La industria fueguina, generaba

en 1973 cerca del 7i° del Producto bruto Geográfico de la isla, con¬

tando con unos 60 establecimientos que daban ocupación a 581 personas

(algo menos del 4/ de la población total de la isla, y cerca del 7%

de la P£A de la misma; mientras que en 1963 había 62 establecimien¬

tos y 590 empleos industriales.

La estructura intrasectorial de la industria manufacturera

de Tierra del Fuego ponía en 1973 claramente en evidencia el predo¬

minio notable de dos ramas vinculadas de manera directa con los re¬

cursos naturales de la zona, destinados al mercado nacional o al ex-

20/ La mayoría de los datos censales corresponden a 1973 ÿ cuan¬
do a pesar de haber entrado en vigenc ., el régimen fueguino de pro¬
moción industrialÿ aún no había producido efectos,
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terior: el bosque fuegino, y las especies ictícolas locales, de

modesta e ineficiente explotación, como ya se dijo, así las di¬

visiones "Alimentos, bebidas, y tabaco" y "toadera y muebles", con¬

centraban en el año de referencia el 70$ de los establecimientos,

el 82$ del empleo, el 84$ del valor de la producción y el 88$ del

valor agregado.

Semejante estructura intrasectorial estaría indicando un alto

gradó .de retraso y escasa diversificación, antes que 'na cierta ten¬

dencia a la especialización productiva regional 22/.
/

En .Lo referente al tamaño medio de Los es ta b] ec imi en tos indus¬

triales,se puede observar, que en 1973 este indicador mostraba que

en Tierra del fuego la producción industrial se llevaba a cabo en

plantas algo menores que la media nacional (9,6 operarios por plan¬

ta contra 12,1) .

Sin embargo, resulta oportuno destacar que el departamento de

Ushuaia, poseía un tamaño medio de establecimiento igual a • 13>í Per¬

sonas por planta, mientras que el de Río Grande era de 7» 3 ocupados

por establecimiento, lo que muestra algunas significativas dispari¬

dades que tienen su explicación en la desigual distribución espa¬

cial interna de las distintas ramas industriales.
*

Est.a diferenciación espacial es también detectable para el> ca~

22/ CEPAL "El régimen de promoción fueguino y la integración argen¬
tino-chilena" . Oficina de CEPAL en BsAs. ; 1985,Mirneo.
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so de los niveles salariales medios, menores esta vez en Ushuaia

que en Rio Grande, donde era mayor también la productividad media

de la mano de obra (.valor apresado por ocupado) .

liste diagnostico, ciertamente crítico, lo es más aún si se

considera que el periodo interccnsal 196ÿ-197ÿ fue a nivel nacional

unos de los lapsos históricos de mayor dinamismo y acimiento para

el sector manufacturero.

Queda claro entonces,que la modesta industria fueguina poseía

una notoria articulación con los recursos naturales locales, mien¬

tras que la mayoría de los propietarios de las firmas, residía en la

isla, como datos aupiciosos, mientras que la inexistencia de.un mer¬

cado propio y los notablemente mayores costos de producción, respec¬

to del resto del país, constituían los principales límites al desarro¬

llo de la industria local.

Ante tal cuadro de situación , teniendo en cuenta las conside¬

raciones de tipo geopolítico que posaron siempre sobre la isla, no

resulta extraño, que se haya pensado, desde la esfera gubernamental,

dar un jiuevo impulso a la economía fueguina, a través de un régimen

de xromocion Industrial.
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III. EL REGIMEN FUEG UIINL

Generalidades

Tierra del fuego ya había gozado, desde mediados de la deca¬

da del' 50 de regímenes de "Area Franca", hasta que fueron deroga¬

dos por la Ley 18.588 de 1970 l/-
Dichos sistemas de promoción no rindieron los frutos espera¬

dos, por cuanto no generaron modificaciones sustantivas en las

desventajas que conlleva la posición relativa del territorio fue-r

guiño. Del breve análisis efectuado respecto de la evaluación de

la industria fueguina entre 1963 y 1973» desprende que la in¬

fluencia de ta'les instrumentos sobro el sector fueron nulas, e

incluso podriallegar a argumentarse que en realidad si hubo al¬

guna influencia,esta fue negativa,ya que los mismos permitieron

el ingreso más o menos indiscriminado de bienes sin arancel al¬

guno .
Así la ineptitud de los anteriores regímenes promocionales,

el estancamiento de la economía fueguina, y aún ciertas conside¬

raciones de tipo geopolítico y en materia de poblamiento, que han

gravitado históricamente en torno a la isla, habrían sido las ra¬

zones que justificaron la creación de un nuevo régimen.

El complejo normativo

La base del nuevo régimen legal con el que actualmente cuen¬

ta Tierra del Fuego, está contenida fundamentalmente en la Ley *

19-640, sancionada el 16 de mayo de 1972. Dicha norma ha sido

p

l/ Se trata de los régimenes instituidos por los Decretos-ley 7101/
56 y 6264/50
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reglamentada sucesivamente por los Decretos Nros. 9208/72 y 2530/83

A esta normativa promocional deben agregarse los beneficios

que otorga a la isla, el régimen general de promoción industrial,

que considera a la misma como integrante de la región patagónica,

en base a las especificaciones que para esta hacen los Decretos Nros.

2332/83 y 2333/83, reglamentarios de l-> Ley 21 ,608 ,sancionada en 1977 •

, La Ley 19640 fija como objetivos implícitos la expansión de

la economía fueguina, especialmente en lo referente a la actividad

industrial y comercial de la isla, a la que confiere el status le¬

gal de "ARLA ADUANERA ESPECIAL"; mientras que mantiene pare el res¬

to del Territorio (Antártida Argentina e Islas di Atlántico Sur)

el sistema de "ARc,A LEANLA" 2/,

Los incentivos para el caso del AREA ADUANERA ESPECIAL (en.a-

delante AAE) son fundamentalmente de tres tipos-, a) liberación de

todo impuesto nacional; b) liberación o reducción de derechos adua¬

neros; y c) posibilidad de "exportar" al resto del país.

..Con respecto a estos beneficios, la Ley fija que les serán o-

torgados a las actividades y operaciones que pudieran acreditar su

realización en Tierra del Fuego, y especifica asimismo, que los be¬

neficiarios de los mismos pueden ser las personas de existencia visi-

27 Ley 19Ó40, arts. 5to. y lOmo.
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ble, las sucesiones indivisas y las personas de existencia ideal 3/.

El artículo J2 de la Ley 19640 establece, por su parte, una vigen¬

cia de 10 años para el régimen, mientras que el Decreto Ero. IO57/83,

reglamentario de esa Ley, extendió la duración del mismo hasta el

11/05/93.

Mientras la Gobernación Territorial constituye la Autoridad de

. Aplicación en el caco del régimen de AAE 4/ , la Decretaría de Industria
\

de la Nación (actualmente Decretaría de Industria y Comercio Exterior

-SICE-) , actúa como- tal en el caso de la promoción regional instituida

por los decretos reglamentarios de la Ley 21.608, ya mencionados.

Sucesivamente, los Decretos IO57/83 y 2530/83, especifican en un

anexo las actividades consideradas prioritarias para el régimen ins¬

tituido por la Ley 19640, como igualmente lo hace el Decreto 233ÿ/83

para el caso de la región patagónica.

Con relación a la posibilidad de " exportar" bienes al resto del

país, se fijan algunos requisitos y obligaciones para acceder a sus

beneficios. Los mismos tienen que ver con la necesidad de acredi-
A

tar la condición de originarios del AAE, de los bienes que se deseen

"exportar" al Territorio Nacional Continental (en adelante TNC ) . Es¬

ta condición se satisface cuando la participación de los insumos im¬

portados, en el valor FOB de los mismos, no supere el 50'/o del valor

. 3/ Ley 19040,-.arts.1,4.11,13 yl9. decretos 1057/83 y 25ÿ0/83 art.6.
4/ La DICE actúa en este caso como órgano de consulta obligatoria (decre

to 1057/83) art. 9.
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total del bien de que se trate. Esta proporción establecida origi¬

nariamente en el art. 27 del Decreto Ero. 9208/72, fue posterior¬

mente modificado a través del art. 4 del Decreto 253°/83, que esta¬

blece la siguiente escalas
A partir del 1/07/85: 47%

" 1/07/86s 44%
" 1/07/87: 41%
" 1/07/88: 38%......1/07/89: 35/"ó

Además se establece una participacióo mínima del valor agregado

en el AAE, del 25% sobre el valor de producción 5/, considerándose

componentes del valor agregado local, a las amortizaciones, los gas¬

tos financieros, los gastos de publicidad, seguros, honorarios, gas-
)

tos de representación y remuneraciones al personal y a los directores.

También se establece corno requisito, que el patrimonio neto

deberá representar el 30/ del activo total a partir del tercer ejer¬

cicio, desde la puesta en marcha del proyecto.

Finalmente, la Resolución 6/82, de la Comisión del AAE estable¬

ce que la mano de obra empleada en los establecimientos acogidas al

régimen de promoción industrial, deberá ser exclusivamente de na¬

cionalidad argentina

Los beneficios que otorga el régimen

En cuanto a los beneficios otorga el complejo jurídico pro-

mocional, puede hacerce una primera diferenciación entre aquellos q

5/ Ley 19640 art. 24 y Decreto~9208/72 . art. 32
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que representan incentivos a la formación de capital de los que están

orientados a favorecer la operación de 1os proyectos puestos en mar¬

cha total ÿ

Con respecto a los beneficios a la formación de capital .tanto

la Ley 19640» como el decreto 2332/83, establecen la exención total

de los derechos de importación de bienes de capital 6/.

El segundo grupo de incentivos a la radicación de capitales

esta contitufdo por .la exención total do impuestos nacionales *?/.
I

En le caso do impuestos a los sellos, la exención es por 10 años

para la celebracio'n de contratos de sociedad, aplicación) de capital

y emicio'n de acciones 8/. Con relación a los impuestos sobre el ca¬

pital se establece una desgravacio'n del 100/, entre la fecha de apro-

baeion la puesta en marcha, hasta un lapso máximo de tres años

Además, el decreto 2332/83» establece en su art. 7» que los

6/ Decreto 2332/83» art. 5» inc. 0 ) Al respecto, cabe aclarar que el
art. 11, inc. C) de la Ley 19640, en el cual se establece esta exención,
acota que la misma será total en el caso en que el bien de que se trate
este' gravado en el resto del TINC , con un derecho inferior al 90/. Caso
contrario, la exención se reduce a la mitad tal como establece el inc. C)
del mismo articulo.
7/ Leí 19640 art. 1 y 4.
8/ Decreto 2332/83, art. 5» inc d)
9/ Decreto 2332/83, art 5. inc a)
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inversionistas on las empresas promovidas podrán optar entre los si¬

guientes beneficios a) diferimiento del 65/ sobre la aportación del

Capital imputándolo opcionalmente al Impuesto a las Ganancias , Ca¬

pital, Patrimonio Neto, o Impuesto al Valor Agregado (IVA), con la

posibilidad de cancelarlo en 5 anualidades sin devengo de intereses,

a partir del sexto año de la puesta en marcha.b) Deducción del mon¬

to imponible a los efectos del cálculo del Impuesto a las Ganancias,

de las sumas efectivamente invertidas.

\

La Ley 19640, establece además en su art. 11 algunos beneficios

adicionales a l'a importación de bienes de capital, tales como la exen¬

ción del depósito previo y todo requisito cambiario, la exención de

tasas por servicios de estadísticas y comprobación de destino, etc.

Por su parte, el Decreto 2530/83, instituyo en su art. ? un reembol¬

so especial del 5/®» adicionable al existente para las exportaciones

al TNC , estableciendo un "techo" del 40/ para la sumatoria de todos

los reembolsos.

Finalmente, en cuanto a los incentivos a la for ación de ca¬

pital, las empresas cuentan, con la posibilidad de obtener tierras

fiscaLes, en carácter exclusivo, con prohibición de transferirlas

venderlas o arrendarlas.

En cuanto a los beneficios a la operación de los proyectos tam¬

bién se han articulado una serie de instrumentos de diversa índo¬

le. Los beneficios arancelarios' tienen que ver, en este caso, con la
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importación de insumos para lo cual las empresas gozan de la exención

total de todo tipo de derechos aduaneros. Al respecto, el art. 1 del

Decreto 1057/83, que reglamenta este aspecto, en el marco de la Ley

19640, diferencia entre las industrias consideradas prioritarias 10/
que gozan de la exención total, igual que las no prioritarias en caso

de que produzcan bienes no elaborados en el TLC ; mientras que las in¬

dustrias no prioritarias, puestas en marcha, antes de la sanción de

este Decreto (mayo de .1983) deberán tributar el 30% de los derechos

vigentes en el TínC , hasta un plazo de 12 meses a partir de dicha fe¬

cha, y con posterioridad, les corresponderá el 50/¿ del arancel.

i

En cuanto a los beneficios fiscales, la Ley 19640, en su art.

4, declara la exención del Impuesto a las Ganancias y del IVA, tan¬

to en lo referente al débito, como al crédito fiscal (es decir que las

empresas no pagan el IVA compra ni el IVA venta) , pudiendo inclusi¬

ve facturarlo sin ingresarlo a la Dirección General Impositiva.Tam¬

bién se exceptúa a las empresas, del pago de los Impuestos Internos,

a la transmición gratuita de bienes y demás impuestos nacionales.

Los incentivos vinculados a la importación de bienes de capital,
í

contenidps en el art. 11 de IiLey 1964ÿ, también son válidos para la

importación de insumos, al igual que el reembolso de1; $'/, que fija

el art. 7 del Decreto. 253ÿ/ÿ3

Finalmente se establece en el art. 8 "del mismo decreto, un reem-
»

10/ Ver cuadro Nro . 1
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bolso especial del 10% para las exportaciones al exterior, adicio- .

nable al existente en el TNC , pero no pudi'-ndo superar en la surna-

toria el 40%. En idénticas condiciones, también el Decreto 2332/83
en su art. 8, reglamenta un reembolso del 20% si la exportación se

realiza directamente desde la región hacia el exterior.

Nos parece interesante destacar, que el régimen fuegino se di¬

ferencia en algunos aspectos de sus similares correspondientes a o-

tros distritos (en este caso provinciales) del país. Un caso bastan-
v

te representativo.es .el instituido por la Ley 22.021, en 1979. para

la provincia de.L.a Rioja, que, por ejemplo, no cuenta con la posibi¬

lidad de adicionar a sus beneficios los de la ley 21.608, y sus De¬

cretos Reglamentarios.

La condición de AAE que el régimen de la Ley 19640, otorga a Tie¬

rra del fuego, constituye el rasgo más decisivo entre las diferencias

que se están comentando, ya que este beneficio le permite a la isla

gozar de las posibilidades de "exportar" al TNC sus productos origi¬

narios (con las condiciones especificadas anteriormente), pudiendo

sumar reembolsos hasta un 40%. La explicación a estas diferencias de¬

berán buscarse en las sustanciales "ventajas comparativas" de que dis-
jr'

fruta La Rioja, por su posición relativa frente a Tierra del Fuego.

bi se analizan los efectos de los regímenes de Tierra del Fuego, Dan

Luis, y i).a Rioja, se pueden observar, dentro de las diferencias -es¬

tructurales , notables similitudes en cuanto a la potencia inductora
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de los mismos 11/, lo que indica on principio, que los mayores bene¬

ficios del régimen fuegino compensan aproximadamente las ventajas de

localización que las empresas encuentran en La Rioja y Lan Luis, con

respecto a Tierra del Luego, determinadas no sólo por la distanc ia,sino

por la mejor conectividad de esas provincias con el área pampeana,

contando además con costos de mano de obra sustancialna— te menores

(casi 3 veces menores) y algunas economías de urbanización con que la

isla no contaba al inicio del proceso de radicación industrial, indu¬

cida por las normas promocionales .

ll/CIC'v Oí.ELLA , r. "Los sistemas de Promoción Industrial su influencia
en los cambios recentes en la configuración del espacio argentino" ,
en Aportes para el ¿studio del Espacio socio- economice X. Ld . Ll Colo¬
quioÿ bs . A s ., 19dó .
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CUADRO Na 1

Actividades prioritarias en el Territorio Nacional, de la Tierra del

Fuego Antártida e Islas del Atlántico L.ur

3111 Matanza de ganado, preparación y conservación de carnes.

3112 Elaboración de productos lácleos, sólo para consumo local y acon¬
dicionados para su venta al por menor.

3113 Elaboración y conservación de frutas y legumbres, sólo para con¬
sumo local y acondicionados para la venta al por menor.

'311ÿ Elaboración de pescado, moluscos, crustáceos y otros productos
marinos .

3115 Elaboración de aceites y grasas vegetales y animales, sólo para
consumo local v acondicionado para su venta al por menor.

311? Fabricación de productos de panadería, sólo para consumo local
y acondicionado para su venta aL por menor.

3119 Elaboración de cacao, chocolate y artículos de confitería, sólo
para consumo local y acondicionados para su venta al por menor.

3121 Elaboración de productos alimenticios diversos, sólo para consu¬
mo local y acondicionados para su venta al por menor.

3122 Elaboración de alimentos preparados para animales, a partir de
recursos zonales.

313ÿ Elaboración de aguas gaseosas, sólo para consumo local.

3231 Curtidurías y talleres de acabado, a partir de recursos zonales

3311 Aserraderos, talleres de acepilladuría y otros talleres para tra-
'
i, bajar la- madera» a partir de recursos zo¿nales.

3312 Fabricación de envases de madera, a partir de recursos zonales..

3319 Fabricación de productos de madera, no clasificados en otra par¬
te a partir de recursos zonales.

3320 Fabricación de muebles y accesorio, excepto los que son principal
. mente,metálicos y a partir de recursos zonales.

3411 Fabricación de pulpa de maderp, papel y cartón, a partir de recur¬
sos zonales
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3'H2 Fabricación de envases y cajas tin capel y cartón, a partir de
recursos zonales.

3ÿ15 Fabricación de artículos de pulpa, papel y cartón no especifi¬
cados en otra parte, a partir de recursos zonales.

3511 Fabricación de sustancias químicas industriales básicas excepto
abonos .

3512 Fabricación de abonos, fertilizantes y plaguicidas .
3513 Fabricación de compuestos de policloruro de vinilo (PVC)

3522 Fabricación de productos farmacéuticos y medicamentos a partir
de recursos zonales.

3523 Fabricación de jabones preparado» para limpieza, perfumes, cosmé¬
ticos y otros productos tie tocador a partir de recursos zonales.

3529 Fabricación de productos químico-» no especificado» en otra parte;
a partir de materia prima local .

3530 Refinación de petróleo.

35*4-0 Fabricación de diversos derivados del petróleo, gÿs, carbón y
turba .

3560 Fabricación de productos plásticos no especificados en otra parte.

36IO Fabricación de objetos de cerámica, excepto los de cerámica roja
para la construcción y refractarios, a partir de recursos zonales
y para consumo local.

3691 Fabricación de productos de cerámica roja para la construcción
y de cerámica refractaria, a partir de recursos zonales.

3§11 Fabricación de menaje y cuchillería de metales no preciosos, he¬
rramientas manuales y artículos generales de ferretería

3819 Fabricación de productos metálicos, excepto maquinarias y equi¬
pos, para consumo local.

3824 Construcción de equipos para la explotación, extracción, embarque
y conducción a tierra de hidrocarburos.

3825 Fabricación de calculadoras electrónicas de bolsillo y de escri¬
torio, programables, no programables y no acoplables a sistemas
periféricos .

3829 Fabricación de acondicionadores de aire de uso comercial e indus¬
trial .
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3832 Fabricación de aparatos receptores de radio, de televisión, ra-
diograbadores , videogra,5adores , equipos de audio y sus componen¬
tes, siempre que éstos últimos sean fabricados por las industrias
de productos terminados radicadas en el Area Aduanara Especial

3833 Fabricación de aparatos y accesorios eléctricos, de uso doméstico.
solamente equipos de aire acondicionado, batidoras muí tipropósito ,
abrelatas, pieavarne, freidoras, picadoras, y procesadoras múlti¬
ples de alimentos tij ugueras , enceradoras, lavarropas, y hornos
de microondns .

3839 Fabricación de aparatos y ¡ suministros ele'ctricos varios no clasi¬
ficados en otra parte, para exclusivo suministro de la industria
local .

38*4-1 Construcción, mantenimiento y reparación de embarcaciones pesque¬
ras .

3852 Fabricación de relojes electrónicos, de cuarzo, tipo despertador,
mesa, sobremesa, pared, sus partes y accesorios,

3909 Fabricación de escobas y cepillos y aire acondicionado para au¬
tomotor .

5000 Construcción masiva de viviendas normalizadas a partir de recursos
zonales .
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1V. EL PROCESO _DE_IND( ISTftlAIIZAOIOK.

Consideraciones rnacro ec 6nomicas .
A partir de la sanción del régimen instituido por la Ley 196E0

y sus decretos reglamentarios, la economía fueguina y en especial

su sector manufacturero comenzaron a experimentar -sobre todo des¬

des fines de los anos '70- una evolución inversa a la marcha de la

economía nacional, del mismo modo que en el periodo 1963~73t pero

esta vez, de sentido totalmente contrario, tal como se puede dedu-

cir a partir de los indicadores del cuadro hro . 2, referente a la

evolución .del Producto Bruto Interno.
i

Mientras a nivel nacional se advierte un virtual estancamiento

del mismo, ya que en once anos cree.i6 sólo ur¡ 9.975 con 5

periodos negativos ; en fierra del Luego se registró un incremento

del 590/1, a pesar de que fres de los once ej erci.nií; , fueron negativos.

Si se analiza la evolución del Producto Bruto Interno correspon¬

diente al sector manufacturero, las diferencias son aún más espec¬

taculares ya que a nivel nacional, al cabo del período considera¬

do, se verificó un crecimiento negativo (-5>6/¿); en cambio la indus-
jr

tria fueguina experimentó un incremento francamente inverosímil:

4170-, 9,9.

*

Esta últimas cifras están sugiriendo que el proceso expansivo

de la economía fueguina durante el periodo 19?3-0ÿ» se ha debido

casi exclusivamente a la evolución del sector manufacturero.
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L UAlJ.< 0 Nroe 2

iVIJLüL 1UN DLL PHUUuCTU HHUTJ ¿NUHMJ < DLL PRODUCTO DRUTO INTERNO

-SELTQR MAMirALTUHr.RO-. EN TILHPa DLL h Hi uO Y EN Ll PAIS 1973-1904

Vfiiiacior % J fi!ii:iccto al año anterior

F;B1 PBJ -Ind ,Manuf ac t urera-
A Ro Pain I. dn 1 £ . Pals T . tle . F .
iS 73 3. 7 - 6.9 4.0 9 .3

1974 5.4 2 7 .2 6.9 12.9

1975 -ü .6 17.1 -2 .b 24 « 1

1976 -LJ.Ü - 1.6 -3.0 -4L'.tí

3 9 7?
4

O r.4 1.1 .0 7.8 B.6

.1 9 70 -3.? 6.6 -¿0.5 138.1

19 79 6.9 ¿ñ .6 10.2 84 .'
i?eo . .6 - 1 .1 - 3 .13 -25.6

19 H I - ti .ti 64,0 -1fj m 1 Í J 3 5 .1

19R? -4.6 33 .L -1.7 5.7

19HJ ? .H UJ 4 4 U.b 14.1

COL7\ 2 .6 74 .1 4 .0 J6 7 • 6

'i >"ÿ eren,
(.1'j/ra 9.9 590.4 -5.6 4.170.9

f UiN'fLb:" E laoorac ion propia en base a rintns Pel Banco Eisbtral de
In Republ ic» Ar riKiit ir*<:: y la Dirección Oeneral be Proqra-

'.•> ación y Ihj'iar rn1 io ' i:rn.5?iro an fierra ile) f u»qo«
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infectivamente, si se analizan los cambios operados a nivel

de las estructuras del H.l fueguino, entre 19?4 y 1984, se advierte

claramente que el sector que más ha avanzado, tantos en términos

relativos como absolutos, es precisamente el sector manufacturero.

Así en el cuadro INro. 3i se muestra como este pasó de representar

sólo el 7 ,4/i del Pin, al comienzo del período, para concluir el

mismo abarcando el 46 ,1 del total de ese agregado.

v

Como contrapartida, todo los demás subsec tores excepto "Explo¬

tación de minas y, canteras" y "servicios comunales, sociales y per¬

sonales", disminuyeron bruscamente su participación relativa. Las

excepciones se deben fundamentalmente ,en el primer caso, a la expansion

notable de la producción gasífera, y el restante, presumiblemente,

al notorio incremento do las actividades de la administración y los

servicios públicos, en función del considerable aumento del tamaño

de la población, durante el período que se considera.

Si el análisis se hace a nivel de sectores, las diferencias

son igualmente nítidas, aunque el sector secundario duplica virtual-

mente su participación, casi exclusivamente a expensas del sector

terciario, que reduce a menos de la mitad la suya.

A nivel nacional se observa, a la inversa, que los cambios:

son más ligeros, y que el sector que retrocede es, precisamente,

el secundario. Dentro del mismo se' advierte que el subsecta* riEnutacbírPro

pierde más de cuatro puntos, en concordancia con lo observado en la
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CUADRO Nro» 3

EVOLOOION DE LA ESTRUCTURA SECTORIAL DEL PRODUCTO HRUTU INTERNO ENTRE

1974 y 19B4 EN TIERRA DEL fUEUO Y l"L PaIS.

SECTORES País
19 74

T . del 1 . 1984
País T. del F0

Agricultura,caza,
silvicultura y pesca. 13a 4 6,1 15,4 1,2

Explotación de minas
y canteras 2,3 30,b 2.7 33,5

Sector Primario 15,7 36,9 18,1 34,7

Industria Manufac¬
turera 2B, 3 7,4 2ÿ3 46,1

Electricidad, gas
y agua 2.7 2,5 4,4 0,6

Construcc ion 5,6 1 7,9 3,2 4.5

Sector Secundario 3 6,6 ? 7 ,B 31 ,B 51,2

Comercio, Restau¬
rantes y Hoteles J 5,0 16,4 14,7 2,9

TrBBSporte,Almace-
na .Tiiento y comuni¬
caciones 10,7 9.5 11,5 J ,3

Establecimientos
Financieros,' seguro»
y bienes inmuebles 7.6 1.6 7,5 0,2

Serificios' suciales,
comunales y persenale > 14,4 7, B 1.6,4 9,7

Sector Terciario 47,7 35,3 50,1 14,1

total 100,0 100,0 lQLÍ.n J.00,0 I

T UF NT ES :E labcración propia en base a datos del Banco Central de la
República Argentina, y de l'a UireLCión de Programación y
Bestarroilo Económico de Tiarra de 1 Luego.
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)

evolución del luí industrial.

Fstos cambios y sus diferencias, según la unidad espacial de

que se trate, están revelando que Tierra del Fuego. nn estado funcio¬

nando durante este periodo con una dinámica macroeconónica propia,

que la diferencia netamente de la evolución que han tenido -pío-

balmente considerada- la economía nacional, constituyendo un caso

solamente asimilable, dentro del periodo considerado, al. de las Pro¬

vincias de La Rioja y tan Luis.

4

listas consideraciones nos inducen a sostener preliminarmente

que dichas mutaciones sólo han pod i(to s.er generadas por los iriCcn

tivos promocionales creados por el régimen fueguino, que favore- .

cieron fundamentalmente al sector manufacturero.

Sin embargo -y como se verá más adelante- , la eficiencia del

régimen no está solamente vinculada al propio marco legal, sino tam¬

bién precisamente (y paradój icamente) a alguna de las razones que,

en el plano nacional, exlican. la crisis económica vigente durante

los últimos 10 años.

*

Para adentrarnos en el análisis de las mismas, conviene hacer

anteriormente un breve análisis de las notables diferencias obser.-

vables en la evolución anual del númeru de establecimientos y per¬

sonal ocupado en la industria fueguina entre 197*+ y 198'+. Al res-
•

pecto, y siguiendo la información presentada en el cuadro Nro,4 »

se pueden detectar tres subperíodos de comportamiento diferente.

j
¡í i.
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CUADRO Nro.
EVOLUCION DEL NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS» Y PERSONAL OCUPADO EN

EL SECTOR INDUSTRIAL EN TIERRA DLL FUEGO 1374-1985.

Año Establecimientos Pers.Ocupado Tamaño -Jr Estíiblec»

1974 60 501 9.7
1975 60 501 9.7
1976 60 501 9,7

1977 6 ó 644 9,8

1970 70 914 13,1

1979 71 .1 .004 14,1

1900 74
4

1.193 16,1

1901 85 1.302 15,3

1902 11b 3.160 27,5

1903 143 3.999 20,0

1904 153 6.331 41,4

1905 158 6.23 3 39.4

FUENTE: Anuarios Estadísticos de la Dirección General de Programa¬
ción y Desarrollo Económico de Tierivj ddl Fuego.
(Elaboración propia)
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Entre los años 197L y 1977. es poro significativo el incremento

de empleos y establecimientos (apenas un 10:/o en cuatro años) J

entre 1978 y 1981, en cambioÿ comienzan a notarse claramente los ,e-

fectos del régimen, ya que prácticamente se duplica, el empleo y

se incrementa en un 30A el número de establecimientos, finalmente,

es entre 1902 y 1935 cuando el dinamismo uel proceso de radicación

de industrias se hace más notable (378,7/¿ de incremento en el em¬

pleo y 85,9/j en los establecimientos).

Con relación al primer subperíodo {7ÿ-77), puede sostenerse
t

que la escasa capacidad inductora del régimen tuvo su explicación,

fundamentalmente, en el hecho de que los nuevos incentivos tarda-
\

1

ron en ser visualizados por los empresarios e inversores, como com¬

pensatorios de las notorias . desventajas comparativas que presen¬

ta Tierra del fuego con relación al resto del país; máxime si se

tiene en cuenta la formidable inercia locacional forjada en las

áreas industrializadas del país, bajo el modelo sustitutivo, y la

.existencia de otros régimenes y áreas promovidas, más atractivas»

y

Las razones que provocaron la ruptura con estos condicionan¬

tes, ddrante el tercer período tiene que ver con cuestiones que
i

exceden el marco legal, como se insinuó más arriba . La apertura

de la economía por ejemplo, hacia fine de la década del '70 al

reducir los derechos de importación de numerosos bienes, generó

diferentes condiciones de competitividad, que obligaron a los
I

empresarios a replantear sus-estrategias en el marco de una genera¬

lizada crisis del proceso de acumulación , con un mercado interno
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retraido por la sustancial baja cxper imentada por el salario real

entre 1975 yl976.

La crisis del modelo sustitutivo y los cambios en la polí¬

tica económica, .que introdujo el último gobierno militar (1976-

83)1 indujeron a ciertos cambios, apuntados hacia el reemplazo

de dicho modele por otro, fundado orí una mayor integración a la

nueva división internacional del trabajo, que a partir de la cri¬

sis del petróleo vienen imponiendo las potencias que controlan
»

el funcionamiento del proceso de acumulación en el marco del sis¬

tema capitalista a escala, mundial. 1/

111o implicó el cambio hacia patrones tecnológicos encuadra¬

dos dentro de cierta tendencia- a la utilización de insumas na¬

cionales por otro vinculados a una mayor utilización de insumos

importados, lo que en la práctica resultó un retroceso en el gra¬

do de integración vertical en algunas actividades industriales

claves en el proceso de industrialización fueguino, como es el ca-
1

so de la- rama productora de bienes electrónicos de corísumo 2/.

La difusión de aparatos de T.V» en colores, hacxa fines de
1

!

la" década del '70 fue finalmente el factor catalizador de esas

tendencias curiosamente previstas en las consideraciones especla-

1/ AZPIA2U, D~"j 13A8UALDL ,~e7 y KHAVISSfí , K. "11 nuevo poder eco¬
nómico *en la Argentina en los años 80". Legasa, Lis .As. 1986.

2/ NbCHTlFF, h. "Üesindustrialización y retroceso tecnológico en
la Argentina (1976-92): la industria electrónica de bienes de con¬
sumo" . FLACbO - ü¿j_ 1985, £8. As.
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] es de la Ley L ljGL\ti ')/ . ¡>,o optante, oírla característica del proceso

productivo ( fundamentalmente ensamble o montaje de partes y componen-

tes/ en su mayoría importados) tendió más tarde a extenderse al resto

de los bienes de consumo (radio, pasan a nuc-i, lüf esteraos, relojes,

compact-disc etc.) y últimamente el grupo de los electrodomésticos

( lavarropas, heladoras etc.) 4/.

Así, fundamentalmente se trató de un proceso de traslado masi¬

vo de las firmas pertenecientes a dichas ramas, desde el área metro¬

politana de la ciudad de Buenos Aires, hacia Lío Grande y Ushuaia,
i

y no de. ingreso de inversiones totalmente nuevas, de lo cual se de¬

duce, que la lectura de Los resultado:; do la promoción industrial en

Tierra del Luego puede ser diferente según se loj visualice desde la

óptica nacional o desde la reeionnl. ó/.

Estas afirmaciones se fortalecen si se considera —como se verá-

que la estructura surgiente es totalmente distinta a la pre¬

via, y que de los 60 establecimientos existentes en 1973 solamente

19 sobreviyieron al régimen en 1984 6/ : >

Los cambios estructurales del sector Industrial

Un primer rasgo significativo del proceso de industrialización

fueguino fue el incremento del tamaño medio de los establecimientos
[

que pasó de 9i7 en 197ÿ a 39»ÿ en 1985> lo que ubica a Tierra delÿ
1

Fuego en primer lugar entre los distritos del país por este concep-

*
3/Ley 19640, art . 26 , inc b) ,

4/ CiiÍAL "ül régimen de promoción fueguino y la integración argen¬
tino-chilena" . Cjíí-hL, Es . A:. ., 1985» Limeo.

$¿ IíOITTERjM. 11 La induct rialiv.ación nociente de Tierra del Fuego".

CEPALtCFI, Es. As., 1987,

6/ Idem. r
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to .
liste fenómeno tiene que ver con otra característica esencial

de la nueva estructura industrial fueguina: el alto grado de con¬

centración del empleo y la producción en la rama 3ÿ321 (fabricación

de radio y f.Y.), fundamentalmente compuesta por unos 20 estable¬

cimientos de un tamaño medio de l6'l operarios, que reúnen más de

la mitad del empleo total.

efectivamente , como se acaba dejar de entrever, también ha

cambiado sustlancialmente la composición intrasectorial. Tal como

lo muestra el cuadro foro .5 /lag divisiones dominantes de la estruc¬

tura industrial en 1973 ban pasado a un segundo o tercer plano,

mientras que una división entonces irrelovante (38-" fabricación de

maquinarias y equipos" ) pasó a ocupar un rol de 1iderazgo abso¬

luto, nuclenrdo n ni: de las dos terceras partes del persona] ocupa¬

do y los sajarlos al« uñados y Jas tres cuartas partes del va¬

lor de -i-a producción y del valor agregado.

ror su' parte la división 32 ( textileycueros ) , avanzó conside¬

rablemente en la estructura despinzando a la industria maderera,
I

especialmente en lo referente a personal ocupado, sueldos, va¬

lor agregado y valor de la producción.

Actualmente, el resto de las divisiones sólo participa, signi-

ficativamente en su proporción relativa sobre el total de estable-

1
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CUADHü Nro.5

CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA SECTURIAL. PRINCIPALES DIVISIONES EN 1973

y 1904 (TIERRA DEL FlJLbO)

% sobre el total

1
1973

t
i

¡ A. >04

33 31 32 Otros Tot,- 36 32 33 Otraa lot

Establecimientos 45,0 25,0 11,7 10,3 100 29, 7 20,3 14,6 35,4 1C

PefSo Ocupado 53,4 20,4 2.9 15,3 100 69.B 15,2 6,0 í,0 1C

Remun.al frabajo
i

4 0,6 34 ,2 0 ,9 16,3 1(J0 60,0 10,0 5,4 0,6 1C

Valct .Producción 4 J,4 3 1,1 0 ,U 7,í3 100 i 74 ,2 .19,1 1,4 5,3 1C

Valor Agregado 62,0 25,7 3,1 r>,2 100 ! 75, O 15,0 3,2 6,0 lí

Referencias:

31 - Alimentos, bebidas y íabaco

3? - Textiles y cuero

3 3 - Madeia y muebles

30 - Maquinaria y Equipo

f UL NT E S ; Canse Nacional Económico 1974

Anuario; Estadístico 1904, D.b.P.D.E» - Tierra del Fuego.F
tador. Preliminares del Censo Nacional Económico 1905.

(Elaboración propia )
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cimientos (casi la mitad do los mismos) lo que está relacio-
a . »

nado con el hecho de que, por un lado exista un grupo de estable¬

cimientos (menos del JO,k' de los mismos) que concentran más de las

2/3 partes del personal s mientras que sólo una tercera parte de

este se nu - loa alrededor de las dos tdrceras partes del total

de los establecimientos.

La industria alimenticia (división Jí ) dejó por su parte

de estar entre las tres primeras, mientras que la maderera rÿ:o ¿

un tercer plano. La industria textil, que ocupaba un tercer lugar
t

en la estructura anterior, es entonces la única que evolucione ¿¡g-

nificativamen Le cu 1 usándose irnm-d ia lamente detrás del sector que

aglutina a las ramas productoras de bienes de consumo electrónicos

y electrodomó:.Lieos, luí realidad, el cambio en Jas ramas textiles

no sólo fue Cointitativo, sino además cualitativo. Em la composi¬

ción anterior, el complejo textil estaba formado por unes pocos

talleres artesanales pertenecientes a las rains de confección do

prendas de vestir. Aún cuando estas evolucionaron, el grueso del

valor de producción proviene actualmente -dentro la división 32-

de las ramas vinculadas al hilado, tejido, y acabado de textiles

El conjunto de esta división pasó • le tener en 1973» un tamaño

medio de planta de 2,4 operarios a 29,6 en 19B4, lo que igual¬

mente „da una pauta del grado dt transformación sufrido por el com-
«t.

piejo textil en la isla.

»

Como un último dato comparativo entre las dos estructuras

industriales, podemos agregar que en 1973 existían sólo 23 ramaa
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mientras que en 1984 estas ascendían a 48.

si análisis de ciertas Variables de la nueva estructura in¬

dustrial fueguina (tamaño medio de los ostablecimiaritos , salarios

medios, prado de asalsri'¿ación, prado d e productivi (Jad , etc),

a nivel de.división idos, dígitos de Ja Ciibj y su comparas Lón con

los correspondientes a nivel nacional, permite también observar

con claridad los. nueves raspes de aquella. Tal como surge del cua¬

dro tro. 6, de Ja comparar! ( r de ai: bps estructuras resulta que

la fueguina presenta más que hoj ,"adámente mayores niveles en todos

los. ir 1 1i1cauchen , 1;> que i-n ) ri no i pi ÿ : ; i pn.i 1ie a r1 ía uj a >•:, vriu 1 ura

compará'tivaros te mán.''m(. <1 urt ¡,-T, cor; una mayor ; i lu-ra 1 isac ión do Jas

formas capitalistas de produce j ón, q»e en el caso de la industria

nací orial .

Si el análisis se hace más desagregado (a nivel V; dos dígi¬

tos se observa que en la industria fueguina se han configurado dos

grandes subsectores de características opuestas, i-or un lado, las

actuales divisiones principales ( 38 ,J¿ y 33)que superan a los in¬

dicadores nacionales en forma contundente, especialmente en el ca¬

so de las divisiones 36 y 32 » y Por otro lado las industrias .tra¬

dicionales de escaso dinamismo en el período intercensal (1974**

85) > que generalmente son superadas por los indicadores nacionaÿ

les .

Es especialmente notable el caso del subsector de maquinarias
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CUADRO Nrot.6
INDICADORES ESTRUCTURARES DE LA INDUSTRIA FUEGUINA A NIVEL DE DIVISION
(2 DIGITUS DE LA CI1U) EN 1904. CUMRAHALION CON LA MEDIA NACIONAL

T .. . DIVISIONES . ' TotolIndicadores 31 32 33 35 36 36 lndustr,

I.Tamaño 4- Establee.

Tierra del Fuego 9,3 29,6 16,3 16,1 5,9 92,5 39,4

País 12,6 17,1 4,9 21,8 8,0 13,0 12,5

2 .Salarios Medios

Tierra del Fueyo 335 668 344 916 517 958' 339
País 361 376 251 537 409 500 443

3 .Grado de Asalarj/a-

ci¿n

Tierra del Fuego 06,2 97,1 00,? 87,9 73,0 90,9 96,5

País 80,4 06, b 60, 6 93,3 79,1 88,4 04 ,8

4 .Productividad #

Tierra del Fuego 1,34 0,?4 1,6?. Ü,97 0,83 7,39 6,94

País 2, 76 2,44 1,92 6,66 1,47 2,43 2,90

5 .Producción j por

eatableci'iien to

Tierra del Fuego 12,43 258,90 26,97 144,27 4,üb 682.59 274,07

País 34,94 41,09 4,36 145,46 11,77 31,60 36,44

Referencias:1¿Pera.0c up./Es tub lee.; 2 .Remun.al trab ./Pers .romuníMi lea5a1984 )
Pers .remu11/per» .Ocup .(>) ;4 .Va lor Prod ./Pers.(Jeup .( mill $al904 ) ;

31 - Alimentos, bebidas y tabaco 3 .Va 1 .Prod ,/lstab lo- . ( Mil1 Sa 1984 )
32 - Textil f;s y cuero
33 - Madera y muebles
35 - Sustancias LJuíinicas y derivadas de! petróleo
36 - Productos Minerales No Metálicos
Jtí - Maquinaria y (quipe

j*

F l)E NTE S ; Elaboración propia an base a «Ja (02 del Censo Nacional Económico
1985. Resultados Preliminares.
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y equipo (div,3ü) que es el único que supera la propia media fuegui¬

na de tamaño de planta, que por otra parte,es siete veces mayor

que la media nacional de ese subsector.

Asimismo, impresiona el prado de asalarización (personal re¬

munerado sobre personal ocupado),el producto medio por ocupado

(productividad/ y por establecimiento que presenta esta división

(3,03 y 20,09 veces mayores estos dos últimos indicadores, respecti¬

vamente,en Tierra del muero, que en el total del país).

La gravitación ?}u:icívn de La rama de fabricación do "caratos de

radio y T.V, integrante do esa división -que por sí «Oía explica

cerca del 70/,. do Jj producción industrial total fueguina-, expli¬

ca en buena medida estas notables disparidades.

bi la comparación entre la estructura industrial en 'fierra del

Fuego y en el país se hace por escala de ocupación, las diferencias

continúan vigentes. Los microestablecimeintos (0-5 operarios) cons¬

tituyen una proporción considerable sobre el total en Tierr** del

Fuego (LGt> aproximadamente, pero nucícan una porción poco' rele¬

vante l de los ocupados. A nivel nacional, en cambio, las dos

terceras partes de los establecimientos y una parte no desdeñable

de operarios (13'/")» pertenecen a este estrato. En el otro extremo

de la escala, los establecimientos de más de 100 operarios sig-

nifican una proporción seis veces mayor en fierra del Fuego, que

a nivel ñacional, y casi un 2yí -más del personal ocupado en los

mismos. En cuanto a les estratos intermedios se observan también

(ver cuadro nro. 7) significativas disparidades, especialmente en
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CUADRO Nro 7

ESTRUCTURA SECTORIAL SEGUN ESCALA DE ULULACION EN LA INDUSTRIA FUEGUINA
Y EN LA INDUSTRIA NaCIUNML ' '

TiGrr.i <Jfl] fuego T at nl '*a ís
Establee. Ocupación í.sujLJec. Ocupación

G - 5 3 9 ,a 2,6 6 ?. I 13 ,0

6 - .10 i0,0 1.9 1A ,9 tí. 9

3 1 - SO 34,0 22,2 14,3 24,0

SI - 100 •J ,tí S ,H 1,9 10,tí

Mán c.-» 10ü 1el .ti 67, S j ,u 4 J, 3

f o t a1 100,0 100,0 100,0 HKl.ü

T UtittlK i L laljii.»ación p rupia, en bane ¿i dnt.ja Uei Cenan

Nacional Económico Í9ÜS. í'hsuItados prelimina-

:e s .
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lo referente¿ proporción fie o stab'lcaimientos en los estratos do

11 a 50 operarios y sobre.1 el total de ocupados en el caso de los

establecimientos que Ocupan entre .6-11 y 51-106 operarios.

iil estudio do La estructura industrial fueguina a 4 dígitos

de la CIIU permito ahondar' aún más oji las par ticular idades del

nuevo modelo de industrialización.

Dentro del prupo do industrias toxtil os (3ÿ11, 'j'-l2 » 3'-Ui

3220) se observa un neto predominio de las corres,pendientes a
1

"Hilado, tejido y acabado de textiles" que se hace más evidente

en los rubros valor arropad y val or de U produceión quo sobro los

restantes indicadores, -tal como puede verse on el cuadro nro . 8

lo que es indicativo de mayores nive L"¡.; <!<ÿ, productividad quo las

restantes ramas.

¿n el prupo de ramas que conforman la división 38 se ob¬

serva asimismo, un predominio absoluto de la corresnondLente a "fa¬

bricación de equipos de radio y televisión que por i:' sólo explica

más del 70/o de los sueldo*, el valor arropado y el valor de produce"

. ÿ *cion.

Los demás rubros son solamente sipnif icativos en cuanto a
*

personal, y en cada indicador van perdiendo importancia, ya que

con el. 58.8/,. del. personal sólo peñerar, el 9» 2/» del valor agregado ,

lo que revela sus baj'ísj-fnos niveles de productividad .
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CUADRO Nro„ 8

ESTRUCTUHA SECTORIAL POR ACTIVIDAD (A 4 DIGITOS DC LA CIIU). INDUSTRIA

FUEGUINA. 1984.
°k sobre el total

Código ÿEstablee . % Pers.ücup. ü,Sueldo3 y
%Jornalea slíféSícg! Agregado

32Í1 7,4 4,3 4,7 10,4 8,4

3212 3,4 2,8 2,2 3,0 2,5

3213 6,1 5,1 3,3 2,6 2,5

3220 5,4 2.B 2,2 1,9 1.7
3311 8.1 5,4 2.5 2,4 3,1

3560 0,1 4,7 5.2 5,0 4,5

3832 15,5 65,2 73,9 71,2 74,0

3833 3,4 1,9 2.U 1.6 1,7

Otras 42,6 7,0 4,0 1.9 1.6
Total 100,0 iOLÍ ,U 1UÜ,Ü 100,0 HKJ.O

R e f erenci¡ib :

3211 -Hilado,te j irlo y acabado do textiles
321? -Artículos confeccionados de; natr ríales tex tiles ,c xcs pto prenoas

de vestir
3213 -fábricas de tejidos de punto y cordelería
322ü--Conf ees ión de prendaa de vestir
3311 -Aserraderos y otros talieres para preparar la madera
3560 -Fabricación de productos plásticos, químicos y derivados del

petróleo
3032 -Construcción de equipos y aparatos de radio, de televisión y de

comúnicae iones
3033 -Fabricación da Heladeras, lavar ropas , acond. de aire y afines;

construcción de aparatos y accesorios eléctricos de uso domést¿
co; fabricación ríe componentes , repuestos y n<-'.esor ios para au¬
tomotores, excepto motores, fabricación de relujes y calculadoras

1 Uf NIL : Elaboración propia en base a datos del Anuario Estadístico 19D4
Tierra del fuego. U.G.P. y D.E. - Resultados pre Liminareo del
Censo Nacional Económico de 1900 o *
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hi proceso de radicación industrial mostró asimismo un

comportamiento diferencial a nivel espacial, durante el periodo in¬

tercensal. hl departamento de Lishuaia incfernentó su número de esta¬

blecimientos en un ?6>i, y el empleo en un mientras que el

de Río Grande lo hizo en un 197/° y 153/+/ respectivamente. De acuerdo

con los datos ya consignados en un apartado anterior , las diferen¬

cias estructurales entre ambas unidades espaciales era ya considera¬

ble en 1973, cuanto Ushuaia poseía más cantidad de personal o-

cupado, mayor tamaño medio de establecimientos y mayor grado de

asalarización que Río Grande; que por su parte, superaba a Ushuaia

en cuanto a cantidad de establecimiento); salarios abonados, valor

de la producción, valor agregado y productividad por ocupado y por

establecimiento .

Como se desprende de la lectura del cuadro nro.g.ÿRío Grande

desplazó a Ushuaia en su predominio con respecto al grado de asala¬

rización y cantidad de personal, ampliando considerablemnte ademáa,

sus diferencias en los otros indicadores con respecto a 1973, con¬

servando -"Ushuaia solamente su supremacía en cuanto a tamaño medio

de los establecimientos.

!
Efectivamente, en 1985, el Depto. de Río Grande nucleaba más ,

de las 2/3 partes del número de estableciminntos , .personal ocupa¬

do y salarios abonados en la isla, más de las j/h partes del valor

de la producción y del valor agregado fueguino. Asimismo, presen¬

taban una diferencia sustancial en cuanto a productividad (69/

i
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CUADRO Nro.9.

INDICADORA UE LA INDUSTRIA FUEGUINA FON DEPARTAMENTO. 1905

Indicador Kío Grande Uahuaia Total

% Establecimientos 70,3 29, 7 100,0

% Pers. Ocupado 66,3 33, 7 100,0

% 5uüldos y Jorn 7U ,3 29, ' 100,0

% Valor.Produce . 76,9 23, 1 100,0

% Valor Agregado 75,9 ?4,1 100,0

1.Produc tividad > 8,0.1 4 ,70 6,97

2.Grado de Asalarir. 96,7 96.1 96,5

3 .Salarios Medios 087 743 839

4.TamaFio y Establee. 30,4 41,8 39,4

5.Prod.-j- por Entabl. 308,4 200,1 274,1

ReferencifiSI

1.Valor oe ia Produecióm/ParBonal Ocupado (en Mill.la de 1984 )

2.Personal remunerado/Personal ocupado (%)
3 .Rerruneración a] trabajo/Personal, remunerado (en Miles de la de 1904)
4 «Personal Ücupado/Eatablecimientou
S.Valor'de la Produccián/Establecimientos (en Mili la de 1904)

F Ut NTE : E laboreeion propia en base a datos del Anuario Estadístico 1984
Tierra del Fuego. C.G.P. y !'<.£„ - Resultado Preliminares del
Censo Nacional Económico de 1905.
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más que Ushuaia) , salario medio (20,.») y producto medio por esta¬

blecimiento ÿ 5ÿ/i más/ con una diferencia menor en el caso del fora¬

do de asalarización.

Una primera explicación de dicho fenómeno de diferenciación

espacial de la producción industrial de la isla puede buscarse

en la mayor accesibilidad relativa de Río Grande así como su me¬

nor distancia ( JOOhm. más coren do dueños Aires)y mejores condi¬

ciones de sitio e infraestructura i e cualquier forma la supues¬

tas ventajas fomparativas de Río Grande, con respecto a Ushuaia,

no han sido suficientes como para eliminar esta dltima opción

locacional, debido a la particular estructura de costos con que

se manejan lar, empresas. en la isla, a raíz del diseno de los

incentivoÿ, como se verá con de ta Me, más adelante.

j£n cuanto a la estructuta ocupacional por sfi>r>sjSe observa

que existe una considerable participación del personal femenino

(40,1ÿ/V que es mayor en Ushuaia (hÿ ,4>) que en Río Grande ( 37 » 9%) •

En la desagregación do nctlvLdÿs n cuatro dígitos, se observa, que

esta alta proporción se debe fundamentalmente a la elevada parti¬

cipación del personal de ese sexo que o.,upa la Industria de Bienes

Electrónicos de Consumo (en adelante IBEC), que llega a significar

casi la mitad del personal total, también contribuyen, aunque
ÿ

en menor medida (en términos, absolutos) las actividades de confecion

donde las mujeres participan con alrededor de las 2/3 partes

del empleo total subsectorial .

¡
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CUADRO Nro. 10

ESTRUCTURA DtL PERSONAL DE LA INDUSTRIA FUEGUINA PüR SEXOS Y POR

DEPARTAMENTOS

% 'jobre el total

~
TOTAL RIO GRANDE USHUAIA

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

3211 89,7 10,3 88,0 11,2 95,1 4,9

3212 27,9 62,1 27,9 72,1

3213 70, 7 21,3 81,5 10,3 51,6 4 0,4
3220 31,8 68,2 31,0 5.2
3311 92,8 7.2 92,9 7,1 92,4 7,6
3560 91,9 0,1 96,2 3,8 70,1 21,9

3832 50, 7 4 9 ,3 51,8 4 0,2 48,1 50,9

3033 56 ,3 4 1,7 58,3 41.7
Resto 6 7,5 12 ,5 90,4 9,6 02,1 17,9

Total 59,9 •10,1 62,1 3 7,9 55,6 44 ,4

Referencias i

3211 - Hilario, tejido y acabadc de textiles
3212 - Artículos confeccionados de materiales textiles, exccippto prendas

de vestir
3213 - Fábricas de tijidos dd punto y cordelería
3220 - Confección de prendas de vestir
3311 - Aserraderos y otros talleres para preparar la madera
3360 - Fabricación de productos plásticos, químicos y derévados del

petróleo
3832 - Construcción de equipos y aparatos de radio, de televisión y de

' comunicaciones.
3833 - Fabricación de heladeras, 1avnrropas, acond. de aira y afines}

construcción de aparatos y accesjrios eléctricos de uso domés¬
tico; fabricación de componentes y accesoríi para automotores,
excepto motores, fabricación de relojes y calculadoras* -

F UESTE : Elaboración propia en base a datos del Anuario Estadístico 1984.
Tierra del Fuego. D.G.P. y D.E. - Resultados preliminares del
Censu Nocional Económico da 1988.
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be advierte, asimismo, qui' las ramas tradicionales son las

. «• ÿ

que ocupan mayor proporción de varones, señalando otra dil'erencia

estructural con el modelo de industrialización anteiur .

Como ya se señalará más adelante, estos cambios contribuyeron

a equilibrar en parte 1A histórica desproporción entre sexos de la

población fueguina, y está permitiendo una redefinición del per¬

fil demográfico y una mejor estructuración de la sociedad en ba¬

se a grupos familiares.

t

La elevada concentración de la ocupación y del valor agregado

de unos pocos establecimientos constituye otro rasgo netamente ca¬

racterístico de la estructura industrial fueguina actual.

En el cuadro Nro 11 se puede observar como más de la mitad

del empleo y casi las 2/3 partes del v(lJ or agregado está nuclea-

do en los 10 mayores establecimientos (6,3/ del total de los mismos).

La lectura del cuadro aludido revela que dee¿Q5i0 establecimientos

líderes, la totalidad de la ocupación corresponde a la rama Radio y TV,

mientras que en el caso del valor agregado, 9 de los 10 estableci¬

mientos pertenecen a esa rama, y uno a lade"Hilado de fibras Tex-___
x'

tiles". De entre los 15 establecimientos mayores (60,7/ de la ocu¬

pación:;. y 73,9 >/0 del valor agregado) 12 corresponden a la,' rama.

líder, .*? corresponden a la rama"textiles no clasificados" y uno a

la de "matanza de ganado, preparación y conservacio'n de carnes";
i

mientras que en cuanto al valor agregadoÿ. 12 corresponden a "Radio

y T.V", y las ramas "Hilados de fibra textiles", "Fabricación de
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CUADRO Nro. 11

GRADO DE CONCENTRACION, DL LA jfjDüSTHIA FUEGUINA L N 1984.

Rango c!e
tamiifo de
plantas

OCUPACION

% %Acurfi.

VALOR AGREGADO

% 7¡>Acom ,

Cant. de Establee.

por Rama
Qcupac . V.Aqretv .Aqrey ."3¥J71T3T

1 a 5 29,1 29,1 4/3,2 44,2 30321(5) 32114(1)

6 a 10

11 a 15

Resto

21.1 50,2

10,5 60, 7

39,3 100,0

16,9 63,1 36321(5) 38321( 5 }

10,0 73,9
""6321(2) 38321(3)

iríiiíí) 3?Í33ÍÍ|
¿o,i 100,u

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 naü T2

Referencias i

33111 - Matanza de ganado, preparación y conservación de carnes
32114 - Hilado fibras textiles
32133 - Fabricación de tejidos y artículos do punto
32190 - Fabricación de textiles no clasificados
38321 - Fabricación de aparatos de .radio, televisión y afine3.

F UENT E i Elaboración propia un base i datri9 del Censo Nacional Económict
1985, Resultados Preliminares.
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tejidos y artículos de punto" y "Textiles no clasificados", par¬

ticipan con un establecimiento cada una. Los desfasajes entre; era¬

dos de concentración de la ocupación y del valor agregado estaría

entonces, evidenciando la superioridad tecnológica y de producti¬

vidad de cada estrato con respecto al siguiente, pudiendo inferir-

se una alta correlación entre mayor tamaño y mayor intensidad
\

de capital.

La industria electrónica de bienes do consumo

La íntima vinculación entre el surgimiento y rasgos de la

nueva estructura industrial fueguina y la rama 'j8 J21 (hadio y

TV) autoriza a hacer algunas consideracines respecto de la misma,

mas o menos generaiizablos , por lo tanto, el conjunto del proceso

de industrialización fueguino.

Las firmas que componen e-tas ramas -y que poseen en algunos

casos establecimientos pertenecientes a otras ramas (electrodomés¬

ticos fundamentalmente)- estaban en su mayoría localizados anterior¬

mente en el cordón industrial del (irán Buenos Aires, y ante los

cambios cayunturales aludidos más arriba, migraron en masa hacia

Tierra del Feugo, cambiando sus patrones tecnológicos .
A

i
(

En general, se trata de firmas de capitales mayoritariamente
i

nacionales que contrajeron relaciones contractuales con empresas
i

transnacionales del sector electrónico, para la utilización de

marcas de reconocida inmersión .en c'l mercado internacional de

productos electrónicos de consumo. Esto implico' un proceso re-

!

ÿ' l\
lF
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¿resivo de cambio tecnoló,<ri co en el. marco de los aludidos cambios

en el modelo de acomulación, tendientes al desplazamientos de las

actividades productivas industriales hacia una mayor integración

internacional, asumiendo en la división del trabajo -a nivel mundial

y de la rama-, aquellas fases de más baja especial ización y requeri¬

mientos de capacitación tecnológicas como es caso del ensable y mon¬

taje de partos y componentes, significando,ello una transferencia de

las etapas de investigación y desarrollo, así como del poder de deci¬

sion a los paises líderes en la rama (Japón, Alemania federal, ££.UU)

8/.
i

En la práctica, ello Ka signi ficado una forma sutil de transna¬

cionalización tanto de la rama como de su "enclave maquil ador" fue¬

guino, ya que el capital extranjero, si bien esta vez no actúa cap¬

tando desde "adentro" el excedente economíco 9/ lo hace en este caso

vía pago de marcas, patentes y regalías por el uso de "Know-How" y

especialmente por medio de los precios relativos de ios insumos que pro

cesa la IBEC en la Argentina 10/.

j

Este comportamiento tecnológico, se hace especialmente eviden- ,

8/ ÁZPIAZ U ,D . BASUALDu,E . Y ECCKTEEE, H . "Estructura y transformación
de .la Industria Electrónica en la Argentina" PLACEO, Bs. As. 1986

(mimeo) .
9/ Esta nueva modalidad puede tener que ver con la reducida dimensión
del mercad-o como para justificar la intervención directa de las* firmas
que operan a escala internacional, máxime debiendo asentarse en Tierra
del Fuego, que a pesar de todo continúa siendo en cierto modo tal
como T..Bridges lo señalara oportunamente, "El último confin de la
tierra"
10/ NüCHTEFF,H . "La industria de bienes de consumo electrónico y el
régimen de promoción fueguino". PLACEO , Bs.As. mimeo 1987.
En este trabajo, el autor califica esta situación como de importa¬
ción encubierta" que viene a remplazar a la importación explícita
de los años de fcartinez de hoz.
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to si so analiza aJ perfil or upac lona.I do Ins firmas. Do acuerdo

con NOCHTEFF 11/ .los obreros no calificaos • que operan en

la IB£C, constituyen el ¡5/" del total de ocupados de la rama

mientras que los cnlil'i nados const i t.uyon sólo la cuarta parto de

los mismos y los ingenieros electrónico el lr.

Como dato comparativo, el total del complejo electrónico

argentino ,opera console el XV,ó de obreros no calificados, aún in¬

cluyendo a la 1ll\ü que aglutina el 75» 5/ del total de los obreros

de ese rango dentro del complejo aludido 12/.
i

Las consideraciones hedías lambí ón explican la particular estruc¬

turas de costos de la IBEC fueguina, en la cual la participación

de los salarios y cargas sociales sobre el costo de producción es

de sólo un 9>33/ » mientras que en el resto del país; el complejo

electro'nico opera con costos del orden del 21,3/ para los concep¬

tos aludidos, 13/» lo que resulta aun más significativo si se consi¬

dera que los salarios de la isla duplican la media nacionali como ya

se señaló .

*
En el caso de la participación de los insumos en el costo to¬

tal de produce io' n las diferencias son también apreciables, ya

que en la isla la industria electrónica opera con costos que alean-

12/ NOCHTEE'F, h. op cit'. 1987 .
13/ Idem
l4/ Idem

=1
r

'

¡i'í
'i

!( '
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zan el 36,37/" y oí el continente el 29,71. '/ó para el caso de eso rubro 14/

¿I grado de oligopolización de la .ama lbiií. , queda igualmente

al descubierto de acuerdo con los indicadores expuestos por

NGCHTEFP 15/. be acuerdo con los mismos, las 8 plantas más grandes de

la IBEC Fueguina, concentran el 55,37/ de la producción total de la

rama; mientras que si se consideran a I•• • ,J empresas más grandes ese

grado de concentración trepa al 66 ,92- 16/.

Las firmas de la IBFC que operan en Tierra del Fuego, lo hacen
i

con una capacidad de acumulación 20 veces superior a las del con¬

junto de la industria nac ional l,?/]o qUe constituye un de. ';o signifi¬

cativo a los efectos de sugerir la implementación de medidas que

tiendan a retener en el país, y si es posible, en la región, por

la toenos una parte significativa del exedente que actualmente

es canalizado hacia la administración central de las firmas, asen¬

tadas generalmente en buenos Aires, o bien directamente hacia los cen¬

tros donde se radican las empresas transnacionales que controlan

a nivel internacional la producción de hienas electrónicos de con¬

sumo 1

i

¡
Los flujos de los insumos y la producción de la industria fueguina

*
Del análisis efectuado, surge la escasa integración que la nueva

estructura industrial tiene con respecto a los recursos naturales lóenlaÿ- ÿ

1]
ya que los insumos que procesan las principales ramas actuales son inrteí

y componentes electrónicos y fibras textiles artificiales, en su mayo-

ria inclusive importadas, como se pudo constatar por medio de visitas

que hemos realizado a algunos establecimientos, mientras ¡:que

15/ NOCHTEF?, Tl7. OD . eit.lo/ En 19o5, en T. bel Fuego se fabricó el 97''-. de los televisores
inel uvendo lo no cromáticos.

17/ R0ITTEñ,Ko op. cit. , 1987.
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el tamafio del t meado 1ocal desea ría le nosiM .idad (i3 nuo el

nuevo aeotor menu í'aotuiv.TO usté 1i. -¡do en alente mrr'iida siynx-

ficat iva al iri.err:o, mientra:; ? uo la o; ción exportadora. aparece

coartada por loa oleva dor. p recioa relativo;-; auo por.oorí los pro¬

ductos de 1.a industria fueruina, en virtud de los costos dife¬

renciales que se derivar, del tipo do proceso productivo adopta¬

do, basado f unciamonta]mente en el ensamble de insumo» importa¬

dos, y en menor medida por mu.7ores costos do 1: runsporte y mano

de obra. Una rauta al res. arlo la da al hecho de me o'J -precio

interno de un TV color 1 PO, es eul-r" I. - y ?.s veces cutio rior

al precio internacional 18/,

De estas considuraciones, os f •< c i1 deducir me as el mer¬

cado nacional el destine a,si -nem.o la le ÿ; r •ounce i.ón í'ueyuina.

como dato ii usi: r-- I.ivo al resane lo, so lomos destuso-*'' r me, a va¬

lores consta nías, e nt re 1' ;74 llV >l, i s j r nortaciones del te¬

rritorio, se inerenestaros o a un 1.-H'-i as dec ir px-ooorcionaJ

mente al crecí si ..-nt o de! 1 el indust rial 1ocal ( ver diedro hro.l);

mientras que , e.a las export.;..o iones i"m Lnuyaron en un 11 %, do- •

niendo en evidencia una vez rain 1.a crisis de los sectores indus-

trialestradicion*-les 19/.
Finalmente, creemos me resulta interesante de atacar que,

segtfn un estudio realizado por GFPAI. 80/, la estructura de* las

importaciones varió sust*r c i : I riten I: o entre i977 y 1984. Xientras

que en la primera focha éstas prevenían fundarnaataltnont o de So¬

tados Unidos (h'j '> sobre o' total) y Chile (10,1 ÿ•') ; ol princi-
!

i — — ——* ' — ..
4

| 18/ NOCHTEFF, a. op. cit. , 198?.

! 19/ Aduanas de bshuaia. y fio a rendo.

; 20/ CFI'.AI. op. cit.

|i
9
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pal origen de Jas importaciones, en 2984, ora Japón (35 i») , se¬

guido de Brasil (16 f«) , Alemania Federal (13,3 '/) y el conjun¬

to Corea del Sur-Taiwán- Singapur (10,2 . "REUU, descendió en

su participación al 12,1 y la do Chile se hi*/-o Insignifican¬

te, revelando un notable cambio de órbita en "las relaciones co¬

merciales, dentro del b'looue de países capitalistas, y una apre

cinble desintegración con su ámbito regional binacional.

R1 lidorasgo do Japón, .y 1 • significativa proporción de

Alemania Federal y los países del sudeste asiático, se vinculan

fundamentalmente con el despliegue de la industria electrónica,

en función do "los contratos aludidos; mientras sue la de Brasil,

se explica nor su condición de; proveedor de fibras textiles sin

tóticas que proees?J 2a industria específica 2.ocal.

Finalment o , rüsiii ta sv Lunula: escaso grado de integración

productiva entre los distintos sectores do la economía fuegui¬

na, y aún entre las diversas romas industriales, por cuanto leas

más relevantes son de carácter terminal, o bien procesan -como

se dijo reiteradamente-, insumos de origen extrarregional y ex*-

tranacional.

i ÿ i
i
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V. LA.....EXPANSION.......DEL.....EMPLEO' Y SU........IMPACTO SOBRE.....EL MODELO

MIGRATORIO _Y......EL.....REREIL.....DEMOGRAFICO ÿ

El escaso poblamiento de Tierra del Fuego, hasta algunos

años antes del desencadenamiento del proceso de industrialización

x/ , probablemente ha sido menos consecuencia de? los determinantes

físicos, característicos del área en cuestión, que del tipo de

actividades económicas que respondían al rol jugado por la isla

en la división territorial del trabajo y en el patrón de

acumulación, imperantes en cada etapa de la evolución de la

ecónomia argentina. Así, tanto la producción lanera, (en el caso

del modelo acjroe::portador ) como la gasopetrolera (en el del

modelo sustitutivo ) han representado actividades económicas con

escasos requerimientos en materia de fuerza de trabajo.

Asimismo, ¿x causa de estos condicionantes, el patrón de

distribución de los habitantes fueguinos ha sido singular: una

población rural sumamente dispersa y dos únicos y pequeños

asentámientos urbanos: Rio Grande, al norte de la isla, que

! !'
actuaba como centro de servicios y apoyo a las actividades p

ganadera y petrolera y Ushuaia, al sur1, ¿entro 1 politico— .
:j

administrativa y sede de un importante destacamento naval, I
i 'ÿ '

funciones ambas que constituyeron los medios de vida de la fnayor

parte de su población; mientras que el resto dependía de las

incipientes actividades pescjuera, forestal , comercial, industrial

í. 17.277 habitantes en 1976
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y turística r-V .

Otras características salientes de la población fueguina

hasta fines de los años 70 (alto Índice de maucul inidad,

ensanchamiento de los grupos de edades activas tempranas, altos

indices de población extranjera, etc.) hablan estado igualmente-

vinculadas al perfil productiva do la isla, que prioriz aba la

mano de obra masculiria. Por su parte, la condición de migrante de

la fuerza de traba j o , explica el enorme peso relativo do los

grupos de edades .jóvenes; mientras que las diferencias sa1ari.a 1es
i

entre Argentina y Chile ®/ , el carácter excedentario tie la mano

de obra del sur de este i'.cl. i imo pals y su idoneictaj ante los

requerimientos ele la. economía f ueguina, conf u /aren en la

"cli.i. 1en.i. ::ac ioii" de la poblac .l.ón dtv'l sector argent ii:t¡ de la Isla

6rand® do T i.t? r • ra do 1 Fuogo */ .

Evolución.......rec lente del mercado de trabajo .
La potencia induetora del régimen de Promoción Industrial

creó, como se ha visto -entre 1974 y 199b-, algo menos de 6000

puestos de trabajo directas y por lo menos una cifra similar de

empléo indirecto, de los cuales cerca de la mitad cor responderla

2. Véase: BGNDEL, Conrado "Tierra del Fuego (Arg.)jLa
organización de su espacio". CONICET-CADIC , Ushuaia, 1985.

3. Históricamente, la mano de obra ha sido considerablemente
mejor r©munerada en .1 a A rqent ina.

ÿ »

4. de IMAZ, J.L.; "Los hombres del confín del mundo".
EUDEBA, Bs.As. , 1972, pags. 46-47.
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a la administración pública ®V y el resto se repartirla

fundamentalmente entre? el sector servicios **/ (actividad privada)

y el sector de? la construcción ~*/ . Vale de?cir que el con junto de

los empleos generados en la isla, entre 1975 y 1985, iguala

prácticamente el total de población que la isla tenia en 1970.

Según datos de la Dirección General de Programación y
Desarrollo Económico (en adelante DGPDE) del Gobierno
Territorial , en .1975 la administración pública fueguina contaba
con 1.057 agentes; mientras que en 1987 la dotación de personal
alcanzaba los 3.9,1.5 empleados. Vale decir que el incremento ha
sido del orden del 270%, y en términos '"'solutos , de 2858
empleos .

En este caso, los empleos creados entre 1.974 y 1985
fueron 1773, representando un incremento del 127% c:on respecto al
comienzo del periodo, según los Censos Nacionales Económicos de
1974 y 1985.

7. La evolución del empleo en este sector es más dificil de
dimensionar , ya que no pudimos contar con información oficial
reciente al respecto. Según estimaciones propias, en base a
entrevistas realizadas a integrantes de la conducción local de la
Unión Obrera de la Construcción de la Rep. Argentina (UOCRA),

podemos estimar en alrededor de 4000 los trabajadores actualmente
vinculados a ese sector. Por otra parte, una proporción
mayoritaria de la mano de obra sectorial está ocupada sólo entre
los meses de setiembre y mayo, a raiz de que las condiciones
climáticas imperantes en el área obstaculizan las tareas de
construcción durante los meses invernales, lo que determina
fuertes variaciones estacionales en la dotación de personal
vinculado al sector, buena parte del cual no permanece incluso en
la isla durante? esos meses y se recambia cada año,
constituyéndose esta particularidad de la actividad en otro
obstáculo para el dimensionamiento del empleo en el sector. De
cualquier forma, parece incontrastable el hecho de? que la mano de
obra afectada a la construcción se incrementó en por1 lo menos un
400%, entre? 1970 y 1987. Según un informe sobre el ! mercado de
trabajo en Tierra del Fuego, realizado por el Ministerio de
Trabajo y Seguridad Social de 1¿* Nación y el Ministerio de
Economía y Hacienda ele la Gobernación Territorial, los proyectos
existentes (ampliación y pavimentación de la red caminera de la
isla, construcción de 4 hoteles, construcción de un centro
internacional de deportes invernales, construcción de un nuevo
aeropuerto y construcción de alrededor de 5000 viviendas) hacen
suponer que la fuerza de trabajo ocupada en la construcción
seguirá incrementándose en los próximos años.
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Loa cambios en la composición de la Población Económicamente

Activa (en adelante PEA) han sido notable::; a raíz de la

particular dinámica quo ha tenido el mercado de trabajo fuequino

en lo% ti11i.ífioo aRos .

Entre 1960 y 1970, las tendencias marcaban una considerable

declinación de la gravitación de los sectores primario y

secundario, a favor del sector terciario (ver Cuadro Nro. 12),

explicada fundamenta1merite -en el segundo caso-, por una fuerte
i

regresión del sector manufacturero en términos relativos (ya que

el sector" de la construe ión o;:perimentó un leve crecimiento) .
Durante el subper iodo 1970-1980, el sector primario continuó su

fuerte dec 1i1 1ació1 1 r e1at iva reduciencJo a 1a mit ad su

participación dentro de la PEA, con respecto a i960; mientras que

el sector secundario experimentó una notable recuperación,

sobrepasando en casi 8 puntos la significativa piar ticipac ión que

ya tenia en 1960, apro;:imándase al 407. de la PEA. Sin embargo,

casi el 677. de la mano de obra ocupada en el sector secundario

correspondía en 1980 a la actividad de la construcción', que asi,

más que duplicó su participación relativa respecto de 1970;

mientras que la industria manufacturera no alcanzt avanzar sino

un par de puntos . Como Contrapart ida, durante este subperiodo,
pierde peso relativo el sector terciario. En coherencia con lo

mostrado al comienzo del apartado correspondiente a los cambios
* •

estruc tura1es del sector manufacturero, es a partir de fines de

la década procedente cuando dicha actividad comienza a tener una



CUVDHO Uro. 12

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA

(en porcentajes S/total)

SECTORES 1960 1970 1980
(1)

1987

:\i-, .o . si1v icu11ura , ea z a y pesca

' • • -r , - . t r . — ,-j
í i', a.;,.:i

.P :Li 1i"I'i 1:¡é :ÿ C1.ÿÿ£ 1"S 1"a

.2 _•* ;• !ÿ.: 1dad , |f£ y agua

SEC"CO: SECUELA?

C-:;p.p ranís :-c y hoteles

i ranoporte , A ±macen& ¡uienxo y comunicaciones

Ey a*a1oo . finanoieros , seguros , blenes inmuebles
y seivr" 1-ws a las empresas

c ?

s/i

23 . 5 16 . 7 11.6

oorvisios cc¡auna-es , ¡iales y personale;

2 0 . 9

I. 2
11.3

11.3

1. 5

25.9

• i..; . 9 CD 7t..' U . I

9.9

5.3

s/i

s/i

fT« / Ó
»-? / i

S/i

19.2

4.0

2.0

28 . 6

3 . 6

6.4

28 . 6

1. 3

17 .0

46 .9

12.7

6.4

25.9

LECTOR TERCIA! eo 60 . 3 49.7 46.7

ICO. 0 100.0 100.0 100.0

co
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expansión notable y acelerada, en materia de ©(tiple-..

Segúri 1a inf ormación pr esentada en e1 c:uadro a1udido ,

podemos observar que -a pesar de? la relativa precariedad de la.

información....., hacia .1907 ,:V, resultarla dif ici1 de discutir un

avance consifierab 1e de 1a industrie» manufat: torera hasta aq 1utinar

1 1. 1' . I .ni I i > in 'i tie i.i i i lac la par l e 1 1 1 • I. i • 11n> lee letal ile Ir» irla *' /

El hecho (Je que dicha variación pos:i.iiva ra • haya ii irnilJ. «"le ,:i

pesar- de una fuerte expansión del empleo en los sectores de

servician y de la constrece ién « permite i.nterpretar en toda su
i

magnitud la relevancia del proceso, de industrialización, en lo

referente a la creación de esq:! loo.. Do esta manera,, la PEA

fueguina muestra un modelo ríe conformación intersectorial y una

evolución not.amen te diferonciada, de la PEA a nivel nacional,

dondo? a partir de? 1970 lia ido avanzando el sector terciario y

declinando el sector secundario, el cual , por otra parte, alcanza

en Tierra del Fuo?go una magnitud relativa no superada por ningún

otro distrito de nivel provincial .

cs A pesar de no contar con un Censo de población que
refleje el estado actual de la composición sectorial de la PEA,
hemos podido cor, formar --en base a estimaciones de la DGPDE y de
un sandeo piloto realizado recientemente en Tierra de .1. Fuego , en
el marco de la Encuesta Permanente de Hogares, una» aproximación a
la estructura» que aquel la tendría hacia mediados de 1.987.

De acuerdo con nuestras observaciones y con- la
información que: estamos manejando, la expansión del empleo
i.ndustr,ia 1 prace•deria a la de 1 ernp1eo en otros oec tores, ra|ón
por 1a cua 1 aver.turamos que hacia 1984, cuando e 1 emp1eo en dic tio
sector comienza a mostrar ciertas tendencias al estancamiento y
aún no habían reaccionado ' proporcionalmente los sectores de
servicios y de la construcción, el sector manufacturero habría
superado el 35"/. de participación en la estructura interna de la
PEA.
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Rederf inici¿un.......dpj modelp......rn iqratci i< • ,

Por' la dinámica quo ha impreco al morcado do trabajo

fueguino, el proceso do industrialización ha constituido asi el

marco para la reformulac ión del modelo migratorio y a su voz del

perfil demográfico,, que caracterizaba a la isla hacia mediados de

la década pasada, aunque dichas modificaciones deberán ser objeto

de explicaciones más profundas v o barcat.ivas.

Según do Itnaz 10/ , hacia la segunda mitad de la década del

i

sesenta , poco más del 27"/. de la población fueguina habla nacido

en la isla; mientras que casi el 30% provenia del resta del país

y el 43% restante de la población era de origen extranjero,

proveniente casi euc 1usivau&wrfc© de la vecina RiapáJril isa do Chile

(cerca del 94% de los e;-; traniei-'os ) Estos últimos procedian a su

vez mayoritar.iainer 1 1e de 1a is 1a de C * h.i. 1oó ( 607, ) y de ot.ras

regiones australes de ese país ,J/. Dadas las caraeter1*3 ticas de

la distribución de la población de dichas áreas de ese pais, se

trataba, por lo tanto do migrantes de origen principalmente rural

ia/ . En cuanto a los migrantes argentinos, de Imaz señala que

erar¡ f undamenta 1mente originarios de regiones a11arnent&

urbanizadas ( Pampeana y Patagónica, con cerca del 70% sobre el

10. de IMAZ, José Luis "Los Hombres del confín del múñelo" .
EUDEBA, Bs.As.. , 1972.

14 . Aisén y Magallanes, por ejemplo, eran el origen de ot.ro
20% del total de migrantes ch'ilenos, según de Imaz.

X!*. de Imaz, op cit. pag . 45.
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total),, En ambos casos resulta obvio qtte el dostina de ostas

poblaciones ijesplaiBtfasii, han B.ido casi sin excepción los dos

asentamientos urbanos de la isla *-®/ . En toncois „ teniendo en

cuenta el poso relativo de am'bou grupos de miqr tos , so puedo:?

concluir que el mode?lo histórico de la migración hacia T ierra del

Fuego, estaba definido por una proporción mayoritaria de

migrantes c Milonas do origc?n fundamentalrnente rural y una

proporeión considerab1o ,, pe?ro minoritaria do miqrantes

procedontos de* 1 t c?rri\\o t io continanta 1 argentino ,
• f undamera ta 1rae1 1 1e de or .i.qen u.rbano,, Er tam con<:•: iderac .ie>nos nos

t

1levarían a concluir' —toi iiendo orí cuenta la evolución del patrón

do disLribución r.le la población en el sector argentino de la Isla

Groando de Tierra del Fuego- que la migración hacia la misma,, en

términos globales, (sandía a ser ritra1"urbana, hat:.iü linos do los

arlos sesenta , en proporciones por le? menos ligeramente

mayor i.tarias .

Los ro&u11ados pre1iminaros de 1a Enoues t.a Pi1ot.o rea lizada

en Tierra del Fuego por la EPH, en Mayo de .1987? permiten

contrastar el modelo histórico de la migración hacia Tierra del

Fuecfo *ÿ*/ , con el que se ha ido definiendo a raiz de los ya

ia, Sólo podría haberse producido algún recambio entre la
población rural, ya que ésta se ha mantenido relativamente
estancada en términos absolutos (2273 habitantes en 1980 y 2411
en 1985), siendo en cambio más que evidente el crecimiento de la
población urbana, tanto en términos absolutos, como en términos
relativos „

* #
I

El Censo Territoria,1 de Pciblación y Vivienda de 1983 no
recogió datos; sobre? origen y lugar de nacimiento de la población,
desagregada por países y provincias de procedencia. En el caso
del Censo do 1986, si se previó obtener dicha información, pero
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expl icitados fenómenos acaecidoe en relación con la evolución del

morcado de trabajo en 1a is1a .

En primer lugar , los datos proporcionados por los resultados

de la mencionada encuesta muestran -en concordancia con las

aproeiaciones atribuidas a ele Imaz *•»/- , como más de la mitad de

los migrantes hasta .1975 eran procedentes de Chile (56.77.) y como

de entre el resto de los migrantes ( originarios del torritorio

continental argentino) una abrumadara mayoría provenia de las

provincias pampeanas y pataq<5nicas.
i

Es a partir de mediados de la década pasada .....y nuevamente en

rcincordancia con el, momento en que comienza a desenc adenarse con

fuerza el proceso de industria1is¡ación ( 1977 --78 ) ÿÿ , cuando so

modif ica oor t sid© rab1emente 1a estructura int&rna de1 movimionto

de población hac:ia Tierra del Fuego. En ef o'~ < -n , entre 1976 y

1907, los chilenos pasan a representar menos de 1/5 parte del

peso relativo que poseían entre los migrantes hacia Tierra del

Fuego hasta 1975, disminuyendo asi de 56.77, a 18.47. su

participación sobre el total de; migrantes en la isla 1<£*/ , si se

tomán como referencia los años 1975 y 1987 (ver Cuadro Nro.13).

la misma aún fie habla sido terminada de procesar hacia fines de
marzo del corriente año .

l'ek. En base al Censo Territorial do? Población de 1966.

. En realidad, la población urbana do? la isla (957. del.
total ) .
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Como contrapartida, en el período 1976-87, casi el 907, de

los migrantes provinieron del territorio continental nacional ,

los que re?presentaban hasta 197b solo poco más del 40%

A grandes rasgos, puede verse a través del cuadro referido»

como las áreas centrales de la Argentina , pasaron a representar

el origen mayaribario de los migrantes hacia T ierra del Fuego

(116.97, entre 1976-37, contra 217, hasta 1975) . Sin embargo,

conviene aclarar que si bien ese origen, por su masa, es el más

ro1ev ¿xnte , so 1o inc:remen16 »n a1qo más de doc veces y media su
t

pa.rticipac ion relativa sobre el total de migrantes; mientras que

los procedentes de las regiones do Cuyo , NEA y MOA lo hicieron en

más de 4 vecris (4,37 hasta 1975 y 10.87. entre 1976-87). En

grandes agregados territoriales , sólo la sumatoria de los

migrantes procedentes de las provincias que integran el conjunto

Patagónia-Comahue ,, muestran entre 1976-87 una leve declinación en

su participación porcentual con respecto al modelo migratorio

tradicional, Subperiodicando el lapso considerado 1ÿ / , puede

concluirse que el comportamiento de la corriente migratoria en su

estructura interna según orígenes, ha distado de ser homogéneo al

interior do aquel . Efectivamente si bien la tendencia general es

creciente para las áreas centrales y 1as demás regiones del pais,

con excepción de Patagónia-Comahue, se observa que la población
«

procedente do Capital Federal y Gran Buenos Aires muestra un

comportamiento particular s crece considerablemente su
* *

participación entre 1981.....82 y baja a partir de 1986 a valores

**. Ver Cuadro Ni o. 13.
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relativos simi lares a los del primer subperíudo , inc luso

1.igoramo 11e par daba.j o tio 1os mismos .

Entro 1as roqiones perif éri.Cas qu£? i.nc ronícntaron $5 u

participación, es curioso asimismo el comportamiento de la

migración proveniente del MEA, quo en el primer su'tíor iodo posee

una significación menor a la que tenía hasta 1975 y la de MOA que

de sor irrelevante hasta entonces pasa a concentrar el 7.7"A del

total de migrantes, a partir de 1996 , lo que indica que en

términos rotativas, ésta constituye el área de origen de
i

migrantes que más ha avanzado en la estructura interna de la

miaraci6n hacia Tierra del Tiu.-ii , en el per iodo ' .< >n : ;idorado .

En a í 1 1 1 usi\ÿÿ , ÿÿÿ<::ÿ pi t :ÿ<. Ij < j u i , I a última década un profundo

cambio en el modele:) migrator i.o 'fueguino , que pasó de estar

conformaeta fundamenta1men to por pob1ac ión e;; t ranjera procedente

de áreas rurales, a estarlo por población muy mayor .i. tar iarnente

procedente da las áreas que concentran la mayor parte de la

población urbana del pals x,:'/ „ Finalmente, cabe acotar, que a

pesar de la decisiva gravitación que por su masa posee la

pobTac ión llegada desde las áreas más industrializadas del pais,

on términos relativos es notable el avance de la migración

procedente desde las regiones de Cuyo, MEA y MOA, especialmente

xra. No podemos respaldarlo estadísticamente , pero de los
sondeos informales y entrevistas realizadas con informantes
calificados se puede concluir que aún los migrantes de áreas
periféricas del pals provienen en abrumadora mayoría de las
capitales o ciudades más importantes de sus provincias de origen.
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en el caso do esta última .

Los cambio » descript os no constituyc?n el mero resultado de

la afilieación del régimen de Promoción Industrial, debiendo ser

explicados en el contexto más amplio de los hechos políticos y

socioeconómicos acaecidos durante el periodo bajo análisis. Asi ,

la pro funda "do > c hi1eniz .*c i.ór :" de la migración hacia Tierra del

Fuego, se explica fundamenta 1mente por el riesgo extremo de

conf 1icto arma< Jo ontre A rgent ina y Chi1e , a que :::: e 11egó hacia

fines do los anos setenta. Además , si bien la latericia del
I

posible enf rentamien to se fue licuando durante la prolongada

mediación p- 1¡ • 11 ha-. i . • Ir- liima . ' < • I nuivo acuer do 1imltr ?:rf o.....; oí i

1982 se dictó una disposic ión comp 1ornen taria del régimen de

Promoción Indnstr ' a I do Tierra del Fuego (Resolución 6/82 do la

Comisión del Area Aduanera Especial) que desde ese ano impide a

1as empr'esas pr omoci0nadas contra tar perso1 1a1 o tranj ero. E1

torcer elemento explicativo tiene que ver con los relativamente

elevados salarios que se abonan en Tierra del Fuego ÿ1-'7/ ,

paralelamente con el desmejoramiento sustancial de las

condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo en el resto

del' país, a raíz de los reacomodamientos en el patrón de

acumulación , que se expresan en la prolongada etapa recesiva que

experimenta la economía nacional y que ha puesto en crisis al
¡

mercado de trabajo a nivel nacional, especialmente, en el sector

5L*. Los empleados públicos gozan en Tierra del Fuego do
bonificaciones especiales fijas, por zona desfavorable, que
superan el 10054 de los salarios básicos, sucediendo algo similar
en el caso de los trabajadores de la industria y de la
construct:ión.
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industrial y el propio poder adquisitivo del salario, en el

caso de las trabajadores que pudieron retener su condición de

asalariados. Esto determinó un fuerte cambio en la compotencia

por la oferta de empleo en Tierra del Fuego,ahora mucho más

valorada por la mano de obra argentina, lo cual a nuestro juicio

redondea la explicación del cambio en el modelo migratorio

f uequino .

L.¿is particularidades del nuevo proceso migratorio

i

Manteniendo la subperiodisación anterior, el proceso

migratorio muestra asimismo, un dinamismo diferencial en su

volumen. Tanto la información des la EPH (hasta mayo de 1987),

como la que pudimos extraer de la DGFDE (Cuadro Nro. 14),

muestran esa diferencialidad. Si bien, desde i /&, el porcentaje

que sobre el total de migrantes -según cada fuente-, varia

sustancialmente en el 2do. y 3er. subperiodo, el dato relevante e

incontestable parece ser que en ambos casos se verifica un

incremento progresivo en el ingreso anual medio de migrantes al

ao. Tanto en el caso de la produción manufacturera
concentrada en las áreas centrales del pais, como aquellas
vinculadas a los productos agropecuarios regionales.En , el caso de
las primeras, un estudio reciente muestra como el denominado Polo
Metropolitano (Cap. Fed., Gran Bs.As. y los partidos de Pilar,
Escobar, San Vicente, Oral . Rodrigues, Marcos Paz y Cañuelas ) y
la provincia de Córdoba, entre 1973 y 1984, se comportaron como
áreas expulsoras absolutas de persona1 ocupado en la industria
manufac turera (con uncí pérdida de 63.481 empleos). Al respecto
ver: GATTO,F.; GUTMAN,G. y YDGIJEL,G.; "Reestructuración
industrial en la Argentina y sus efectos regionales (1973-1984)".
Consejo Federal de Inversiones-Comisión Económica para la América
Latiría (Bs.As.). Documento del Programa conjunto: Perspectivas de
reindustrialización y sus determinaciones regionales ( PRIDRE)' .
Buenos Aires, Í988.



CUADRO Nro. 1*+

( 1)
ARRIBO DE MIGRANTES A TIERRA DEL FUEGO SEGUN DISTINTOS PERIODOS

\

Según EPH Según DGPDE
Periodo Cantidad % 1/2 anual Cantidad % 1/2 anual

1976-1980 4333 13.4 976.6 6547 19.7 1389.4

1981-1985 13414 50.6 2632.3 12247 34.7 2449.4
( 2 )

1h6 ÿ - 158 7 8189
'

30.9 4094.5 16145 45.6 8072.5

_
- " - ÿ 76485 1 '••O . 0 2207 . 2 7 f of 9 100.0 °"ÿ6 .1

1) Ciudades de Rio Grande y Ushuaia
2) 1987 se ha considerado para tomar la media anual, como un año completo,

pero en realidad la encuesta se realizó en Mayo de ese año

Fuentes: Elaboración propia en base a datos de la Encuesta Permanente de Hogares
y de la Dir. Gral. de Programación y Desarrollo Económico (Gob. Terri¬
torial)

vo
-o
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Territorio y el e;¡traordixtario dinamismo que alcanza el proceso

raigratario Iiaci-A Ias ú.11.:i.mena afíos .

Asimismo , de acuerdo a la información que proporciona el

Cuadren Nro. 15, el proceso migratorio ha mostrado notorias

diferencias en su estructura por lugar de origen, según se trate

de la ciudad de Rio Grande o la ele Ushuaia.

En la primera de estas, por ejemplo, el fenómeno migratorio

tiende a ásemej urse al modelo migratorio anterior , con un
4

porcentaje de población proveniente de Chile y de lo Patagonia,

varios puntos por of}o imá do l promedio, a la inversa do lo que

sucede con la población procedo; < to de las áreas centrales. En o 1

caso dé IJshunia, la estructura. i.r¡torna del modelo m ¡.oratorio , OS

al revés: c hilenas y patagónic os- tienen una participación

sensib1emente inferior al promedio (especialmente los primeros ) y

los migrantes 1legados de las úreas industrializadas alcanzan a

significar, casi el 647, del total (contra el 50» 67. del promedio) .
Entre las demás áreas de procedencia de los migrantes sólo se

marcan diferencias notables entre Rio Grande y IJshuaia, en el

casó de los procedentes del NOA , de mayor peso relativo en la

primera de lab oiedades mencionadas..

El hecho de que Ushuaia concentre una proporción

abrumadoramen te mayora. taria de los agentes de la administración



CUADRO Nro. 15 v

OBLACION MIGRANTE QUE RESIDE EN LAS CIUDADES DE RIO GRANDE Y USHUAIA,
• EGUN. LUGAR DE ORIGEN ( 1987)

(en porcentajes S/total)

Luc.ar áe ori£en Rio Grande Ushuaia total

Cap. Fed. y G.B.A. o n
io . y 29.4 23.4

Reito B.A . .S.Fe, Coa .y
o « o
i* m \J 34. 3 27.2

/-n 6 .5 6.4 6.4

- * "y- O / ,1 C
wí . c.: 3.9

y 7 . 0 4.4 5.9

P tago:¡ia-Comahue 17 . 1 10.5 14.3

i',ep . ce 0iix ie 25 . 5 9.2 18.3

Otros 0.3 1. 0 0.5

¿ U i.\ -L 100.0 100.0 100.0

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Encuesta Piloto (mayo 1987)

de la EPH en ?. del Fuego Indec/DGPDE

<x>



IOC

pública 21/ .....aparato que expresa nítidamente la inf luencia

directa que ejerce el poder politico central cobre la capital

territoria1- , con51.it.ui.r1a 1a principa1 ekp1ic ación de dichas

diferencias entre ambas ciudades con respec to al modelo

migratorio general de la isla.

E11 efecto, de acuerdo al Cuadro Mro . 11», una cuarta parte

del total do migrarit.ee 1 ritení or en ambas ciudades se ocupa en

• ,ervicio • < i' - peí 1 I irrites de I a ÿ: uImiri 1strac i.6n | >úL:i I i.ca proporc i.ón

que en Ushúaia .Llega a superar la 3ra. parte y en Rio Grande cae
i

a algo más de .1/6 piarte., lo que entonces explica -por le menos en

una parte : i-;j 11 i. fice Liva- , 1a É.iyrir nropurci611 de porteños y

bonaorei isos entre los migrante: en la capital territorial ,

l ra, !d' •• peí I..0. :i< ¡ • • .. v. r . . tdm in .1 ÿ Limaciones colacudas a cargo de

la gobernaciíjri local, por el poder política nacional .

Entre los migrantes -que hoy constituyen alrededor de 4/5

partes de la población fueguina....., el grupo de ecupades en la

industria , 3y pera a1 de 1os ocupados en 1a administración

pública, lo que debe constituir seguramente una ati.pic.idad si se

considera comparativamente esta relación a nivel de distritos

58 x . De hecho, Ushuaia, a pesar de su nueva y expansiva Area
industrial, continúa siendo una ciudad paredominante?mente

" •burocrática, con más agentes de la administración pública que
obreros. Por otra parte, como ya quedó demostrado en apartados
anteriores, Rio Grande concentraba hacia 1985, alrededor del 66'/.
del personal ocupado en la industria manufacturera en la isla.

- ! lift



CUADRO Nro. 16

POBLACION MIGRANTE ECONOMICAMENTE ACTIVA SEGUN RAMA DE ACTIVIDAD (*)
(% sobre el total)

Rama de actividad Rio Grande Ushuaia Total

Industria 29.9 O r, 9 27.8
»

Comercio 12.1 11.o i-1 C
1J .iJ

Construcción 9.7 Q -A
J . *1 9 .6

Servicios 18 .0 f *7
vJ i i

f, p r»¿10 .O

Transporte
*

4.5 5.7 5.1

Otras raroas 4.3 "2 . ¿ 4 . 2

• ío "b i. n ospccif , 9.9 9 p 6.. 4

Desocupados 11.6 7 . 1 9.5

Totales 100.0 100.0 100.0

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Encuesta Piloto de la
EPH (mayo 1987) Indec/DGPDE

(*) Residente en las ciudades de Rio Grande y Ushuaia h
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provinciales en el resto del palo as®/ .

Una gravitación bastante? mayor en Rio Grande que en Ushuaia

parecen tener ciertas actividades no bien definidas -vinculadas

presumiblemente al sector informal de la economía y al

cuentapropismo-, lo que estaría relacionado a la mayor presencia

relativa de población chilena 583/ , en la primera de las ciudades

mencionadas .

Otra característica sorprendente de la migración fueguina y

del mercado de trabajo local, es el elevado nivel de instrucción
I

de los migrantes económicamente activos en Tierra del Fuego, tal

como so despronde de la lectura del Cuadro Nro.17.

Dentro de los mismos, los que no poseen ningún nivel de

instrucción o el primario incompleto, constituyen sólo el 8"/.,,

mientras que en el plano nacional estos representan un 29,57» de

ssa. Hemos recogido indicios de que existiría una alta
correlación entre Area de procedencia de los trabajadores y su
posición relativa en la división del trabajo dentro del proceso
productivo. Asi, mientras la mayarla del personal gerencial,
profesional y técnico procedería de las áreas industrializadas de
la Argentina; el personal originario de regiones periféricas,
reviste preferentemente en las categorías laborales de menor
calificación. El grupo de supervisores, en cambio, presenta en
este sentido una composición más heterogénea, ya que la tendencia
parece ser la capacitación de antiguos operarios, en la propia
planta, para desempeñar esa función.

='3. Entre la población chilena económicamente activa, los
varones se ocupan generalmente en algunos servicios
especial izados vinculados a la actividad de la construcción y las I
mujeres en el servicio doméstico.



CUADRO Nro. 1?

ríVAIJL INSTRUCCION DE LA POBLACION MIGRANTE ECONOMICAMENTE ACTIVA SEGUN PAMA DE ACTIVIDAD

% sobre el total

j nstruc
Primario Secunaario íerciario

Compl. Incorcp. 1 Compl . Incomp. Coiüpl. Total

1. 0

23 . 4

r-. o

w *2 . ti

2r, r>
O . O

54.6

18.6

OO Q
Aü . O

22 . 1

23 .3

26 . 2

19.6

27 . 8

23.5

16.7

6.8

7.1

5 . 5

c r.

I1. 1

5 .9

2.4

2 . 4

3.9

.3.2

1.5

2.0

100 . 0

100 . 0

100.0

100 .0

10o . o

100.0

100.o

100.0

56.9 23 .2 5.8 5 . 5 100.0

doracion prop:a en
! ( niayo 1987) Indec

U- ítos de la íincues"

ó
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la PEA a+/ . Los que poseen el primario completo o ral secundario

incompleto son el 51,57. del total en la isla y el 48,37. a nivel

nacional. Los que poseen el secundario completo o el terciario o

universitario incompleto en Tierra del Fuego representan, por su

parte, el 297.; mientras que a nivel nacional, este grupo aglutina

al 16,9% del total de trabajadores y finalmente la diferencia es

minima, a favor de Tierra del Fuego en el caso de los que han

concluido el ciclo superior de instrucción (5,57. contra 5,37.)

Esta particularidad de la mano de obra fueguina refuerza la
t

hipótesis del carácter predominantemente urbano-urbano de la

nueva corriente migratoria hacia Tierra del Fuego y marca

indicios de que la crisis económica en el "Norte" estarla

afectando popr lo menos en proporciones similares, tanto a los

sectores de la población con escaso nivel de instrucción como a

los que poseen niveles educativos relativamente considerables

3eV.

Una última particularidad que adquiere el proceso migratorio

Los datos referidos a Tierra del Fuego los hemos
elaborado en base a la información proporcionada por la
mencionada encuesta de la EPI-I (Mayo de 1987) y en el plano
nacional hemos tomado la información del estudio "Las
transformaciones socioeconómicas del área metropolitana.
Reconversión industrial y empleo; 1960-1987", realizado por Mÿtria
Perez Barrero, CFI , Bs. As-, 1988.

Hemos podido constatar, consultando un legajo de
solicitudes de empleo de una de las firmas radicadas en los
últimos años en la isla, que no pocas personáis (mujeres,
fundamentalmente) se ofrecián como operarios, teniendo formación
terciaria o especial ización técnica (profesoras de idiomas,
traductoras, técnicos en telecomunicaciones, etc).
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descripto, osti vinculado a un aspecto difícil de cuantif icar,

pero unánimemente señalado por los entrevistados. Se trata del

elevado grado de recambio o rotación de los migrantes fueguinos

En efecto, una elevadisima proporción de los migrantes

parece asumir corno transitoria o "mediaplacista" su radicación en

la isla. La motivación predominante seria estrictamente

económica. Asi, la expectativa generalizada es reunir una cierta

suma de dinero —como producto de los relativamente elevados

4

«salarios fueguinos- y volver al "Norte" como cuentapropistas o

rentistas. De esto modo, el marco de referencia continúa siendo

el lugar de origen y toda noticia o vinculo con el continente,

adquiere una relevancia que orilla el fetichismo "ÿ/ . Esta

estrategia de muchos migrantes impide, naturalmente, la

integración a la sociedad y al medio local; mientras que la

imposibilidad de reproducir en la isla su marco de referencia o

de alcanzar rápidamente sus objetivos económicos, termina por

generar estados de angustia donde el desarraigo adquiere la forma

de desórdenes mentales o desvíos en la conducta social de los

individuos.

Este fenómeno no constituye propiamente una novedad, ya
que de Imaz ya lo habla detectado en su investigación, a
principios de los arios setenta, de IliAZ, op. cit. , cap. III.

V27. El arribo de vuelas en LJshuaia, por ejemplo, adquiere
un carácter casi ritual. Puede observarse, con sorpresa, como esa
comunidad interrumpe sus tareas para observar el aterrizaje,
prácticamente perceptible desde cualquier punto de? la ciudad.

i
I
i
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El.....proKAqon ...........do

_________
14. .....mujer ........en.....1a nueva estructura......económica

fueguina.

Un nueva rasgo original del nuevo modelo migratorio "fueguino

lo constituyo Xa relativamente equilibrada proporción entre los

migrantes según se o.

Efectivamente, según la EPH, el Índice de mascul inidad

ascenderla actualmente a 104, lo que indica que el modelo

migratorio que se está desarro1lando ahora ha superado la

tipología de " poblamiente pionero" que caracterizó a los
t

desplazamientos de población hacia la isla hasta hace apa década

y modx a .

En pi"i01or 1ugar , 1a rems t.ruc turación do 1a economia

fueguina, en base al surgimiento de la NEIF, donde alrededor del

407. de la mano de obra --como se ha visto....., es femenina, así como

la necesidad de reclutamiento de trabajadoras en las actividades

de servicios (educación, salud, etc.) determinó quo esta vez la

corriente migratoria no fuera selectiva c:on respecto a los sexos,

sino bastante equi1.i. brada .

La Encuesta Piloto de la EPH, realizada en las ciudadcas de

Rio Grande y Ushuaia durante el mes de mayo de .1.987, muestra qye.

sobre un total de 32.376 migrantes llegados a la .isla desde 1975,

15.808 ( es decir, el 48,87.) eran mu.j eres .
• »

Este hecho, fundamentalmente consecuencia directa de las
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modificaciones operadas en la estructura del sector industrial y ,

por lo tanta , en el mercado de trabajo fueguino , es de relevancia

para un hipotético proceso de consolidación de la sociedad

fueguina / . Pero, por otro lodo esta incorporación tan masiva

de mano do ubra femenina a la actividad económica» est.A también

generando algunos problemas» a los cuales ni el Estada, ni las

empresas han dado aún una respuesta sa tisf at: tea ia como os oí caso

de la considerable proporción (Je niños ( o inc luso lactantes) que

quedan 1itoralmente "abandonados" buena parte del día* al

traba.) ar ambos miembros do 1a pareja y al no existir u.na
/

cobertura adecuada on materia de guarcler1as o jardines

ma torna 1os .

Asi, ÿ i Ir • los migrantes,, la participación (Jo a mujer en la

industria 1loga al 39,2% ( ver Cuadro Nra. IB) sobre el total del

personal , lo que es considerable , teniendo en cuenta que a nivel

nacional ese porcentaje llega solo al 21,6%

Esta mayor presencia de la mujer en la isla, ha sido

estimulada también por las posibilidades de empleo en los

servicios vinculados a la administración pública (donde conforman

mayoría absoluta: 54,9% sobro el total de ocupados) y en la

so. Esta, históricamente articulada en base a relativamente
pocos grupos f ami.1iares, mostraba dif .icu11ades en materia de
"fijación" de la población, condicionante que teóricamente ahora
habria dej ado de e ist i,r .

2'. Según el Censo de 1980, A pesar de que este dato es
bastante menos actualizado que el corresponmd.ient.e a Tierra del
Fuego, entendernos que no puede haber variado sustancialmente.



CUADRO Kro. IS

:\ /* z>t

. ÿ rt\x- ia.' i-, ur,

L.1ATVjÿTTC (en porcentajes)
fER EN .LA ACTIVIDAD ECONOMICA SOBRE EL TOTAL DE

tota1

5 .5

17 . 6

. i—». í

33 . 6

do ia
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actividad t:oa»rcia 1 ( 44 „ 47. ) .

Pera donde -curiosamente- llegan a constituir la proporción

más elevada (casi 2/3 partes) es entre los desocupados , fenómeno

probatrl©metí tu ligado a la evolución reciente de la industria

e1ec tróniea 3°/ .

El promedio de participar,ión de la mujer en el total de la

FEA, entre los migrantes es similar al del sector Industrial , con

un 38 ,(:'/
i

P1 m i I i i ' di > Ia | • r" < > ¡ j i . i ' w. ! i- i ' i l ur . i iiileriía do í,i mano do fibra

femenina, la administrac ión pública concentra ¡ or si rola más de

i/3 parte- del total de la misma (36,4%); siientras que la

actividad industria1 ot:upa a1 28 ,27. de 1as traba,:j adoras

fueguinas, como lo ilustra el Cuadro Nro. 19.

Las......mutaciones en. el......perfil demoqráf ico

El proceso migratorio reciente, determinó asi la

modificación de la sociedad fueguina, estableciendo nuevas

relaciones proporcionales entre los distintos grupos

constituyentes do la misma, según lugar de nacimiento, sexo

y edad, pudiendo decirse? que las señaladas características

30 . Las mujeres constituyen una altísima proporción (70*/.,
aproximadamente) del personal no calificado en las fábricas
electrónicas y este es el segmento ocupasional más perjudicado
por la retracción reciente del mercado de bienes electrónicos de
consumo, ya que, precisamente, este? fenómeno provocó el despido o
el cese de incorporación de esa categoría de personal .



CUADRO Nro. 19
\ . . ..r-;- -

DISTRIBUCION DE LA MANO DE OBRA FEMENINA SEGUN RAMAS DE ACTIVIDAD

% sobre el total

Rama de actividad Rio Grar.de Ushuaia total

Industria

Comercio

Construcción

Servicios

Transporte

Otras ramas

No bien especif.

Desocupados

Totales 100.0 100.0 100.0

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Encuesta Piloto ce la
EPH (mayo 1987) ' Indec/DGPDE

0.4 1.1 0.7

30.1 43. S 36.4

0.4 1.1 0.7

0.8 2.1 '1.5

4.9 0.5 2.9

20.7 10.6 16.0

H
H
O
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cJ emográfic:as prsxistente© a 1 proce©o de industria1ización

reciente (alta I:a-",a de maseu1inidad y extranjerización, escasa

participación del grupo de edades entre 0-14 arios) han sido

prA c ticamente removidoa .

Efectivamente , según el Censo de 1986, la población

extranjera significaba sólo el 18.335 sobre el total (en 1976

ascendía al 34% ) y según la EPI-I,, en mayo de 1987,, ose porcentaje

se habla reducidla al 17.8%, poniendo en evidencia la notoria y

rápida "desqhi. Ionización" de la población fueguina, ya aludida.
t

Poro asimismo , permitió un nuevo "ac.h.icamiento" del peso

relativo de- la población nacida en la isla, que tía retrocedido

ante el arribo incomante de onsiderables masas de pob1ac í.ón

originarias de otras Areas (27,":'":. en 1966; 26 ,9% en 1980; 237. en

19-86 y presumib1emente alrededor del 207. hacia. 1988) ***•/ .

De la lectura del Cuadro Nro. 20, surge me la población

nacida en las áreas industrializadas de la A, gentina (33.17.

aproximadamente) posee un poso considerablemente mayor que los

nacidos en la isla, sobre el total de población; mientras que los

.nacidos en Cuyo, Patagonia, Comahue, NüA y MEA, prácticamente los

igualan ( aIredador de1 23/ ) .

.31. La EPH recoge un 25.7% de nacidos en Tierra del Fuego en
1987, sin embargo el porcentaje que muestra el Censo de 1986 es
inferior y ta magnitud que ha ido adquiriendo el ingreso de
migrantes durant.e 1986 y 1987 (aprox imadamente 15.000 ) nos hace
presumir que ese porcentaje no puede sino haber bajado

considerablemente?, estimándolo en no más del 20% . 1



CUADRO Nro. 20
\

USHUAIA Y RIO GRANDE . POBLACION SEGUN

(en porcentajes

LUGAR DE

S/total)

NACIMIENTO (1987)

Lugar de nacimiento Rio Grande UsnU3i3 total

Cap.Fed. y G.B.A. 11.4 16.5 ÿ 3 .7

Resto B.A., S.Fe, Cba.y
E .Ríos 16.6 25 . 0 19.i

Cuya 5.6 6 . 1 5.9

» t? A o ra
O .O 6.8 5 . 0

líOA 6 . 0 6.8 • 6.2

T. del Fuego 26.2 n fv iw> . ± 25.7

Resto F'atag-Comahue 8.2 4.5 6.6

Rep . de Chile 21.5 9 . 1 16.0

Otros 0.7 2 .1 1.5

Total 100.0 100.0 100.0

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Encuesta Piloto (mayo 1987)
de la EFH en T. del Fuego Indec/DGPDE

' #

H
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Al igual quo en el caoo ele loo migrantes, también hay

diferencias marcadas entre Ushua.ia y Rio Grande ( Cuadro Nro „ 20 ) „

ciudad esta Al tima donde 1os nacidos en las áreas más

desarro1ladas del país alcansar: sólo el 28%, .igualando

prácticamente a loo nacidos en la isla significando poco más que

los chilena!.,; mion l.r as que en Ushuaia, portoftós, í/onaerenses,

sant af es i.nos , c ( >rt 1 o Iÿ> osn y i ÿ n l". roi r ian< •?s ,, conv:> t i.ii!yon c a i e 1 407.

de su población, y los nacidos en Chile, menos del 107.,,

Otro asp: •: o cMisi dcnsíblcSfiórifo i.mpactado par el proceso quo

se close r.i l:.n > ,, t j.„. • , ui, > I c rol,u j fin c:ti ! i o | • ÿ > I > lac ión tthi ,;cu1'i. na y

población f emen.irtn ÿ Es l o ya venía doc 1inai :do hi.vióricánsente poro

de manera re1aí:.ivamor :te lenta, ya que el índice de mascu.1. inidad

varió entre 196<"> y .1780 de 1.97 a 154. A partir de .1900, la

declinación so hace mucho más acelerada y los Censos

Territoriales de Población denuncian que el Índice aludido había

descendido a i10 en 1983 y a 120 en 1986 3-V .

A nivel de la estructura otaria do la población fueguina

/

también los efectos de la llegada masiva do migrantes atraídos

por la oferta de puestos de traba.) o y las relativamente elevadas

remuneraciones, se han hecho notar . '«

338 . Según la EPH, ese indicador habría descendido a i01 en
mayo de 1987, lo que nos parece poco probable. Preferimos
estimarlo alrededor da i10, a principios Je 1988, en base a las.
tendencias mostradas en el curso Je la presente década.
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Si se? elaboran grupas ele edades en traíaos cío 15 años de?

edad, puc;dó oL :>orvafpo c¡i u :• comparada c.:cjn 1 ÿ ?str i? '.ra do la

población total Hacitwial , la fuequina presentaba en 1970 un

considerable desarro!lo cid los ostratr?s medio-: ( i5—-29 y 30-44

años) y una oseasisima partióipación de 1os estratos de edad más

avanzada , s iondo aleja inferior til poso del qrupo do 0-14 años

ÿ »; f

Con a 1qurias rnutac:|ono :i 1 11oresant.&s , 1a carac toriH%ica

juventud relativa de la poblición f uequina ha tendido a

i

prof undi2arse .

At endi«..•ocio a la informad# ¿MI volcada en cal Cu-aciro Nro „ 21, el

estrato c.orrespondisnt.e a los pasivos transitorios (0--.14 aftas),

se ha ido amp1iando en cada pulso censal ganando 4.3 puntos en la

estructura otaria entre 1970 y 1906.

El grupo de entre 15 y 29 años, a su ves se expande en más

de un punto y medio entro .1970 y 1903, pero sufre una

significativa caída (2,6 puntos) entre 1983 y .1986, mientras que

el 'grupo de? entre 30-44 años , experimenta una evolución inversa:

cae-? entre? 1970 y 1983 (1,4 puntos) y avanza entre 1983 y 1986

'mss . En 1970, la población fueguina comprendida entre 0—14
años; 15-59 años y 60 y más arios, representaba, respectivamente,
el 28,07.; 68, 17. y 3,97. del total de la población; mientras que a
nivel nacíona1 oso5 va1ores eran del 29,37» ; 59 ,97. y 10,87. ,
respec tivamente .



CUADRO Nro. 21

EVOLUCION RECIENTE DE LA ESTRUCTURA DE LA POBLACION FUEGUINA POR GRANDES GRUPOS DE EDADES
(en porcentajes sobre el total)

Grupos be
Edades

Pasta 14 aPoí

15-29

30-44

45-59

60 y +

197<

25 .0

33 • "7

23.6

10.8

3.9

22 .8

v .

( *
.9b.3

-_>1.D

35.3

22.2

8.2

2.8

( * )

32.7

24 .1
8.0

2.9

' ota 1 100.0 100 .o 100.0 100.0

(#) Población urbana, excepto en 1970

Fuente: Elaboración propia en base a datos de los censos Nacionales de Población de 1970 y
1980 y Censos Territoriales de Pob1ac ión de 1983 y 1986.



116

(casi 2 puntos) / . A su ves, el grupo cío 60 V más años de

edad, detiene en .1.983 la caída que venia experimentando desde

1970, e incluso avanza ligeramente?,.

Estas variaciones® estarían indicando que durante estos dos

periodos los migrantes cambiaron su composición otaria. Hasta

comienzos de los años ochenta, habría estado miqranda población

muy joven y mayoritariamente saltera. Desde entonces, los

migrantes serian mayoritarisimente maduros (más de 30 años) y

habrían estado instalándose en la isla con sus hijos ®»/ y aún
é

can sus padres .

Los indicadores ilo la dinámica demográfica, durante el

periodo que considor amos , rm ¡estr an asá mismo 11nstuac iones

significativas, que, tomadas puntualmente pueden L levar al riesgo

de atribuir al oamportai»!erjffco de la población lo que en realidad

puede resu11ar prob1omas de registra, par lo que so1amente

tendremos en cuenta aquellas variaciones que muestren una

af irmación tendenc i.a1.

34. Quizá* las diferencias estén exageradas por fuertes
variaciones en la dotación de jóvenes conscriptos, ya que el
grupo que más decae es sospechosamente el de 15—19 años, a medida
que? disminuye el riesgo de conflicto armado (cortes censales de
1980 y 1983).

3® .No sa observan varia.ciones én e1 comport.amlento de la
tasa de natalidad que? justifiquen otro origen del avance deal
grupo de edades eje?' entre 0-14 años, que no sea por medio de su
presencia creciente entre los migrantes. En efecto, hemos
determinado, siempre en base a los datos de la EPH, que entre
1976-S0 ese qrupo de edades representaba e1 20"/. de 1os migrantes,
entre 1981-85, el 25% y desde 1986, el 28% . Ver Cuadro Nro. B
del Anexo I)
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La t¿íüa media anual de incrementa demográfico, supera a

p-art.ir de 1.970, los rogistros hi.sbóricos desde 1905. Entre 1905 y

1914 se verificó el ritmo de crecimiento más acelerado desde

entonces , del ordon del 65 por mil anual . Entre 1970 y 1980, el

incremento pasa al 74 por mi1¡¡ un entras quo entre .1.980 y 1987,

osto 1lega al 130 por mil anual »

Si se consideran los incrementos interanua1es de población,
puede verse (según los Gráficos Nros 1 y 2 y el Cuadro Nro. 22)

4

como entre 1973 y 1976 estos se mantienen en valores cercanos a

loe históricos, comenzando r¡ee ién en 1976.....77 a experimentar una

expansión que significa su virLual duplicación. Este ascenso se

potencia entre 1977--7E) y 1978.....79 y r o trocodo hacia .1979-80 y

1980.....81» Nuevamente repunta hacia los valores máximos de la serie

entro 198.1 y 1985 y sufre una nueva calda en 1985-136. Finalmente

vuelve al .147. en 1986-87 y 1lega al climax durante 1987, cuando

la población fueguina creció casi un 207,

Estas notables diferencias están marcando fuertes

variaciones intoranuales de los saldos migratorios, que tal vez

respondan a problemas de registre. Lo cierto es que se verifica

una fuerte aceleración del ritmo de crecimiento de la población

desde 1976, a valores que más que duplican el ritmo de la década

del sesenta. Este ritmo de crecimiento demográfico pone a Tierra
*

del Fuego muy lejos, a la cabeza de los distritos del pais, en
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CUADRO Nro . 22

INDICADORES SOBRE LA EVOLUCION DE LA POBLACION FUEGUINA 1895 - 1986

Población
Tasa de cree. Indica
rr.edio anual cíe
T. del F.

pO

% de pobl
extranj .

Poblac .de
T. del F.
s/pobl .nac

1930

¿77

o c n ¿O u-i

5025

115

65

27

16

43 .0

65 . 0

53. 0

0 . 0 3

n n7

938

27358

q q r, ic
V V-* o» o. -w

52720

72000

74

121

109

150

173

154

140

120

110

42.0

29.0

20.0

18.0

15.0

0. OS

0.10

0. 18

0.23

lentes: Elaboración propia en base a:
- BKAUN MENENDEZ . A. "Historia de Tierra del Fuego" Ed. El Ateneo, Bs . As.,

1967 £ años 1905 y 1930)
- INDEC "Censo Nacional de Población y 'vivienda 1980.
- Censos Territoriales de Población y Vivienda de 1983 y 1S86.
- Estimaciones propias (1988).
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este aspecto 3*V .

La tasa de crccxtn Lento vegetativo par ece habar acusado

también a 1gurios .i. nipac t;>s de1 proceso industria .1izador . Inf erior

al 22 por mil hasta 1974» aunque en tendencia írancaniante

creciente, sufre un primor ascenso entre 1974-76 y otro entre

1977-70, estabilizándose desde 1.979 a lrededor de valores cer canos

al subperiodo 1974 7.6. Estas fluctuaciones son explicadas, en lo

fundamental , a su vez por las de la tasa de natal idad que?

experimenta una evolución similar 3VY .

La tasa de mortalidad ,, en cambio registra una sensible y

firme tendencia a la disminución (alrededor de 6 por mil entre

1970-1900 y 4 por mil entre 1901 y 1905), lo que? resulta

Sé. Resulta fácil de comprender que una proporción elevada y
creciente? (que? va desde el 50'/. a principios de los años setenta
al 857. en 1987) del incremento de la población fueguina es
explicada por los saldos migratorios. Los registros respectivos
—cuya fuente son las compañias de transporte aéreo (LADE y
AEROLINEAS ARGENTINAS) y la Policía Territorial, crean varias
dudas, pero ,de cualquier manera acusan cierta coherencia con la
evolución expuesta de lass tasas de crecimiento demográfico, al
mostrar '-a los periodos .1981-84 iy' 1986-88, como los de mayor í
saldo,1 siendo el de este último sencillamente especjtaculai*- :• 10177
(casi un 207 de la población total de la isla, revelada por el
Censo' Territorial de Población de 1986) . i

37. Aqui cabe una aclaración. Una parte considerable de los
hijos de familias que residen en Tierra del Fuego nacen en
realidad en la Capital Federal,1 donde son registrados. Las
diferentes condiciones del servicio de maternidad fueguino y l*as
fuertes variaciones en la posibilidad de viajar a Buenos Aires,
desde la isla, puede marcar fuertes diferenciase interanuales.
Asi, lo que ge presenta como una obscura tendencia alcista de la j
tasa dé natalidad, puede éer interpretado como i!ma mayor ,
retención de nacimientos en la isla. Quizá no sea casual que los
años de conflicto potencial con Chile (1977-78-79) sean
justamente los de un salto cuantitativo dif ? ril de explicar !

mediante otras razones. '

I
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compatible:» con la afirmación ele» una estructura caria cada vez

más j oven ..

La inductrial .i. z ación de» Tierra - del Fueqo y ru consecuencia

inmed.i ata la poderosa corría irle migratoria line i. a la isla, han

Iloelio varinr , ÿ c:>..¡m i. cano , ciara idorab1ornente 1o. re1ac ión

PEA/población total, la taca de dependencia y la de» actividad,

como muestra el Cuadro Nrou 23.

Asi , la relación PEA / pob1ación total ha experimentado un

marcado deccenso (53,9 en 1970: 49,0 en .1900 y aproximadamente

45,0 en 1907 we*./ & Esta dec 1inac.i6i ÿ estarla relacionada con dos

f enómenos ya descripf os 5 por un lado el avance en la estructura

otaria del crupa de entree 0-14 anos (teóricamente inactivos) y el

aumente de» la proporción do mujeres (50.57 do las mismas

inactivas , or11re 1as miqrantes ) . Esta ú11ima af irmación , est¿\

también respaldada por el descenso que observa la tasa especifica

de actividad 3'''/ J mientras qUe la evolución de 1a ta.sa de

dependencia *0/a muestra igualmente la magnitud del primero de

los fenómenos deseriptos en el párrafo anterior, al aumentar de

31,8 a 37,7 entre 1970 y 1987.

3,3 . Nótese el elevado nivel de esta relación en la isla, ya
que en el orden nacional, era del 367., en 1900.

®!?. Definida como la relación entre la PEA (población
económicamente activa entre 15 y 59 años) sobre la población
total de entre 15 y 19 años).

'vc*. Definida como la relación entre la población menor de 15
años y mayor de 59 años, sobre la población total.



CUADRO Nro. 29

TIERRA DEL FUEGO. PpBLACION TOTAL, P.E.A; Y TASAS DE DEPENDENCIA Y ACTIVIDAD

P.E.A P.E.A./
4- ÿ 4.-»
LU UC

(2)
Tasa de
depend .

(3)
~aea de
activ .

1.970

1C -- '4. O U> *

•f '"> C" rÿ ry
i.o56 {

nr7 «3 r.p
i c oo

o / ic p,

IT O T O i",
C:¡iI ¿ i-1

7290

s/d

53 .9

50.7

34 .3

70 O
; O .¿L

n> -a .—>
.' ' ; . ;í

r i ÿ ÿ o\ ÿ. f «—i »w- -V" — tu -w< V-- V *A

(2) Población ¡señor de irlos y mayor de 65 e el total

(3) PEA sobre el total de población en edad activa (+ de 14 arios y menos de 65)

Fuer, oe: Elaboración propia en base a datos de los Censos Nacionales de Población de i960, 1970 y 1980;
Censos Territoriales de Población de 1963 y 1986; Encuesta Piloto de la EFH en Tierra del Fue¬
go . Indec/DGPDE (Mayo 1987) y de la DGPDE

H
!*'0
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La.........distribución................psoae:,ta l cío.................la................pob.1.ni:i6n .tras . la

ii !c Juv; t i; ia 1 i. ac i.6j \ .
La v ia tuul cuutra pi i.cuciói i ' !• ÿ .la poblac ii'in ft u -ni > iría en sólo

una década y inedia no se tradujo en la modi.f icsáÉ ión He la rod do

asentamientos , la que continúa siendo tan simple? coma en 1970, ya

que sólo fueron afectados por tal crecimiento los dos únicos

centros urbanas de la isla, corno puede observarse? on los Cuadros

Mr os . 24 v 2a.

CftíC tivomeaste , salvo el pequeño pueblo de Tolhuin '**ÿ/, no
i

surgió, t?n estos arios ningún utro asentamiento relevante. Por

otra parte., I , pt .h I a i,6i > i > « i . • 1 no h,< i • |k tihí< -i i ¡ ,v lo variaciones

; i. un L ! i < ... ti •
ÿ e?n tórne nos absolutos mientras que en términos

relativos La sia f'r ido un fuer i • • r t? trpce?so ( 1 t?n 1.970 contra

4.77. en 1986) «*ÿ/ .

De? este triado, el único cambio apreciadle en el patrón de

asentamientos tiene que? ver simplemente con el cambio de escala

de los mismos, ya que asi como la población ele? la isla aumentó

cuatro veces su volumen, la de las ciudades de? Rio Grande-? y

Ushuaia, asimismo se incrementó en una proporción similar, lo que

determinó también una considerable expansión del espacio urbano

41. Localidad fundada por decreto, durante? la segunda mitad
de la década del setenta, en las proximidades de la cabecera del
laqt? Faqnano. Según el Censo de 1986, contaba con 459 habitantes.

#

*=!. En roalicJad, si se excluye? de? la población rural la ¡i

corre«tpondie1 11e? a Tolhuin , e 1 re? troceso es aún mayor en términos
relativos y pasa a veri f icarse también en términos absolutos.
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•EVOLUCION DE LA DISTRIBUCION ESPACIAL DE LA POBLACION FUEGUINA

.1770 1980 1983 1986

Población Urbana 11862 24269 34128 5226.1.

Río Grande 6189 .13 1/1 18977 29543
t

UshUv.ü 5373 10998 18151 2271.8

P*oL". I#<; Ioí, f. . .i ,( 867,9 7 i I8 2548 2600 1/

l o l al i 547.1 27 .87 36676 54061

Fuente: Elabor ai: ión oropia en base a da tos de los Censos

Menciónales de Población de 1970 y 1980 y de los Censos

Territoriales de Población de 1983 y 1986. ,

T"

r

1 . Es1imat:ión
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CU'.DROKro. r}«J

LA POBLACION FUEGUINA

1983 1986

EVOLUCION DE LA DISTRIBUCI

( en

19

ON ESPACIAL DE

porcentajes )

70 1980

Población Urbana 86.1 88.6 93.1 95.3

Población Rural 13.9 11.4 6.9 4.7

Total , 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Elaboración propia en base a datos de los Censos

Nacionales de Población de 1970 y ÿ980 y de los Censos

Territoriales de Población de 1983 y 1986.
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en la i.ala,, corno se verá más adelante "»3/ , como puede apreciarse

en los Mapas Nros. i y 2 ++/ .

4S. La ciudad de Rio Grande?, mostró un dinamismo ligeramente
superior al de la capital territorial , ya que su población creció
un 3727. entre 1970 y 1986, mientras que la de esta última aumentó
un 3'237. .

4A. Mientras Ushuaia se ha expandido casi exc lusivamenmte en
sentido horizontal, Rio Grande ha experimentado además una
notable expansión vertical , visible en el .área denominada "Chacra
2", donde predominan las viviendas muítifamiliares tipo
"monoblock".
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A Mr*o c :i

niO Q?.A1:132: Expansión ¡le In planta urbana

í.V-ANá'.ot-J ht ».\
MAM'U

Hüa/o

illiliO
ísiaí a,

Fuente: Elaboración propia en base a información de la

Dirección de Catastro de la Co1". Territorial y

Fotografía#; aéreaS3 1:20.000 del Servicio IíidVo—

yrófico Naval, 1970.



MAPA Nro. 2

USHUAIA: Expansion de la planta urbana

rait::í;rv>. •tó:
[rvut;ÿji;-.íuL-o.ÿJiy..

TUH6AL O v¿//.x-'

CASE
AtÿOWAWlC.

fuente: Elaboración propia en base a información de la Dirección de Catastro de la Gob. lerritoris

y fotografías aéreas 1:20000 del dervicio Hidrográfico ."aval, 1970

H
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VI . LA REESTRUCTURACION......DE.....LA...ORGANIZACION.....SOCIAL ...
Los nuevos grupos sociales.

El proceso de cambio en la estructura de la población

fueguina, a causa de las profundas modificaciones introducidas al

modelo migratorio, inducidas a su ves por el surgimiento de? la

NEIF, al amparo del régimen de Promoción Indu "ial; representa

el aspecto más pasible de ser cuantificado y también el más

Superficial de? las transformaciones sociales que se han operado

en 1a isla.

í

La relativamente simple organización social preexistente se

ha ido haciendo más compleja con la irrupción de nuevos grupos y

agentes socioeconómicos en ese escenario, al punto que podria

arriesgarse la hipótesis de que? en estos pocos áltimos años ha

sido construida con Tierra del Fuego una nueva sociedad.

En alguna medida más que considerable, los agentes

socioeconómicos vinculados al capital industrial han desplazado a

los grandes terratenientes laneros del norte jde la isla, en el

liderazgo de la dominación social, aunque unos y otros han estado

igualmente ausentes en el área.

Asimismo, casi la mitad de los migrantes económicamente

activos procedentes del "Norte", han pasado a conformar un sector
• ÿ

obrero de dimensiones considerable -antes prácticamente
I

i.



132

ine;ÿ!is1ente en 1as .i.sIa- , que as.1 relevó a 1o5 peones-

mayoritartamente c lai1enos-en su carácter de productores de la

mayor parte del valor generado por la economía fueguina i/.

Los sectores medios de la sociedad fueguina también se han

visto ensanchados con la incorporación de una élite perteneciente

a los equipos técnico-gerenciales de las empresas radicadas bajo

el régimen promocional. Asimismo, ha sido significativo el

incremento entre los sectores vinculados al comercio, la alta

burocracia gubernamental y los profesiona1es independientes.

I

Los cuadros gerenciales y técnicos de las nuevas empresas

fueguinas conforrman, asimismo, otro nuevo sector social, formado

a partir de la experiencia industrialiadora. Esta nueva élite

-de rasgos netamente diferenciados, con respecto a las burguesías

comercial y burocrática de cuño tradicional-, incorpora a través

de si al área, de alguna manera, a 1os titulares de las nuevas

firmas -no residentes en el área-, quienes asi se aseguran un rol

protaqónico en la estructura de poder loca1 agremiados en

asociaciones empresariales, como la Unión Industrial Fueguina

(UtF) o la Asociación de Fábricas de Radio y Televisión (AFARTE).

1. De manera menos directamente incorporados al nuevo
esquema de dominación, también formarían parte de este sector los
nuevds y muy numerosos obreros de la construcción, aunque, como
ya fue dicho, la mayoria de ellos no reside permanentemente en el
área en cuestión.
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El.......sector obr*t?ro«

La conformación de un verdadero proletariado en Tierra del

Fuego, que incrementó en por lo menos 4 veces su peso relativo

dentro de la PEA a/, podría haber implicado, desde la perspectiva

local, un crecimiento al menos potencial en la capacidad de

maniobra del movimiento obrero en las relaciones de poder que

imperan en e1 Area .

Al comienzo del proceso expansivo, el problema más

importante' de los nuevos trabajadores fueguinos coinsistia en su

escaso grado de organización gremial. El hecho de que la

j actividad de las organizaciones obreras se fuera incrementando y

i
! consolidando en los últimos años (como lo atestiguan los serios y

prolongados conflictos con las empresas), no siempre garantizó,

sin embargo, mejoras en la situación de los trabajadores.

Si bien en una primera etapa, la elevada rentabilidad de que

disfrutaban las empresas fueguinas se vinculaba casi
*ÿ r

exclusivamente con los múltiples beneficioÿ que otorga el
l

régimen, en los últimos tiempos, la calda vertical de la demanda

de bienes electrónicos de consumo, y el incremento de la

competitividad en ese mercado, han motivado a los empresarios a
«

reajustar sus cálculos de rent.abi1idad, echando mano a la t_ , j,
• 2. Es posible que Tierra del Fuego sea en este momento el

distrito del pais de mayor incidencia del sector manufacturero
1 dentro del PEtl y de la PEÍA. i )*

I ,•
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estructura de costos, especialmente en lo referente al rubro

salarios. No resulta extraño, entonces, la aparición de algunos

síntomas que estarían marcando el retroceso de algunas conquistas

obreras y de la situación relativamente privilegiada de que gozan

los trabajadores fueguinos, respecto de sus pares del resto del

pais. Asi lo evidencia la aparición de agencias de contratación

de personal temporario 'ÿÿ/ , el despido directo o encubierto (bajo

la forma de renuncias compradas o negociadas) o estrategias más

sutiles, como la cooptación de una importante proporción de

delegados de fábrica, asi como la segmentación del mercado

laboral entre trabajadores calificados y no calificados, según

distintas condiciones de trabajo, contratación y remuneración.

Como puede deducirse do ello, estas actitudes patronales

estarían obteniendo como rédito la diferenciación de intereses al

interior de la clase trabajadora y su virtual desmovilización.

Todo ello, unido a la permisividad gubernamental (tanto a nivel

local como nacional ) y al aleatorio grado de compromiso de las

conducciones gremiales, estarían facilitando la cristalización de

nuevas y más eficaces formas de control y sobreexplotación de los

trabajadores fueguinos, como lo pone de manifiesto la

intensificación del proceso de trabajo (lo que supone aumentos de

productividad sin agregación de capital) y últimamente el

3. Por ejemplo, la firma M. Antón, que provee de personal a
Eÿncer S.A. ( Aurora-Grundig ) .

4
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formidable descenso del salario industrial fueguino "•/ .

Asimismo, cabe destacar que el vigor del proceso migratorio

(que no es desalentado en forma alguna por parte de las

autoridades gubernamentales) quizá constituya otra forma -algo

más sutil- de concesión al capital, ya que aquel resulta

funcional a la formación de un excedente de fuerza de trabajo, ya

hoy evidenciado en tasas de desocupación considerablemente altas

para el Territorio w/-.

Asi, 'el desfasaje entre la intensidad de la corriente

migratoria hacia la isla y el cese virtual de creación de empleo

en el sector industrial (e incluso su retroceso) está

determinando un deterioro del salario real presumiblemente mayor

aún al que se viene registrando en el resto del pais *>/ .
4. Según representantes gremiales por lo menos un 40%

durante 1987.

w. Las tasas de desocupación han oscilado históricamente en
Tierra del Fuego, entre? el i% y el 3% . Actualmente, en base a
los datos brindados por la EPH, hemos podido estimarla en 9.5%,
entreoíos migrantes.

** . No hemos podido obtener cifras oficiales sobre la
evplución reciente del salario industrial en Tierra 'del Fuego.
Como dato indicativo podemos consignar que las .muneraciones de
la administración pública se incrementaron durante 1987 en un

-104,7% ; mientras que la canasta familiar local lo hizo en un
154,0% , lo que implica una calda del salario real del orden del
33%. A juzgar por numerosos testimoniosa recogidos, en el
transcurso de ese año, los empleados estatales obtuvieron
"actualizaciones" salariales por encima de las logradas por los
sectores de la industria y la construcción, de lo que sse deduce
que -en el caso de estos, últimos sectores asalariados, el
deterioro de sus remuneraciones estuvo por encima de la cifra
señalada más arriba.
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Entre; los trabajadores del sector industrial sólo la Unión

Obrera Metalúrgica (UOM) -que nuclea en Tierra del Fuego a los

operarios de; la industria de los bienes electrónicas de consumo y

electrodomésticos-, posee un peso cuantitativo considerable, ya

que en esas actividades se desempeña cerca de dos terceras partes

de los asalariados industriales fueguinos. Sin embargo, la gestión

de la UGM parece evidenciar algunos problemas estructurales que

traban su capacidad reinvindicativa.

La posición relativamente privilegiada de la UQM entre los

sindicatos argentinos y su larga experiencia de lucha gremial e

inclusa política (por su significación dentro del Movimiento

Nacional Justicial ista, a través de la conducción de las 62

Organizaciones) no parece redundar en beneficios para los

trabajadores fueguinos, ya que las seccionales locales de la UOM,

operan con relativamente poca autonomía con respecto a la

central, lo que determina que la distancia funcione como un

amortiguador en el proceso de lucha. Por otra parte,' cada
#•* I

seccional (Rio Greinde, Ushuaia) opera de manera independiente con

modalidades propias que debilitan el poder sindical 7/ , frente al

"7". En marzo de 1988, por ejemplo , encontramos la seccional
Ushuaia intervenida por las autoridades centrales dé la UOM,
aparentemente, a raiz de manejos deficientes y contradictorios
del secretariado local; mientras que en la seccional de Rio
Grande, operaban autoridades legitimas, que según testimonios
recogidos mostraban mayor coherencia y combatividad que sus pares
de Ushuaia.
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sector empresarial , que: re?huye los acuerdos globales y basa su

estrategia en arreglos directos a nivel de empresa , determinando

Una hetorogene i.dad de situaciones re latíva53 entre 1o3 asalariados

que tiende a pulverizar las posibilidades de unidad en los

rec 1amos .

Asimismo, las acciones conjuntas de los trabajadores son

difieiles, ya que la CGT local está recién en vias de

normalización en Rio Grande y en formación en IJshuaia.

Los Supervisores que se desempeñan en las fábricas

electrónicas están representados por ASIMRA» organización

sindica 1 que muestra , a 1 parecer, una estrategia de acción

bastante diferenciada y poco compatible con la de la UOM °/.

En primer lugar, la relación entre la patronal y los

supervisores resulta menos conflictiva que en el caso de los

representados por la UOM. Sus condiciones de trabajo,

contratación y remuneración, son por lo general sustancialmante

mejores que 1as de a.quel los, siendo asi los bencf iciarios ele 1a

estrategia de segmentación del movimiento obrero, que parece

Según las conclusiones de las entrevistas que mantuvimos
con los señores Emilia Diez Ramos, Delegado de ASIMRA en UshUaia;
Jorge Y bars, Secretario Adjunto de la seccional Rio Grande de la
UOM; Ernesto Sabari , Serente de Fie lactones Laborales de la firma
PHILCO S.A. y con un grupo de trabajadores despedidos de la firma
BENCER £5 .A.

'/
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orientar la ac:ción de 1os empresarios r// .

Prueba de ello, es que con una menor frecuencia y gravedad

de planteos, los supervisores han logrado mejores y más rápidas

reinv.indic:ac ionc a que 1os operar.ios, aunque también es cierto,

que ello en parte puede deberse a un mejor manejo politico de los

negociaciones por parte de las conducciones locales de ASIMRA.

De hecho, el carácter netamente salarial ista de los reclamos

de la UOM y su sujeción a la conducción nacional del gremio,

constituyen una precaria base de entendimiento en la acción con

un gremio que , como ASIMRA, plantea reinvindicaciones de fondo

sobre las condiciones de trabajo, vivienda y capacitación, y se?

maneja con un margen de? maniobra considerable , respecto de la

conducción nacional del sindicato *°/.

Otros condicionantes más allá de las particularidades en la

forma de lucha de cada sindicato, traban le* acción de los mismos.

. En Marzo de 19B8, un operario ganaba entre 1.500 y 2.000
australes mensuales, mientras que los supervisores percibían
según su categoría entre 2.000 y 3.500 australes. Asimismo, ni
los despidos recientes, ni la acción de las agencias de?

-contratación, afectaron mayormente ¿\ este estrato de
trabajadores.

iC>. Debe ser destacado que esta diferencia no es caprichosa, i

ni exclusivamente atruibuible a las formas de acción de la UOM,
sino que son principalmente consecuencia de que son precisamente
los operarios los que estarían sufriendo en mayor medida el
deterioro salarial.

C,
i
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Así, por ejemplo, la relativa fraqilidad de la radicación de

industrias en Tierra del Fuego, en virtud de la amenaza continua

de recortes en los incentivos o el cuestionamiento global del

régimen de Promoción Industrial (por su costo fiscal, por

ejemplo) —que puede resultar en el probable cierre o traslado de

las plantas-, pesan de alguna manera sobre los asalariados

fueguinos, y ponen un cierto limite a sus luchas

reinvindicativas, debiendo adoptar incluso, en momentos criticos,

posiciones comunes con los empresarios para defender el régimen y

la permanencia de las fábricas en la isla.

t

El elevado grado de recambio de la población fueguina,

constituye otro obstáculo al despliegue del poder sindical, al

desarticular continuamente los cuadros militantes -sobre todo a

nivel de delegados de fábrica-, tornando asi muy dificultosa la

consolidación de una conducción obrera con experiencia en el

manejo de las acciones gremiales.

El hecho de que la mayor parte de los; trabajadores que

*•*
actualmente se desempeñan en las fábricas fueguinas, posean

l
i -

escasa experiencia laboral (y por lo tanto escasos antecedentes 1

de participación en la lucha sindical), por. tratarse
I
i

fundamentalmente de jóvenes y mujeres iA/ que trabajan por .<
*

11. F'odria parecer un prejuicio, pero distintas opiniones
coinciden en señalar que el hecho de que en Ushuaia, casi un I

tercio de las mujeres que se ocupan en las plantas electrónicas
sean esposas de suboficiales de la Armada, constituye un cierto |i'
limite al acatamiento de las medidas de fuerza. , i
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primera vea o Lo hacían en otros sectores de la actividad

económica, constituye otro serio condicionante de la acción

gremial. Sin embargo, por provenir los mismos, en su gran mayoría

de centros urbanos considerablemente impregnados de cultura y

experiencia sindical, más o menos combativa (Buenos Aires,

Córdoba, Rosario, etc.) esta limitación no resulta tan poderosa

como en el caso de otras experiencias recientes de

industrialización tardía en áreas periféricas, como parece ser el

caso de La Rioja a San l-uis, que en una proporción considerable

están dando ocupación en el sector industrial a población

generalmente procedente de áreas rurales o del sector público

provincial 1=/ .

Desde otra perspectiva, conviene destacar el impacto que

estos procesos de industrialización en áreas nuevas está\n

evidenciando a nivel de las entidades gremiales organizadas según

ramai de la actividad, que están sufriendo un fuerte proceso de

redistribución geográfica* o desde la óptica* más global del

conjunto del movimiento obrero nacional, que está asistiendo

igualmente a la dispersión territorial de sus baises todo lo cual

estarla afectando su capacidad de lucha y movilización A3/.

Ver al respecto: GUTMAN,G.; Y06UEL,G.; GATTO,F;
QUINTAR,A. y BEZCHINZKY,G. "Promoción Industrial en La Rioja*.
Estrategias empresariales y desarrolla regional" «CFI-
CEPALÍBS.As. ) . PRIDRE. Buenos Aires, 1988.

•13. QUINTAR,A. "La incidencia de la descentralización
espa*cial de la* industrial en el movimiento obrero". Buenos Aires,
1988. (mimeo)

10
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Por último, cabe enmarcar estoo comentarios en la

experiencia netamente desestructurante que el movimiento obrero

ha vivido -a nivel nacional-, durante la última dictadura

militar. La persecución y exterminio de muchos delegados de

fábrica y cuadros gremiales dirigentes, la disolución de la CGT ,

1a .i.ntervenciói > a 1os si.ndicatos , 1a suprosión de1 derec ho a

huelga, las reformas a las leyes de Contrato de Trabajo y

Asociaciones Profesionales, la eliminación de las paritarias y la

represión de toda manifestación de descontento social, han sido

medidas que hicieron posible el discip1inamiento social necesario

para llevar a cabo una profunda transformación económica que —en

base a t ransf erencias intersec toria1es de inqresos inarcadament.o

regresivas-, han sust en t «ule el surgimi.eit.to o la cons>olidación do

un nuevo bloque social ht?qnmónice, representado por los sectores

sociales 1.i.gados al capital oligopólico y monopól ico

mu1tisec toria1, corporizado en las unid».. ...s empresariales

denominadas , Grupos Ec:onómicos y Empresas Transnacionales

Diversificadas y/o Integradas *ÿ*/ .

La seqmentación "vertic a 1" i

La intensa corriente migratoria estimulada por el proceso de

industrialización, ha exacerbado otro tipo de diferenciación
_ _ *

Ver AZPIAZU,D ., DASUALDO,E. y KHAVISSE, M. "El nuevo
poder económico en l¿i Argentina de los años ochenta" Ed. Leqasa,
E¡s As. , 1986.

.1 1 ¡
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social , on base a qrupos recortados ver ticalmente, soaim lugar do

origen y antitjuedad on e1 Torritorio .

Estos sectores sociales asi definidos, operan a nivel de

redes de solidaridad endógenas, relaciones personales y

funcionales y gravitan de manera diferencial, en términos de?

prestigio social, como grupos de referencia cultural o

folklórica, expresados incluso, a veces, por medio de

organizaciones paliticas.

Los grupos tradicionales ieV -hoy ciertamente minoritarios-

se asumen como representantes de la "cultura .uequina", poniendo

en evidencia su arraigo y compromiso vivencia1 y afectivo con el

futuro de la isla.

Incluso, los sectores más conservadores al interior de este

grupo, hacen sentir su influencia política a través del

Movimiento F'opu1£*r Fueguino xÿ/ . único partido politico de

í-01. Localmente se autodenominan "NYC (nacidos y criados) y
"VYQ" (venidos y quedados). Se trata de pobladores con más de 10
años de residencia en el Territorio y son en su mayoría
importadores, comerciantes, hoteleras, titulares de las firmas
industriales sobrevivientes al régimen de Promoción Industrial o
funcionarios de segunda y tercera categoría en la administración
-pública. Si a ellos se suman los más antiguos migrantes chilenos;
(mucho de los cuales incluso, se han nacionalizado), estos grupos
no llegan a conformar una tercera parte de la población fueguina.

. El M0P0F (Mov. Pop. Fueguino) pertenece,
ideológicamente, a ese tipo de partida popular conservador
provincial, que va desde el Pacto Autonomista-Liberal
(Corrientes) y el Partido Bandera Blanca (Tucumán) por derecha,
hasta el Movimiento Popular Neuquino, por izquierda, pasando por
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significación en la isla, fuera del Juticialismo y el

Radic:a1ismo.

Estos grupos observan eon cierto espíritu critico (que va

desde el escepticismo hasta una cerrada oposición) las

transf ormacionos ac;aocidas conio consocuencia d .iro?c ta o indirec ta

dt? la aplicación del régimtMft do promoción industrial on la isla,

aún cuando, objot.ivamente , algunas de ollas los han beneficiado

(mayor conectividad con e.l continente, mayores posibilidades de

desarrollo cultural y recreativo, mayor desarrollo de los "mass

modia " , etc .') .

Han vivido el proceso migrator io como una verdadera

"invasión" v ub a-i •. 6n • t • n» pautas culturaliss y lo

responsabilizan por la genoraoion de desorden "•nluc.íón en el

medio urbano. No siempre parecen diferenciar en su rechazo, las

responsabilidades que competen al capital, al estado y a los

nuevos pob1aÿ:::! ores , aunque , 1os '' c hoques '' geñera1mente se

producirían con estos it11irnos 1 / .

el bloquismo sanjuanino y el Mov. Pop. Jujeño.Su caudal ronda el

207.x del electorado fueguino, lo que le otorga una no desdeñable
presencia en la Legislatura Territorial . .

íy" . En alguna medida, la mayarla de los migrantes
constituyen una especie de "ciudadanos de segunda clase". Asi,
pues, entre lo grupos tradicionales, circulan términos
despectivos para referirse a ellos: "intrusos", "venidos a
.j orobar" , " t raielos a 1a f uerza" , otc . Hemos podido detectar,
asimismo, algunos problemas en la ocupación del espacio urbano,
donde -algunas élites lograron "limpiar" de "intrusos" algunas
áreas ambionta1raento privileq i.adas de 1a ciudad , que hoy
constituyen asentamientos bastante "puros" de "IMYC" y "VYR".
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La gran mayoría de los habitantes actúalos de lax isla —como

se vió en ai apartado respective?-, tienen menos de 10 años de

residenc:ia en 1a misma . Entro 1os migrantes, 1a antigüedad media

de residencia es de entre 3 y 4 años y se admite que no mucho más

del 207. pue?de testimoniar un mínimo de cinco años en T ierra del

Fuego.

Esta es la porción de la sociedad fueguina actual

respon®ab1e de1 carác ter "medioplacista" de x a migración. L.a

explicación 'del mismo debe buscarse en los relativamente elevados

sueldos que paga tanto la nueva industria, como la construcción y

la administración pública, principales consumidores de fuerza de

trabajo en Tierra del Fuego,

En general , las remuneraciones duplican *•**/ la media

nacional ; mientras que el costo de vida en la isla es

aprox imadamente un 507. superior al de las áreas restantes del

pais (siempre que no se deba afrontar el alquiler de una

vivienda , lo que harta ascender sensiblemente ese porcentaje) .

Si a esto se agrega la altísima tasa de actividad de la

i®. Buena parte de , esta "ventaja" salarial de los
trabajadores fueguinos se ha ido licuando últimamente, a raiz de
las causas ya expl icitadas .

I
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mujer en la isla x°'/f se comprenderá que Tierra del Fuego ha

constituido quizá, en estos años el único sitio del pais donde la

clase trabajadora tuvo capacidad de ahorro.

Esta, generalmente? no se vuelca al consumo local. Los

trabajadores fueguinos, en su mayoría, solamente "consumen" lo

que puedan llevarse, pues la lógica do su estrategia económica

responde a la acumulación de ahorro y bienes muebles en el menor

tiempo posible, para regresar a su lugar de origen, expectativa

que, como se comprenderá, bloquea su integración a la sociedad y

al medio 1oda1.

Además, hasta fines -de 1986, era frecuente que alguno de
los cónyuges (o ambos, en algunos casos) consiguieran trabajar
horas extras o doble turno.

1

I
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VII. LOS CAMSIDS EN......LAS......CONDIP.IONES DE VIlift

Los trabajos quo se han aproximado a la cuantif icación del

grado de satisfacción do las nocesidadra básicas de la población

argentina; a la determinación de la magnitud relativa de la

población carenciada y a la territorial ización de esos fenómenos

a nive1 prov .i.ncia 1 ao/ , han ubicado a T i.orra de1 Fuego,

generalmente, entre los distritos donde existen mejores

condiciones relativas de vida. Dichos estudios, sólo observan

niveles críticos de hacinamiento, alimentación y proporción de

médicos por habitante.

EI 1 estudio de la evolución de la calidad de vida en la isla,

excede las ambiciones del presente trabajo, s.in embargo, hemos

podido reunir algunos elementos de juicio -tanto de Indole

cuantitativa como cualitativa- que nos permitirán realizar

algunas afirmaciones sobre estas cuestiones.

i

El hecho de que la expansión del mercado de trabajo en la
i 1

isJLa haya ido generalmente por delante del crecimiento vegetativo

de la población ha determinado que Tierra del Fuego, se

comportara históricamente como un área receptora de migrantes. Si

2°. Véase: INDEC, "La pobreza en la Argentina". Indec,
Bs.As., 1984.; SAERALAIN,C . y GOMEZ,!*!. "El mapa de la pobreza; en
la Argentina", Bs.As., 1984,(mimeo) o REBÜRATTI,C. y SñBALAIN,C. i
"Población y calidad de vida en la Argentina" en Atlas Total de j
la República Argentina, fascículo 64, Buenos Aires, 1982. ¿¡
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también se considera que la isla posee el status jurídico de

Territorio Naciona1 381/ y 1a especiai c:onsideración que 1as

diferentes administraciones han tenido hacia Tierra del Fuego, en

v .irtud de su hipotética s .1. qnif ic ación qeopol1tica, se

comprenderán , por lo menos, algunas do las razones fundamentales

que explican Ja situación de relativo bienestar do su población

mz/ _

Asi , el déficit habitacional > alimentario y sanitario, en

Tierra del Fuego no constituirían un indicador de pobreza

absoluta o relativa -en sus sentidos más difundidos =wi /- , sino

que esos fenómenos deberán ser interpretados en el contexto de

las particularidades del modelo migratorio fueguino y el relativo

grado de ais 1amionto do 1 ¿xrea en euostión.

Mientras la carencia relativa de médicos en la isla estarla

marcando los desfasajes que impone la selectividad de todo.

proceso de migración hacia áreas desocupadas (a nivel de corte

21 Lo que deja abierta la posibilidad de recibir una cuota
proporciona1mente mayor de la masa de recursos fiscales que las
que reciben qenera1mente 1as provincias -

A

38:2 . Recuérdese que además, los trabaj adore-- fueguinos han
percibido históricamente complementos salariales bastante por
encima del costo de vida diferencial que impera un el área, lo
que les ha permitido poseer una capacidad de ahorro y/o de;

consumo bastante superior b, la de sus pares continentales
( excepto en el caso de los trabajadores rurales).

2S. Véase CAFFERATA,Agustín ."Pobreza y poll.tic.as sociales.
CFI, Bs.As., 1987.
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profesional ) , por lo menos en las primeras etapas del mismo ;

el déficit alimentario devendría, f undamentalmonto , de la

ine istencia de prodac tores 1oca1es de a1irnentos para 1a

población fueguina ÿ Asi , la población de la isla ha dependido

históricamento do I f r ec:uer11eniento inierrumpi.do ptient e aéreo c on

el continente para contar con alimentos frescos , estando además

expuesta a una limitada variedad en la oferta alimentaria, como

producto de la escaca rentabilidad que a la actividad comercial

impone un mercado de dimensiones tan reducidas »»/ ,

El déficit habí tac iona 1 fueguino reproduce un problema ya

crónico y omnipresente en todo el pais, aún en sus áreas más

desarrolladas, agravado por el ritmo da crecimiento demográfico

en la isla y por el hecho: de que la población -transitoria en una

altísima proporción.....tiende a no realizar allí inversiones de

envergadura y "no trasladables" al continente ( estando en muchos

casos en condiciones de hacerlo) a<5> .

Durante el periodo que hemos acotada como influido por los

a4. Por otra parte, la mayoría de la población tiene acceso
al transporte aéreo y se atiendo en Buenos Aires .

ao. Hemos podido recoger opiniones acerca de que las
limitaciones que a la producción aqricola imponen las condiciones
ambientales y al reducido tamaño del mercado local ,. determinan
que el costo de producción de esos bienes en la isla sea mayor
que el de su traslado desde el continente.

a<>. Estas salvedades marcan, de paso, las limitaciones que
en la captación de situaciones relativas de? pobreza, en distintos
ámbi.tos territor i.a1es , c.uando están aiorament.e basados on
información cuant i. f icab1e.
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efec tos del proceso de industrialisac ión, el Estado ha hecho

nuevamente considerables esfuerzos para responder a la mantención

de las relativamente razonables condiciones de vida de la

población local, a pesar de lo cual ha permanecido en algunos

casos, como se vera, por detrás del dinamismo alcanzado por el

proeeso migratorio „

Un indicador que pone de manifiesto tales esfuerzos, es la

distribución poroer i111a 1 de 1as erogacionem de1 Gobierno

Territorial según finalidades;. El Cuadro Mro. 26, demuestra como

ha ido aumentando , en términos generales la proporción de gasto

social (úreas de Salud, Educación y Bienestar Social ) , que hasta

1980 fluctuaba en torno al 40% del gasto total; entre .1980 y 1985

pasó a rondar el 55% y en los últimos Bríos superó el 65%

Dentro de e se? agregado , so observa una evolución del gasto

en Salud fluctúante y con tendencia descendente; mientras que se

puede apreciar una fuerte expansión del gasto público en Tos

sectores de Educación y lítenosEar Social •" / , concentrando este

último por si, solo en la actualidad, cerca de la mitad ¡del total

de las erogaciones del gobierno territorial . ,

A continuación, realizaremos unos breves diatr • ósticos para
«

las úreas de Salud, Educación y Vivienda, a efectos de

27 . Ordinariamente, dentro de este? agregado el rubro
vivienda significa entre el 80% y el 90% del gasto.

|



CUADRO Nro. 26¡L.

\

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS EROGACIONES DEL GOBIERNO TERRITORIAL POR FINALIDAD
1977 - 1987

1978 1979 1980 1981

o . o

lo .5

10 . 8

*J . ±

17.7
/

3 .4

7 . 6

36. 1

20 .2

3.4

6 .6

20.7

3.6

9.9

17 .7

0 .1

ó .t>

11.6

O . -±

10.5

10.3

2.9

8.6

51.-

8.0

13.5

16 .;

3 .?

6 .'
49.i

XI. I

o. :

12. :

0. :

"ts.leS 100.0 • 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.

vJ!
o
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identificar la evolución que estai» lian c? }•: perimentado durante el

periodo que estamos estudiando .

Sa 1ucl

La evolución reciente de; la tasa de mortalidad infantil

(Gráfico Ni o. 4)., par eslora ser un testigo sensible de los

desf asajes coyunturales en Lre la oferta de los servicios de Salud

y la demanda de los mismos , por parte de una población en

vertiginoso crecimiento, asi corno de la endebles y qrisura de la

evolución del sistema sanitario 'fueguino 32rV . Mientras el ingreso

de población' al Territorio se enmarcaba dentro do 1imites más o

menos previsibles, la tasa aludida mostró una dec 1inación

sustancia.1 y desteñida ( 53 .8 por mil, en 1.970; 3i; .. 'V por mil, en

1975; 10..9 por mil,, un 1980 y .17,? por' nil, on .1982), pero

medida que el grecim'iontú do la población adquiere volúmenes

enormes, la tciu.Junc.iu parece rever tirso ario a año entre? 1982 y

1985.

Esta tendencia también puede observarse si. se consideran las

principales causas do muorte en Tiorra do1 Fueqo , durarite los

ú11i.mos años . Según ei Guadro Nro „ 27 , 1as a f ecciones durant.e e1

periodo perinatal han ido aumentando su proporción entre las

distintas causas de decosa entre la población fueguina, al punto

550 . Concebimos a un sistema sanitario como la articulación
entre " institute.ion©s , ageni:es < recursos y equipamiento sanitarios
y su influencia sobre el nivel de salud de la población de un
pais o de un área determinada.

,i
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GRAFICO Ii.ro. -!

• ' EVOLUCION L'S LA TASA DE MORTALIDAD INFANTIL (1970-1085)

Tasa

40

10

1970 19801975

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Subsecretaría de
Salud de la Gobernación Territorial.



CUADRO Nro. 27
PRINCIPALES CAUSAS DE DEFUNCION EN TIERRA .DEL FUEGO d

En % sobre el total
~

CAUSA

•
\

1981" -- 1982 1983 ": •1984 1985 • ••'"

Tumor maligno en órganos digestivos
y respiratorios

(1)
Trastornos mentales

7 .1
:. 7

11.5

9 .0

S/d 5.2

7.7

7.5

10 .6

Infarto de miocardio 1J .7 14 . 0 11.0 7 .5

Enfermedades de la circulación pulmonar
y otras formas de enfermedad del corazón

t r> \\ J

Otras enfermedades del aparato circulatorio

7 .1 8 .2 3.3 3 .3

3.6 1.6 5.2 5.6

Otras enfermedades del" aparato respiratorio
(3)

Otras enfermedades del . ' aparato digestivo
(4)

Afecciones en el período perinatal

2.7

7 .1
2.8

6.6

.1.6

- 9.8

5.2

8.4

11.0

6.9

4.4

13.0

Signos, síntomas y estados morbosos mal
definidos (5) 8 .0 3.3 3.9 5 .6

Accidentes de transporte y otros accidentes 17.9 13.1 16.1 5 .6

Otras causas 23.3 20.5 23.0 24.5

TOTAL 100.0 ; 100.0 100.0 100.0

(1) La mayor parte de las defunciones corresponde al "síndrome de dependencia del alcohol"
(2) Fundamentalmente aterosclerosis
(3) Especialmente cirrosis hepática
(4) Alta proporción correspondiente a desnutrición
(5) En una elevada proporción corresponde a "muerte súbita del lactante"

H
' VJ1

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Subsecretaría de Salud Pública (Gob. Territorial)
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do pasar a •. ,< . r la. nrinc i.pa1 ci-usa tie muer to &n .1985 S!'3'/ ,

provocadas on la mayor ia < I • los casos por desnutrís ión.
Para1e 1amen to , también ha aumentado la proporción de

tal1acimientas; provocados por la patología denominada "muerte

súbita de1 1ac tanto '' .

Estas señales preocupantes ¡. así como al considerable aumento

relativo de decesos ocasionados por trastornos mentales (en una

altisima proporción definidos como "síndrome de dependencia del

alcohol " ) estarían marcando cierta tendencia al desmej oramiento

en las conc.ficlones de vida en la isla, en :;ateri;i de Salud;

poniendo en evidencia 1an dot iciencias que se han generado en el

sistema sanitario fueguino, fronte a la fuerte recomposición del

modelo pa o ) I ó; i i •• o como cnnsecuenr 1a , a su ves, de los

cambios sufridos en la estructura de la población fueguina ya

señalada Pero igualmente, dichos síntomas están revelando

t'"5' . Debe tenerse en cuenta que la extrema juventud de la
estructura demográfica fueguina, oportunamente señalada (las

personas mayores de 59 arios no ligan a representar el 3"/. de la
población en 1986), hace gravitar exageradamente esas causas de
muertp, que en términos de la totalidad de nacidos vivos presenta
uno de los indices más bajos del país, siendo en realidad aquí
su rec:iente iendencia a1 incremento , el dato relevante y
preocupante.

30. Esquema estructural de la gravitación relativa de cada
-grupo de afecciones y/o causas de muerte sobre el total de las

miomas.
4

Si. Nos consta -según nuestras observaciones directas
(fundamentalmente, entrevistas mantenidas con los responsables
del sector en la isla y con agentes de salud)-, que ha habido
•considerables ampliaciones .en la capacidad de los Hospitales
Regionales (IJshuaia y Rio Brande),, tanto en materia de consultas
externas como en la cantidad de camas disponibles para

: !
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cambios en lá conducta social ele los individuos , derivadas de las

nuevas condiciones de gesonva1vimtento socia 1 c readas

indirec tamen te por el proceso de industrializac. ,i.ón y crecimiento

urbano, los que serán tratarlo con mayor dota11e más aele 1. an te ,

Educación

El sistema educativo f uouu¡no, en cambio, parece huher

resistido mejor el proceso de onpanaion de la población fue?quina

y en especial, el notable ¿r,c.remen Lo relativo de la presencia de

niños y adolescentes en el Ter ritu¡ ic.

i

Si se comparan los n ese ]a:r: de asis teñe xa actual y total a la

enseñanza primaria de la ¡-ob.loción urbana mayor de L> años, seciún

los Censos do .1980, .t 83 y ¡L90Ó , puedo vería que ambos son

considerabíernente eleva I:-; y on ticneral crecientes .

Efectivamente , seq¡in puede v&rse en e1 Cua.dro Nro. 28 , e1

nivel general do asistencia actual ascendió en cada corte censal

(22,87. en 1980; 24,77 en 1983 y 26,47 en 1986) en proporciones

más que acordes con la expansión de los grupos de? edades de 0-14

años, dentro de la estructura etaria; registrándose el mayor

incremento en el grupo de edades de entre 10-14 años (91,77 en

internación. Ello y el incremento de personal, han permitido
mantener en general niveles razonables en la oferta del sistema
sanitario. Las defecciones so? dan, en cambió, a nivel de la
experiencia profesional de los. médicos y en especial c:on respecto
a ciertas especialidades (neonatolupia, salud mental, pediatría,
medicina preventiva , ótc .)



CUADRO Nro. 28

INDICADORES DE ASISTENCIA ACTUAL Y TOTAL A LA ENSEÑANZA PRIMARIA.
POBLACION URBANA 'tiA Y OR DE 5 ADOS , POR GRUPOS DE EDAD

% sobre el total

~ÿ\Año
A C

1980
T U A L
1983 1986

TOT A L
i960 1983 1966

»~ _ j O "> 1 95.3 94. C •ÿ2.3 37.3 94. 1

10-14 91.7 93.7 97.7 99.4 99.6 99.3

1 F, iG
j~ j. «_ÿ 2 8 . 8 23.7 46.2 99.2 99.5 99 .3'

20-24 4.5 4.3 5 . 4 99.4 99.3 39 . 4

' 25-29 2 . 6 2.1 3.8 93.5 99.4 OQ *3
UV • O

8 f ,-3 4 2 .2 1.5 2.7 98.7 99.3 99 .3

35-39 2.0 0 .9 2 . 0 98.3 99.1 98 .8

' ~l — * /*ij— ¿ÿ í-í. 2.0 0.8 2.0 98.2 97.7 98. 5

45-4S 1.7 0.6 1.5 97.8 98.5 Q 7 F.
V 1 •

50 Y + 1. 5 0.7 1.6 93.5 95.5 i ).6

Total oo o. o 24.7 26.4 97.6 98.6 93.2

Fuente : Elaboración propia en base a datos del Censo Nacion•:i1 de Población de

1980 y los Censos Territoriales de 1S83 y 1S86.
' ÿ
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1980 y 97,77. on 1980) y, curiosamente, en el de entre 15--19 años

(donde el incremento ha sido notable: 28,87 en 1980 y 46,27. en

.1986), lo que podría signi ficar que una proporción muy alta de

los adolescentes miqrantes estarían llegando al territorio con el

nivel de enserian¿a primaria por lo menos incompleto y que en el

mismo tienen la posibilidad de completarlo. Asimismo , los

estratos de edades correspondientes al grupo de los migrantes

(20—24, 25—29 y 30— 34 años ) tambión han incrementado su

concurrencia a la escuela. primaria. Los Indices de asistencia

actual o praiórit a san igua 1mente satisf ac torios 3*/ , siendo m11o

compatible ' con lo mostrado en el caso de los niveles de

instrucción con que en general llegan los migrantes al

Territorio.

A coric luí iones igualmente positivas puede llegarse, si se

considera la información referente a desgranamiento escolar

(Cuadro Mro. 29), ya que en Tierra del Fuego, sólo un 25,37. de

los alumnos que comenzaron en 1979 el ciclo primario no lo

terminaron en 1985, lo que revela una evolución altamente

satisfactoria del sistema educativo (en el nivel aludido), si se

compara este dato con el referente a la cohorte 1971-77, que

3=5 . Sin embargo, se advierte una pequeña merma entre 1983 y
1986, en el grupo de entre 5-9 años, debida fundamentalmente a un
descenso del indicador considerado . Tanto esta merma como la
correspondiente a la concurrencia actual de ese grupo de edades
para 'el mismo subperiodo , puede deberse en realidad, a un mayor
peso relativo do la población de 5 años (aún no concurrente a la
enseñanza primaría) dentro de ese grupo de edades.



CUADRO Ibro. 29

DESGRANAMIENTO ESCOLAR
Nivel Primario
Base 1979:100

1979 1980 1981 1982 19&3 1984 1935
Total lo.graclo 2o.grado 3o.grado 4o. grado 5o.grado 6o.grado 7o.grado

Total 100. O 72.2 74.1 79.3 84. 7 77.3 "4.7

5ns. Pública 100.0 G2.3 67.9 72.0 79.4 72.4 55.7

Cns. Privada 100.0 105.2 95.4 104.6 103.1 S3 .B 91.5

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la DGPDE (Gob. Territorial)
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sufrió un desqranami.ento del orden del 4.1,1"/.

La evolución de la infraeotructura y los recursos humanos

del sistema educativo fueguino en el nivel primario, pone también

de manifiesto la aparentemente adecuada respuesta del mismo al

incesante e intenso arribo do niños en edad escolar , exigencia

apunta1ada , inc: 1usive, por' una t.a%a de c recimi.ento veqet ex t ivo

bastante por encima de la inedia nacional.

Para evaluar dicha evolución,

puede obse{"varse on e 1 Ci>.adro

estab 1ec imi.entos >, íísu1as , hocentes

ÿaño, entre 1975 y ,l<?9ó . Con esta

indi.cariíires que • • ÿ*>•ÿ• 1 n el qi ado de

en o 1 si tema educ. ... I. ive cíe la isla,.

hemos tenido en cuenta (como

Nro . 3O 1 1. a c:ant i.dacJ de

y alUranos oxidtentés en cada

irrf ormació1i homos constru1do

ajuste entre demanda y oferta

Asi , encontramos, quc el incremento de alumn«s f ue cubierto

no sólo mediante la apertura de nuevos establecimientos, Sino

además ampliando convenientemente la capacidad de los existentes,

ya que mientras la cantidad de alumnos entre 1975 y 1986 se

triplica con holgura, la de establecimientos sólo se duplica.

Esta mayor relación alumnos/establecimientos, no se traduce?
ÿ

a nivel de la cantidad de alumnos por aula, ya que esta se?

mantiene sin variaciones sustanciales a lo largo del periodo

**». REBOEATTI,C . y SABALA IN, op.cit.



CUADRO Nro. ÿ0

T
¿ • EDUCADORES DE LA EVOLUCION DE LA 'Oferta educatiVA i1 IVtL PRIMAR10) EN INFRAESTRUCTURA
Y RECURSOS HUMANOS

1" v b 1oc_ , ft: : - • L ft Iuriñes A1 .. / ft 1 : : . A 7 Ue ./
¡7. A >_ i - . «J i ¿R

ÿ ...
"w• >

_
m

5 i0 103 * • ~>A 2376 _ ft _ •-> 17.7

fr- 10 103 ~T>
X w X. 2630 263 í_? 19.9

"7 10 100 109 2602 76O 1A 'r o
x. -J* » /

= A. i. 108 140 2~24 ?ft H 25 19.4

9 11 117 165 2737 249 23 16.6

14 1 c.7-L i_iO 207 316S nn>iLx. x. 1 15.3

i 14 162 226 3563 255 22 15.8

i. 15 ie3 242 4092 273 93— ÿ*— 16.9

3 17 193 265 4924 290 26 13.6

4 13 200 330 5633 313 T> Zj
ÿ¿ÿ- v_i 17.1

5 O 1
ÿ£_ U. 256 392 6475 308 r> ÿ

J— v' 16.5

i— 21 299 451 7402 352 2 D 16.4

' »

-,tei elaboración propia en base a datos de la DGPDE , Sub . Territorial
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considorada , con un pico de 70 alumnos por aula on 1980 y un pico

critico en .1.934, con 20 aluMi'iOs/aula.

En cambio, centrariomento a lo que pudi.era suponerse , la

relación a1umnos/rloceritos leí »ostracto una ciar ta tendencia a

disminuir, desde niveles c:«rcancm .1? entre 1975 y 1978, a

nivelits más bi crriaiftei .. 17 j_m los úItimos .¡í< .« de la serio.

La realidad ictegu ¡.ría ,, parece cuan tradec ir* a ] a realidad

nacional (o por lo monos a las concope iones Míticas más

difundidas; 'sobro o1la ) on más do un aspecto. El sector

educacional parece ser una de alios,

En los; año:; del aq v c-sivo avanes» del sec tor privado sobre el

Estado en la Argentina, el -sistema educativo fueguino se estatizó

considerad!1ornen te , brincJando aparentemei ite , un servicio educativo

de.; mayor calidad que el que? ofrece la educación paga.

Tal el hallazgo que hornos he?cho al manejar ios porcentajes

de alumnos, asi como las relaciones alumnos/aula y

alupinos/docentes para los niveles primario y medio en una y otra

dependencia (Cuadro Nro.31) . Efectivamente, en 197b la enseñanza

pública acogía a la mayoría de los alumnos del nivel primario

(63,8%) y a poco menos de la mitad de los de nivel medio (46,2%),

i
Estos grados de cobertura fueron aumentando hasta llegar en 1985

* *
al 84,6% y al 69,3%, respectivamente, lo que ilustra sobre el



CUADRO Nro. 31

INDICADORES DE LA EVOLUCION DEL SISTEMA EDUCATIVO FUEGUINO SEGUN DEPENDENCIA

,s 1ivel Dependencia
% alumnos

1975 1980
Alumnos/aula

¡85 1975 1380 1985
AIukíiog/Doc .

1975 1380 193;

rnvaaa

m - _
->iOtal

63. o

36.2

100 .0

!1

100 . o

o o .o

17 . 7

Pública

Privada

Total

46 .2

53 . 8

100.0

51.2

48.8

100.0

ÿ0.7 27 .4

22.7

:'o .

2 o . 7

3 2

•i .O

S .8

,-:i
«.ÿ • x

fuente : Elaboración propia en base a datos de la DGPDE . (Gob. Territorial)
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notable avance del sec tor público «¿obre privado en materia de

educación .

En cuanto a la relación alumnos/aula y alumnos/docentes , la

educación privada «sólo presenta mejores niveles que la pública en

1985, para el caso del segundo indicador .

Las tendencias observadas a través de los tres; cortes

presenladoss mués train un cierto incremento en la relación

a 1uinnos/aula , en ambos niveles educativas del sector público y

también orí el cas?o do la enseñanza media privada: mien tras quo la

relación a1uiiinos/ doc entos , se- man tiune re1atiyantante estable en

el caso do la enseñanza primaria (ambas dependencias) ; mientras

que un la ¡inedia aumenta J a relación en la enseñanza pública y

baj a on la privada .

IJn último indicador que muestra el comportamiento de ambos

sectores, esta vez exclusivamente en el nivel primario, es el

corrospo11dicnt.o a dosgranamiento esco1ar . I....a eñsofí anz a púb1ica

muestra mayores niveles de desqranamiento que la media

territorial y esa diferencia se explica por el menor

de«granamies*lo que parece sufrir la enseñanza privada.

«

Como el desqranamiento escolar no mide en realidad

deserción, sino el total de pérdidas (que puede incluir, por
»

ejemplo, alumnos que repiten el grado), la evolución señalada no
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necwsax"iamente estA mai cando c1ef ic i.ynclas cm eI subsi.«¿tema

educativo público,, sino probab3. emen te todo lo contrario, ya que a

juzgar por las cifra::;, qua muestra el Cuadro Nro. 29, la enseñanza

privada parece actuar como refugio de a1umnug desqranados del

siibsi.s tema educativo público , lo cual da 1uqar a suponer que

aquella opera con memoros nivelo;.; de o::igoneia qu® está última

'-!4/ .

De cualquier formats, y más alió de las particularidades y

diferencias en el nivel do la enseñanza , recu1ta obvio que en

términos glóbulos- , el éxito ( por .lo menos aparente ) del sistema

educa tivo f ia®aui.no , Fronte al embate migratoria, se debe

•fundamenta1mento a 1al cuantios invarsiones rea1iz adas por e1

Estado en esto rubio., ,-a q- o i sector privado oríper imeritó un

fuerte retroceso relatiÿNa en su oferta educativa.

• También podría decirse que en la enseñanza privada el
acto educativo es más personalizado, permitiendo la recuperación
deL fracaso socolar. Las cifras relativas a cantidad de
alumnos/docentes no autorizan a suponer tal cosa y por otra parte
la incorporación sistemática de alumnos repit iontes , por ejemplo,
no puede dar sino lugar a un descenso general del nivel de
exigencia y por lo tanto del nivel de enseñanza. Desde _ otra
posición podría arguirse que el sistema educativo estatal absforve
alumno$ par su gigantismo, pero el servicio eos deficiente y
muchas familias trasladan sus hijos a.l sector privado de la
enseñanza, lo que nos parece menos probable que la afirmación
anterior.
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Vivienda

En materia cito vivienda w infraestructura, a pesar de

destinar —cerno se vió- airododor de la mitad de los recursos

fiscales a oso rubro, la acción del estado territorial y de las

municipalidades do Río 13r ande y Ltóhuaia, paro-ce no haber

resu1tado suf ic i.ente .

Asi 1o • u11 i ; 1- 'e e 1 aum¡•> n I.

particulares (tanto el total

i.1e 1as oc:upt\da§ ) >' \:>oti1ación ,

y 33 ) .

de la relación entro.' viviendas

de callas, como en el caso del total

eiitro i980 y i936 ( Cuadros Nros. 32

3i se 11. -hi -.Ait .1 - • • indIe.iíb -re-.; de cantidad dé personas por

habitación, según tamaído tío 1a viví enda ( Cuadro Mro,. .34), para

los mismos cor tos consal®, se observa asimismo una desmejora en

las condiciones habítac ionales de la población fueguina en su

conj unto .

Pero el indicador más alarmante en el referente a la

proporción de la población total que vive bajo condiciones de

hac .inamiénto .

*
Cruzando la información referente a cantidad de cuartos por

vivienda y a cantidad de personas por vivienda, brindados por el
, »

Censo Nacional de Población y Vivienda de .1.980 y el Censo

O
\.w
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CUADRO Nro. 7-ÿ. ;ÿ .. -- r . r.: 7-

EVOLUCION DEL PROMEDIO DE PERSONAS POR VIVIENDA OCUPADA SEGUN TAMARO DE LA" MISMA 1980-1986
(i)--------*.....

Cantidad d e h a b it a c iones
Año Total

1 2 3 -4 5 6 y +

1S30

1S36

4.1

4.3

2.9

3 .1 4 .0 4 . 2

H . C

4.6

L- . ¡.i

1 3 .ü

(l) Población urbana. Los datos de 1986 incluyen la ;
na total)

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Censo
Censo Territorial de Población y Vivienda de

ÿoblación de Tolhuin (1 % de la población urba-

Nacional de Población y Vivienda de IGSu, y del
1986.



CUADRO Nro.
(i)

EVOLUCION DE LA CANTIDAD DE PERSONAS POR HABITACION SEGUN T AMA tíO DE LA VIVIENDA (1980-1986)

C a n t i d a d

2

ú •- h a b i V a c io n e t;

O 4 o y +

1.4': 1.1:> ;l . 0 1 0 . 7S

í i;

luenta :

:'c ÿÿ 11ao 10a urb s " Lc c
t " a :}

E1t boración ?re"2i

y i obl

a en base a atoa del Car..

- . ÿ> • . í i -s
f.i j j.; I ~ a población

A- Población y vivienda do 12S0

a- ÿ

« _r

T1:• Territorial de Población y •• <
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Territorial de Población y Vivienda de 1986, obtuvimos un Índice

de hacinamiento, mediante el cual determinamos que en 1980, no

llegaba £*1 97. el sector de la población fueguina que vivía bajo

condiciones de hacinamiento (más de tres personas por

habitación); mientras que ese porcentaje se había elevado a más

del 157., en .1.986 (ver Cuadra Nro. 35).

Otro indicador que hemos utilizado para establecer la

evolución de la situación habitacional en Tierra del Fuego

durante? los años clave del proceso de industrialización, es el

peso relativb de; los distintos tipos de vivienda, a nivel de

proporción de la población que? moraba ton eolias, en 1980 y en

1986.

Asi, hemos determinado que mitóntras col porcentaje de

población que moraba con viviendas precarias (entre 1980 y 1986)

se elevó del 9,37. al 25,57., lo que marca una vez más el notable

agravamiento de la situación habitacional en la isla, de acuerdo

a lo que muestran los Cuadros Nros. 36 y 37 3°/ .
30. Nos parece prudente dejar constancia eje que los dos

census utilizados no presentan las mismas categorías de vivienda,
de modo que hemos debido compatibi1izarlas nosotros, a los
efectos de poder incluir este aspecto de la situación
habitacional en la isla. El Censo Territorial de 1986 no trae la
categorizac ión tradicional (departamentos, casas tipo "A" y tipo
"B", vivienda precaria, rancho, etc,) sino que clasifica a« las
casas entre viviendas "fijas" y viviendas "móvi.le?s", categoría
esta última, que hemos asimilado a la de vivienda precaria, ya
que las viviendas móviles en Tierra del Fuego, , se ubican
generalmente en terrenos fiscales fc> ajenos, estando construidas
muy frecuentemente de manera tal que su vida útil es muy limitada
y poseen sólo algunos o ninguno de los servicios domiciliarios



CUADRO Nro. ÿ
\

INDICE DE HACINAMIENTO

Porcentajes sobre el total de la población

rersonas por habitación 1980 1986

+ de 2 21.7 33. 0

+ de 2.5 18.5 28.5

+ tic 3 O O
o . w 15.5

Fuente: Elaboración propia en bape a datos del Censo Nacional de
Población y Vivienda de , y del Censo Territorial de Pobla¬
ción y Vivienda de 1S86.

H
-j
o



CUADRO Nro. 96

TIPO DE VIVIENDA Y POBLACION (1) I98O-I986

Total Viviendas Departamentos Casas (2) viv. Free. (S) Otrac
•-%

Cantidad Poblac. Cantidad Poblac . Cantidad Foblac. Cantidad Pobiac. Cantidad roblac .

0 5043 20862 216 809 4155 175S5 526 1936 146 432

6 12323 48002 • 513 2072 S027 33246 3600 12215 183 466

).Población de centros urbanos en viviendas particulares ocupadas
) Casas tipo "A" y "B" en el censo de 1980, y "casa fija" en el de 1986
) "Casa móvil" en el censo de 1986

ente: Elaboración propia en base a datos del Censo Nacional de Población y Vivienda de 1980, y del Censo Terri¬
torial de Población y Vivienda de 1986



CUADRO Nro. ÿ7 v

\

PORCENTAJE DE POBLACION POR TIPO DE VIVIENDA 1980-1986 "

en % sobre el total
.

vív!
A ¡io - oaa j_ i)a o o . 0.-i'- as U v i"as

Precar

1980 100.0 4.3 84.3 S.3 2.1

1986 100.0 4.3 69.3 25.5 1.0
*

Fuente: Elaboración propia e.* case a datos del Censo Nacional de-Fo-

blac. y Viv., 1S80, y del Censo Territ. de Poblac . y Viv., 1986.

-3
ro
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Ell Cuadro Nro. 38, muestra, por su parte, que es

fundamentalmente en ese tipo de viviendas donde más ha aumentado

el ya considerable promedio de personas por habitación de 1930,

Por lo tanto, es en ellas donde inora seguramente la inmensa

mayoría de la población que vive bajo condiciones de

hacinamiento,

El Cuadro Nro. 39, a su vez, permite observar un leve

retroceso en la proporción de viviendas que se abastecen de agua

a través de' la red pública entre 1980 y 1.936 (39,37. y 88,67.,

respectivamente) . De entre estas ha aumentado la proporción tanto

de las que poseen ese servicio en el interior de la vivienda

(67,37. contra 71,67.), como de las que se abastecen por medio de

can.i11as púb1icas ( 9 ,57. contra 10,67. ) .

En definitiva, el porcentaje de viviendas; cuyos habitantes

no poseen abastecimiento de agua en el interior de las mismas,

sigue siendo considerable: 28,47. .

Si se desagrega esta información según tipo de vivienda

(Cuadros Nros. 40 y 41), puede observarse que tanto los

correspondientes. Por lo tanto, consideramos que los guarismos
referentes a porcentaje de? viviendas precarias en 1986 puede
estar "inflado" o subestimado en alguna medida, pero nuestras
observaciones y las opiniones recogidas nos hacen considerar
válido el hecho de un incremento notable de la proporción de
población que habita en viviendas precarias, el cual, por otra
parte y según las mismas, se ha profundizado, durante 1987.



CUADRO Nro. A8

-TIPO DE VIVIENDA Y CANTIDAD DE PERSONAS POR HABITACION ,198,0-1986

Viv.
Total Dtos . Casas _ * -Otras

Precar

1380 1.31 1.38 1.25 1.90 2.12

1386 - 1.53 1.32 1.49 2.24 3.35

Euenoe: Elaboración propia en base a datos del Censo Nacional de Po-

blac. y Viv., 1980, y del Censo Territ. de Poblac. y Viv., 1986.



CUADRO Nro. 39
(i) ;" . r..

• SISTEMA DE ABASTECIMIENTO DE AGUA Evo1ución'l980-1986C~"v

Sistema de abastecim.
de agua

1980

cantidad '0

1986

cantidad %

Total Viviendas 5043 100. 0 12323 100.0

Servidas por red pública 4504 89.3 10918 " 8-3.6

En la vivienda 3419 67 .8 8827 71.6

En <$1 terreno 607 12.0 786 6 .4

Canilla pública 478 ° 5 1305 10..6

Servidas por otro sist. 539 10.7 1405 11.4

Chorrillo s/i - 174 1.4

Camión municipal s/i - 704 5.7

Otros s/i — 527 4.3

(1) Viviendas particulares ocupadas de los centros urbanos de la isla,
(incluye a Tolhuin)

Fuente: Idem cuadro anterior

ui



CUADRO Nro . kO

SISTEMA DE ABASTECIMIENTO DE .AGUA Y TIPO DE VIVIENDA (1986)
(En números absolutos)

Total Otos . r c- a c-
V./ tw-v o «-J

Viví
i

*P V» ,C» /*> "Zi V"
i. i. fw ÿ '_1L

Otras

Total O 9 9 rjo 513 8027 3600 183

Servidas por red pública 10318 499 7611 2678 134

En la vivienda 8S27 479 7 059 1215 74 .

En el terreno 786 19 3 7 3 361 33

Canilla pública 1305 1 179 1102 27

Servidas por otro sist . 1405 14 416 926 49

Chorrillo 174 2 54 110 8

Camión municipal 704 4 162 528 10

Qti s 527 8 to o o 288 31

(1) Idem cuadros anteriores

Fuente: Idem cuadro anterior



CUA-DRO Nro. kl
(1)

SISTEMA DE ABASTECIMIENTO DE AGUA Y TIFO DE VIVIENDA' (1986)
(En porcentajes) ..... • —

Total Dtos . Casas
Viv.

Precar
Otras

rota.-L i00.0 J. 1 ) :' I' "O f! 100.0 100 .0

Servidas por red pública 88.6 37 . 3 94 .8 74.4 7 0 O
i

En la vivienda 71.6 93 .4 87 .3 33.8 40.4

En el terreno 6.4 3.7 4.6 10.0 18 .0

Canilla pública 10.6 0.2 2.3 30.6 14.8

Servidas por otro sist. 11.4 2.7 5 .2 25.7 ' 26.8

Chorrillo 1.4 0.4 0.7 3.0 4.4

Camión municipal 5.7 0.8 2.0 14.7 5.5

Otros 4.3 1.5 2.5 8.0 16.9

(1) Idem cuadros anteriores

Fuente: Idem cuadro anterior
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departamentos corno las casas mostraban on 1986 porcentajes de

sat .is f acc: .i.ón de su servicio domici1i.ario de aqua corriente,
bastante por encima de la media y a la inversa, entre las

viviendas precarias sólo una tercera parte posee ese servicio y

este estrato habitaciónal parece concentrar la mayoria do las

familias que deben procurarse aqua desde canillas públicas o por

medio de camiones cisterna o acarreándola desdo chorrillos».

Este esbozo de diaqnóst i.co délasi.tuación habit.acióna1 en

Tierra dol Fuego quedarla trunco, a nuestro juicio, si no se

incluyeran algunas consideraciones sobre la diferencial idad

espacial que la misma presentaba hacia .1.986.

Por ejemplo, a nivel de la relación población/viviendas y

población/viviendas ocupadas, puede observarse a través del

Cuadro Nro. 42 , como osos .indicadores son más elevados en Rio

Brande que en Ushuaia, marcando en ese sentido una mayor gravedad

ele la situación en la ciudad norteña.

I
I

A la inversa, el Cuadre ijro. 43, muestra como en Ushuaia, el

porcentaje de viviendas precarias sobre el total, llega a superar
i

la tercera parte del total del parque habitacional ; mientras que

en Rio Grande, aquellas sólo alcanzan a significar poco más de
ÿ

una cuarta parte. i

'!
Esta situación diferencial entre las ciudades de la isla,



CITA PRO Nro. k2

RELACION VIVIENDAS/POBLACION EN RIO GRANDE Y USHÜAIA, 1986

Total viv. Viviendas ocupadas Viviendas desocup. Total Promedio
Poblac Pobl./ Pobl./

particulares Total % . Total % Viv. Viv.ocup

le 7369 S 710 91.1 659 3.9 29543 4.01

Ushuaia 5963 5469 91.6 499 8.4 22718 3.31 4.15

Fuente: Elaboración propia en base al Censo Territorial de Población y Vivienda de' 1986



CUADRO Nro. hi

TIPO DE VIVIENDA EN RIO GRANDE Y USHOÁIA, 1986
(en % s/total)

Total Dtos . Casas
Viv.

Precar
• Otras

Rio Grande 100.0 2.2 71.3 25.5 1.0

dshuaia 100.0 6.7 57.7 33.6 2.0

Fuente: Elaboración propia en base al Censo Territorial de Población
y Vivenda de 1986.

* #

no
O



181

también se refleja en ¿tigunos indicadores referentes a la

cobertura de servicios domiciliarios, tal como puede observarse

en los Cuadros Nros. 44 y 45. Mientras en el caso del tipo de

servicio eléctrico no se observan mayores diferencias, si las hay

en el caso del sistema de calefacción. El sistema de gas por red

cubre al 90"/. de las viviendas en Rio Grande; mientras que en

Ushuaia solo alcanzan a cubrir el 64,4"/. de las mismas. En esta

última ciudad, aún sigue siendo considerable la calefacción de

las viviendas mediante gas envasado y leña 3<t>/ .

A sei11am,i.ontns 'osnáBn tAneos.....y.......polit.ica habitac ional.

Cuando hacia fines de los años setenta, la corriente

migratoria comenzaba a intensificarse, el déficit habitacional

dcfterminaba coini Lr iiu n de vida penosas para una proporc ión no

desdeñable de la población fueguina ÿ/ .

Sin embargo, hasta entonces los asentamientos precarios

constituían un fenómeno relativamente ¿aislado e in -sticial y no
¡

llegaban a constituir verdaderas barriadas marginales.

i¡

SA. A este respecto caben algunas consideraciones. Las
condiciones topográficas y edáficas determinan que en Ushuaia los
costos de extensión de los servicios de agua corriente, gas por
red y cloacas sean considerablemente superiores que en Rio
Grande. Asimismo, en el caso .especifico de la estructura del
servicio de calefacción utilizado según tipo, influye sin duda
la disponibilidad y baratura dq la leña, en el caso de la capital
territorial . i|

37". Este* situación parece deberse más a los elevados costos
de la construcción en Tierra del Fuego, que al carácter de área
receptara de población de la misma.



CUADRO "Ir o. UU



CUADRO Nro. U5

SISTEMA DE CALEFACCION EN FIO GRANDE Y USHUAIA, 1986.

(en % s/total)

Sistema de calef. Gas Gas -
por enva- Otro Total '

1 red S •?.dO

Río Grande 90.6 6.8 2.6 100.0

Ushuaia 64.4 25.1 11.5 100.0

"ot.al Territorio _ 78.4 15.7 5.9 100.0

'uente: Elaboración propia en base al Censo Territorial de Población
y Vivienda de 1986.

H
co .
UJ
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Están; serian producto del incremento en el ritmo de ingreso

de personas a la isla, que precedió temporalmente al cambio de

rumbo en la política habitacional .

Si bien en 1977 se creó el Instituto Territorial de Vivienda

y urbanismo 3t3/ (INTEVU), el ritmo de entrega de lotes y

construcción de viviendas se mantuvo muy por detrás del

correspondiente al .incremento demográfico at*s'/

La creciente demanda de viviendas y la escasa oferta *°/

fueron determinando un firme y rápido encarecimiento del costo de

la vivienda (tanto a nivel de? precio de? venta como de alquiler de

la misma) que desembocó lisa y 11ariamente en una feroz

especulación, aún en t?l mercado marginal de las viviendas

30. Dependencia local del FONAVI .
3"*. Entre 1979 v 1985, por ejemplo, la población de la

ciudad de Ushuaia creció en alrededor de 10.000 habitantes,
mientras que INTEVU construyó sólo unas 750 viviendas. Asimismo,
se dispuso que una familia, para ser adjudicatario de un lote
debía agred.it.ar por lo menos dos años de residencia en la isla,
mientras erecta rápidamente? laj proporción de población1 con menos
de ese minima de tiempo en 1¿\ misma.

A'

"£,°. No ha existido en Tierra del Fuego, hasta hace poco, un
verdadero mercado inmobiliario formal. Las inmobi1tirrias eran
prácticamente inexistentes, especialmente en la capital
territorial . :Las ofertas eran rápidamente captadas, a través, de
relaciones interpersonales, jugando la Administración F'úbliáa,
las empresas industriales y las de la construcción, como un
verdadero conjunto ol.igopsónaco que prácticamente bloqueaba el
acceso de los particulares a la ya de por si escasa
disponibilidad de viviendas. » !
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precarias- o transí tor ias ÿ 1/ .

Estea compor tamiento de 1¿* renta urbana, comprometió ,

lógicamente las condiciones de reprodución de la nueva fuerza de

trabajo, aún teniendo en cuenta los re1at ivamente elevados

sal¿irlos fueguinos »

Sin embargo, esta situación sólo explica en parte el auge de

los asentamientos espontáneos en ambas ciudades fueguinas,

especialmente a partir de los primeros anos de la década actual.

i

A los limites al acceso a la tierra y a una vivienda digna,

ya señalados, se debo adicionar el carácter transitorio de la

presencia do la mayoría de los migrantes en el territorio, como

parte de la estrategia tendiente a acumular ahorro y volver a su

lugar de origen en pocos años, lo que obstaculiza la decisión de

realizar (pudientio hacerla, en muchos casos) inversiones "no

trasladables" en la isla, como ya se dijo. Estas tres razones, a
|

nuestro juicio, son ls*s que han llevado a la general ización del
!

fenómeno de "intrusión", tolerado, por otra parte por las

autoridades gubernamentales y municipales.

ÿ En diciembre de 1986, pudimos detectar que el costo del
alquiler de un vivienda (departamento o casa con todos los
servicios) era 63ntre 2 y 3 veces superior al de una vivienmda
similar en la Capital Federa*!; mientras que el alquiler de una
vivienda precaria igualaba o estaba ligeramente por encima del
valor de un depto. de dos ambipntes en el centro de Buenos Aires.

34
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S3i bien, en loe» últimos años la acción de INTEVU se ha

acelerado notablemente; *»/ , hasta llevar a Tierra del Fuego al

segundo lugar (después de la pcia. de Buenos Aires) entre los

distritos de nivel provincial en materia de cupos del FQNAVI *'3/ j

los cálculos de superación del déficit habitacional han estado

basados, aparentemente en una valoración estática del mismo. Vale?

decir, que, con las recientes y muy significativas inversiones

estatales en materia de vivienda, se solucionó til problema de la

mayoría de las familias migrantes hasta 1985-86, pero no parece

haberse previsto que el flujo migratorio prácticamente se

duplic¿irla cacJa año, entre 1986 y 1988, lo que ahora generó (en

Marzo de 1988) un déficit aún mayor que el preexistente. Dicho de

otro modo, los vecinos de los asentamientos precarios son en

buena medida otros, pero estos, incluso, se han multiplicado. En

1988, sólo las viviendas sin vinculo legal con la tierra llegaban

en la isla a alrededor de 5.500, albergando más de 20000

personas, es decir, cerca del 307. de la población actual de la

isla, a pesar de que en los dos últimos años se adjudicaron más

!
de 2000 viviendas . \

4:a. Por ejemplo, entre 1986 y 1988 se han con ruido o están
en construcción cerca de 5000 viviendas en toda la isla.

j . Según funcionarios de INTEVU.
t

Según un informe realizado por la Subsecretaría de
Acción Social Territorial , en j 1986, en Ushuaia, el 337. de las

I viviendas no tenían vinculo legal alguno con la tierra; mientras
que en -1988 ese porcentaje se ¿levaba al 377., estimándole en 2618

I los casos de "intrusión" en esa ciudad.

I 1

I 3rS
i
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Existen algunos condicionantes económicos, institucionales y

naturales a la expansión de las plantas urbanas de Rio Grande y

Ushuaia que explican, parcialmente la lentitud en la adjudicación

de terrenos para paliar el problema de? la intrusión.

En primer lugar, el hecho de que la "planificación urbana"

vaya por detrás de los hechos consumados (de intrusión), implica

tener que "desalojar" las tierras fiscales intrusadas para poder

reordenar el parcelamiento convenientemente, a fin de establecer

urbanizaciones definitivas, trasladando a los pobladores

espontáneos' a barrios de "Transito y Espera" , provistos de

infraestructura básica para la instalación de 1as casillas.

En segundo .lugar, en Ushuaia, el Estado es el propietario

casi exclusivo de las tierras libres y aptas para nuevos

asentamientos, lo que implica que toda expansion ordenada y legal

de la ciudad estará condicionada por las demóreos que supone? toda

acción canalizada a través del aparato burocrático estatal.

Además, en esa ciudad, un elevado porcentaje de las tierras

disponibles están en manos de la Armada, cuya presencia comprime

eUavance de la ciudad hacia¡ el nordeste? y el sur . En Rio
,í

Grande?, asimismo, las re?servas del ejido urbano (denominadas

"chacras") han sido desbordadas por el avance de la ciudad, que ,
1 ' >

"ÿ*. En marzo de 1988,' encontramos que se hablan comenzado
tratativas para el traspaso . de? tie?rras de? óptima calidad y sin
intrusos, pertenecientes a esa institución militar, en las que se
podrían construir 2.500 viviendas unifami.1iares.

i
|i
41
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igualmente ha quedado aprisionada entre el Parque industrial y la

base Aeronaval, por el oeste y los establecimientos ganaderos del

grupo Menendoz Behety por el Norte y el Sur ***/.

Finalmente, en el caso de Ushuaia, el factor físico juega un

rol no desdeñable. Una parte considerable de los terrenos planos

deben ser recuperados previamente a la instalación de nuevos

barrios, por estar ocupados por turbales; mientras que los

faldeos de los Andes Fueguinos ponen por el norte un limite al

avance de la ciudad, que debe, entonces, crecer longitudinalmente

entre la morítaña y la bahia. Asi, tanto la instalación en

turbales como sobre la accidentada topografía ushuaiense,

implican considerables costos adicionales.

En Rio Grande, los asentrunientos espontáneos se han

concentrado fundamentalmente en dos áreas f , lo que les ha

. Esta situación ha llevado, por un 1ado a la
"polderización" del lecho de inundación del rio Grande (donde se
asienta un enoirme barrio marginal que alberga cerca de 2000
familias, y por otro, a la construcción de un gigantesco complejo
de viviendas muítifamiliares (monoblocks de hasta cinco plantas),
soluciones que se nos ocurren contradictorias y absurdas,
considerando que tras los limites de la ciudad y frente a los
monojbloskcs y a las casillas apiñadas se extienden las planicies
más desiertas que puedan imaginarse, siendo la "racionalidad"
rentística la única "explicación" de tal contradicción.

. El mayor de ellos se encuentra sobre la margen izquierda
del rio Grande, prácticamente desde su desembocadura en el Océ&no
Atrlántico hasta el Parque Industrial, formado por los barrios
"Juan D. Perón", "Esperanza" y "25 de noviembre?", que ocnstituyen
los asentamientos más antiguos (cerca de 2000 viviendas);
mientras que? los barrios ".Austral" y "Aeroposta" ( unas 500
viviendas) que se formaron durante 1987, se? encuentran axis lados
del re?sto de la trama urbana, a unos 2 kilómetros del casco
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conferido cierta espectacularidad, adquiriendo en algunos

sectores (barrios "Perón" y "Esperanza") la morfología típica de

las "villas miseria" de la periferia de las grandes metrópolis

latinoamericanas: casillas de madera o de materiales de desecho,

de exiguas proporciones ,, sin servicios y amontonadas (casi

acopladas) desordenadamente, casi sin espacio entre ellas. El

barrio Austral, por su parte, presenta una situación más

desahogada aunque la c¿*lidad de las viviendas no es menos

miserable que en los otros asentamientos. Al 11, se ha trazado una

urbanización con amanReinamiento y alumbrado público, electricidad

y agua por fed, que hace pensar en que se buscará consolidar y

sanear ese barrio para integrarlo al resto de la ciudad en el

futuro. En estos asentamientos viven unas .1.0000 personas, es

decir, cerca de una cu¿ir ta parte del total de la población

grandense .

En IJshuaia, en cambio, los asentamientos espontáneos han

surgido en todo intersticio disponible dentro de la trama formal
i

de la ciudad, y especialmente en toda la periferia de la misma.

Sin embarga, el grueso de los; llamados "intrusos" se concentran

en los conjuntos "12 de octubre"•••ÿ" Yate Fortuna" -que expande la

ciudad hacia el oeste- y "San Vicente? de Paul"--"La Cantera"-"Los

Morros", separados de la ciudad (a 4 km. del casco céntrico) por

la Dase Naval, los depósitos de YF'F y el Parque Industrial. Es

asi c}ue se puede observar en Ushuaia un crecimiento de la planta
»_ _

__
#

céntrico, cruzando e1 rio Grande.
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urbana mucho más desordenado y oonf 1ic: tiva quo on Rio Grande.

Esta particularidad del crecimiento de Ushuaia, ha dado

lugar a cierta pu.j a por el espacio urbano ont.ro los sec tores

más- arraigados y antiguos- do la sociedad ushuaiense y los

'1 intrusos" roci6n liogados . Asi, e 1 procoso do searoqación

espacial so está insinuando bri.it.almen te.* en una ciudad on la que

hoy pueden detectarse miserables barriadas de c asuchas. on medio

de fétidos basurales y turbales ; o bien paradisiacos barrios

entro bosques y lagunas, donde so están construyendo decenas de

casas sumamente confortables, muy próximas entre si e incluso

todavia sa obsor\ a11 a1q .inas f or mac ion©s nti t.as .

En Ushuaia, s.i.n embargo, la disposición y aspecto de las

casas (en la mayoría de los casos se trata de pequeñas c abarías

alpinas en pocos casos apretujadas entre si) diferencia a estas

formaciones habitac Láñales espontáneas; de sus pares qrandenses,

aunque comparten con ellas la carencia de varios d.e los más

elementales servicios , el hacinamiento en el interior de las

casillas, y la precaria situación legal de la tenencia de la

tierra .

Precisamente, a causa de esto último, se hace muy frecuente

*
que las familias que habitan estos barrios de Ushuaia, sean

4°. Curiosamente, el alumbrado público y la luz eléctrica
llagan aún donde no hay viviendas todavía.
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desalojados por 1as autari.dades inufiicipales. L.a construcción cJe

complejos habítac ionales, el asentamiento de nuevas plantas

industriales o la realización de obras de infreestructura urbana*

tropiezan, a menudo, con la presencia de casillas en densidades y

distribución espacial incompatibles con la planificación urbana,

que, obviamente, marcha siempre a la retaguardia del procesa de

crecimiento de la ciudad. Lógicamente, los costos de tal

des Pasaje, deben ser absorbidos por los pobladores, quienes se

ven obligados a relocalizarse, razón por la cual, montan sus

casillas sobre "trineos" o sobre tacos de madera, lo que

constituye úna curiosa adaptación a su peñosa situación.

Hasta fines de 1906 no eran muchas las evidencias físicas de

solidez de la expansión de ambas ciudades fueguinas. Todo parecía

indicar que la forma que asumían las obras de inf reestructura y

vivienda, estaba diseñada para abordar costas y resistir sólo por

algún tiempo, lo que le conferia el aspecto de pequeños núcleos

urbanos más o menos bien asentados, rodeados por un inmenso

campamento. ft principias de 1908, esta situación se? habla

modificado totalmente. En la periferia de Ushuaia, se podi¿*n
i

=' ,1

observar aran cantidad de i viviendas individuales de cierta
!i

categoría y sólidos conjuntos habitacionales en construcción o

recién construidos. En Rio Grande, en el extenso predio
«

denominado "Chacra 2", se ha construido un complejo de viviendas

muí tí f ami1iares que albergará más de 15.000 personas cuando esté
* 0

concluido totalmente.

I
i
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Las operatorias de solución al problema habitacional son

fundamentalmente dos: a través de la acción reguladora de INTEVU

o a través de? los préstamos del Banco Hipotecario Nacional.

En el primer caso, INTEVU construye las viviendas y las

asigna a particulares según antigüedad en la isla, ingresos y

tamaño del grupo familiar, establee iendo un régimen de pago de

las mismas bastante accesible para los asalariados locales +*/ .
El BHN, por su parte ha otorgado gran cantidad de préstamos a

particulareé, cooperativas o sindicatos, destinados a cubrir

alrededor de un 70V. del costo total de .la construcción de las

viviendas respectivas. En general, se observan grandes

diferencias entre las viviendas construidas mediante un sistema u

otro. Las que construye INTEVU, en general son confortables, pero

modestas. La mayoría de las construidas mediante créditos del

BHN, en cambio, rozan la suntuosidad . También son notables las

diferencias en esta sentido, entre Rio Grande y Ushuaia. La

primera parece ser una sociedad relativamente igualitaria, sin

mayores contrastes sociales, con amplio predominio de los

sectores obreros (construcción e industria) . En Ushuaia, la

presencia de gran cantidad de funcionarios públicos de alto

rango, comerciantes , profesionales y científicos, parece ser
*

determinante de mayores contrastes, lo que se expresa en una

-
> I

: t

4'. La cuota maxima era de alrededor de 600 ¿lústrales en I
Marzo de 1988. 1 ,!'
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proporción comparativamento mayor do viviendas inequívocamente

pertenociontos a sectoi*es mod i.os ac:oinodados .

En Rio Grande, terminó por predominar ú1tintamente la

solución habí,tac iona 1 más tradicional y económica : los grandes

complejos mu1tirami1iures. En Ushuaia, la estrategia en materia

de vivienda continúa fundamentalmente basada en la vivienda

individual, aunque el crecimiento del déficit "-ÿmucho mayor aqui

que en la ciudad del norte de la isla--, ha terminado por hacer

surgir sugerencias de atacar ahora el problema mediante la

construedóh do unas 6000 viviendas , la mitad de las cuales

deberán ser mu11if ami 1iares, para maximicar la ut.i1isación delk

escaso espacio disponible aún dentro del perímetro urbanizado

¡no /

La situación ambienta1..

La calidad ambiental del espacio en que se reproducen las

sociedades urbanas fueguinas actuales se ha deteriorado asimismo,,

como resultado del surgimiento de los nuevos barrios y de los

parques industriales, siendo los moradores de los asentamientos

espontáneos y barrios periféricos, los que deben soportar los

aspectos más crudos del precio ecológico del proceso de

producción de espacio urbano-industrial en Tierra del Fuego, La

®°. Según surge de la "Propuesta para el saneamiento urbano
de la ciudad de Ushuaia" i elaborada por distintos organismos
gubernamentales, vinculados ; al problema habitaciónal y al
ordenamiento urbano, en Ushuaia, 1987.
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confluencia entre? hábitos arraigados de descuido ambiental, en

muchos de los nuevos fueguinos y la inexistencia o deficiencia de

sistemas de eliminación de excretas y aquas servidas domésticas

®4/ , de recolección y el iminación de? residuos y de tratamiento

de residuos sólidos y líquidos «de las plantas industriales, ha

ido generando un ambiente desagradable y peligroso en la

proximidad de algunas barriadas densas ®a/ , a la par que ha

determinado una fuerte contaminación de las aguas , barrancas y

riberas de los rios, arroyos y chorrillos que cruzan o bordean

las ciudades f ueguinas ®3/ .

Asimismo, las grandes obras de infraestructura urbana han

artificializado notablemente el ambiente aún en las áreas

periféricas y de baja densidad en la capital territorial,
generando un ambiente desolado y árido donde antes reinaba el

lenqal favoreciendo los procesos de erosión hídrica.

°-1. Esta situación afecta a por lo menos un 307» de la
población de Ushuaia y un 257. de la de Rio Grande.

ei2. Como es el caso del basural municipal de Ushuaia, que se
encuentra al pié de los asentamientos precarios de "Los Morros" y
"La Cantera".

Tal el caso de? la ribera izquierda del rio Grande, en la
ciudad homónima, o de los arroyos Grande y Buena Esperanza, de
Ushuaia. Este último, el más afectado por etravesar gran parte de
la ciudad, además desemboca en la parte cerrada de la bahia de
Ushuaia, generando muy cerca del centro de la ciudad, un ambiente
desagradable y peligroso. • ÿ

°"<v . Sólo hemos podido rescatar un barrio de élite en
construcción (denominado "Laguna del Diablo") donde algunos
elementos del paisaje (bosque, laguna, turbal, etc.) han sido
integrados a la urbanización . Una partí? de una nueva urbanización
en el extremo sudoeste de la ciudad también ha dejado algunos



]95

Resulta obvia quo todo oato na so 1amante afecta las condiciones

de reproducción de la fuer 2a de trabajo, sino, además , la calidad

escénica de una ciudad con grandes posibilidades de desarrollo

de1 sector toristico.

La.....prpblom á_hi a sac ia1 de cpnj u1 1 1o

Más allá do sus aspectos físicos o visibles, abundantemente

deacriptos más arr.il.»a , las see:iedades urbanas fueguinas han

experimentadd dui-ai \ to el periodo signado por la

.i.ndustria1iac .i.ón , un proc&so de dotorioro r;ionera 1 de 1as
l

condiciones de vida y de su organización social .

Fenómenos hasta base pocos arlos:- desconocidos en la isla, han

hecho su aparición on los escenarios urbanos de la misma:

violaciones, homicidios, suicidios e intentos de suicidio,

drogadicción, trabajo infantil, desocupación, etc.; mientras que

otros síntomas han ido alcanzando una magnitud amenazadora, como

es e.l caso del notable incremento del acabo 1isftia , los delitos

contra la propiedad y las personas, la disolución de parejas, la

prostitución, la desatención física y . afectiva de 1 o menores por

parte de sus padres, la proliferación de embarazos no deseados,

etc .
«

El problema social más insistentemente planteado, tanto por

los propios pobladores como por los funcionarios a cargo de los

renova1es de 1e11qa entre 1os grupos de viviendas .
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organismos del área social del Gobierno, parece ser el abandono

afectivo que soportan buena parte de 1os niñou y ado1escentes en

la isla, debido a la ausencia prolongada de ambos integrantes de

la pareja, por ra::ones laborales, dondo la o levada tasa de

actividad de la mujer, en una sociedad que aún no ha podido

generar una respuesta institucional e inf racestruc tura1 adecuada a

las nuevas demandas sociales creadas, por el avance del capital.

En esto sentida, la cobertura estatal en materia de jardines

maternales o quarter .1 e.> es sumamon te de f icitaria •' ship algunas

i

pocas empresas las han instalado en sus plantas. El resultado de

olio es que centenares da adolescentes, nidos y aún 1a:: te.nt.es

quedan encerrados solos en sus hc-jares la mayor parte del día,

donde los aparatos electrón! .os do ent rotenimioento (TV,

videocasseteras ,, video iueqos , etc ) generalmente accesibles, aún

a las familias de los sectores obreros, actúan como reemplazo de

1a atonción af eoii.v a taaterno-patorna .

El sentimiento asfixiante do aislamiento y desarraigo que

aqueja a 1a mayor la do los nuevos pobladores, por las razones ya

expuestas más arriba, inhibo los mecanismos de contención

familiar, y on un ambiente en que frecuentemente? no poseen

familiares, ni amistades sólidas, se observa con elevada

frecuencia la disolución de parejas, especialmente en la cerrada

e individualista sociedad ushuaiense, lo cual aumenta la de por
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t ya difícil &i tuación ti# los !iu?noi"es f uequiiios r,r> / -

La soledad , las penurias soc:iohabitac iona1e?s , el desarraigo,

parecen actuar como un terreno fértil para el alcoholismo. Esto

constituye otro problema social do extrema gravedad , a juagar por

la importancia que posee este fenómeno sobre las causas de

defunción , como se ha visto. En 1985, casi el 107. ele las muertes

tuvo como causa directa el "síndrome do dependencia del alcohol".

Pero este f enótreno también se asoma a través de una proporción

elevada de muertes por cirrosis hepática y es también responsable

de una piarte considerable de los decesos por accidentes do

transporte, que , habitualmonte os la principal causa de muerte

on Tierra del Fuego '***/.

El incremento de la actividad delictiva, pone asimismo de

manifiesto el deterioro de la situación social on Tierra del

Fuego. Asi lo muestran las estadísticas del Depto. de Asuntos

Judiciales y Jurídicos de la Policía Territorial , a través de los

cuales puede establecerse que se produjeron entre .1977 y 1981,

1,18 delitos cada 100 habitantes; mientras que , entre 1981 y

También últimamente se han detectado gran cantidad de
embarazos no deseados en menores madres, asi como elevados
indices de desconocimiento de la paternidad y de filiación
i1egitinia . Asimismo , e1 rigor con que muc has f ami1ias migrantes
asumen la estrategia de ahorro para regresar al "Norte" , condctce,
a veces a la subversión de prioridades, lo que de hecho induce,
en algunas ocasiones, a situaciones criticas de higiene y
a 1iméntación. ,

• »

°6. También asoma en muchos de los casos de agresión y
1esiones contra 1as personas .
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1986, esa relación subió a 1,50.

Los tipos de infracciones a. la le?y ascendentes,, parecen ser

fundamentalmente los delitos contra las personas (lesiones),

contra la honestidad (violaciones) , contra 1 propiedad (robos,

hurtos, estafas y danos) y contra la seguridad pública

(incendios). Han aparecido también algunos casos de homicidio,

muy poco frecuentes ,, anteriormente en Tierra del Fuego.

Finalmonto , so lian detectado algunos suicidios / y

consumo de 'drogas, que igualmente marcan el agravamiento de la

situación social en las ciudades de la isla.

Qui2 A sean de dos órdenes principales lire razones que

explican estos fenómenos, en el contexto del "desorden" creado

por la modalidad con que el capital --bajo la protección del

Estada-, lleva adelante su estrategia de expansión y dominación,

en áreas de industrialización tardía, aún con las

partic:u1aridades que adquiore e1 1 1a i.s 1a .

Por un lado, tiene que ver con la virtual inexistencias de

una transición en la evolución de unas pequeñas comunidades

semiurbañas —con un peso decisivo del núcleo social estable-, con

6/. Cinco casos en 1.985, según la Sec retarda de Salud
Púb1i.ca de1 Territorio „

-I
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•fuerte control social ®*V; hacia la conformación de unas

sociedades urbanas de tamaño intermedio, de hábitos

metropolitanos donde cada cinco años se recambia alrededor

de 2/5 partes de la población, lo que exagera, tal vez, la

sensación de anonimato e impunidad.

Por otro lado, los fenómenos sociales no deseados, estarían

vinculados al profundo desajuste emocional que se produce al

verse frustrados- buena parte de las expectativas con que los

migrantes llegan a 1a isla, a causa de las múltiples y

prolongadas ' penurias habitacional.es y socioafectivas que deben

afrontar a cambio de ciertas mejoras relativas en su capacidad

económica. Si se relaciona esto con la estrategia tan difundida

entre los migrantes, que responde a la lógica c acumulación de

ahorro en el menor tiempo posible, para regresar a sus lugares de

origen, se comprenderá que las posibilidades de integración al

medio y a la sociedad local resulta bloqueada. Todo ello

parecería conducir a la emergencia de asfixiantes estados

anímicos de desarraigo, aislamiento y f rustraciuón, que el
d

S >

deterioro reciente y progresivo de la ahora ya* casi "mítica"

Incluso magnificado por la presencia y peso demográfico
de los efectivas militares.

s"5*. Es notable como Ushuaia, con su tamaño y morfología
provincianas, muestra, sin embarga, un ritmo de Vida
metropolitano, patentizado en' el aputo de la gente, en el tráfico
automotor, en la polución , en el apiñamiento de los viajes en el
transporte urbano y en ese 'perpleja sensación de soledad en
medio- de la multitud,. Sin duda, los porteños parecen haber
impregnado con su estilo la vida colectiva en la capital
territorial . j

i

-.U
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capacidad adqu.iyit.iva del salario fueguino está potenciando

catu.1 .11ic ame?nte hasta transf oramr 1a a ]. ienac i.ón (»n aqre:.;>i6n y

•finalmente en de1ii.o , dosesizaras:ión o adicción.

Precisamente, en los Ultimos tiempos (desde mediados o fines

de .1.986), la agudización dso la crisis on el Norte, ha sido

sequramento variable ,;i or ai quijada de la .intensif icac ión do? la

corriente migr ator ia en .1.987 '-»*?/ y de una mayor presencia entre?

los migrantes, de personas cuyo perfil socioeconómico.....cultural y

y rasgos de comportamiento social, ya i«„, i;raba rasgos

deteriorados en su lugar de origen *x / .

Estos migrantes recientes eneentrar on un mercado de trabajo

que habla ido perdiendo su di.nam.ismo has te. mostrar signos de

estar icamien to y/o retroceso, lo que trajo aparejado -como ya se

dijo—, un aumento considerable del desempleo y aparen temente

cierta profundi2at;ión de la tendencia declinante del poder-

adquisitivo del salario.

El proceso social que se está viviendo en la isla, es

e>t trornadamente dinámico y en pocos años se ha pasado de una

•fuerte asa lar.Litación de la mano de obra, que ahora parece volver

El saldo migratorio de ese año superó las 1Olí00
personas, lo que por si solo implicó un incremento de la
población de alrededor del 177. »

61>. Según apreciaciones de la Directora del Area Social de
INTEVLJ, Lic. Mónica Linares y la Subset:retaria de Acción Social ,
Lic. Patricia Yansi .
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a declinar, mientras el cuontapropismo, el trabajo familiar y la

informalisación vuelven a ganar espacio.

Es pues, en el contexto del desorden en .'o por la modalidad

que al1i adquiere el avance del capital, que habrá. que

interpretar" estos sucesos, sin desvincularlos de la problemática

naciona 1 y mundia1.

Las nuevas demandas sociales creadas por el mismo, han sido

asumidas por el Estado, que así además de transferir1e ingresos

via fiscal, desvincula al capital de aquellas y minimiza la

conf 1ictividad entre capital y trabajo, a través de una

asignación per cápita en gasto social absolutamente desconocida

en el resto del pais, aún en las áreas más desarro11adas ,,

implicando ello, seguramente un costo social que afrontan los

sectores sociales de menores recursos en otras áreas del país,

sin que ello haya podida garantizar la mejora o cuando menos el

mantenimiento de las condiciones de vida preexistentes a la

experiencia industrializadora. Nuestra conclusión sobre este

punto, finalmente es que ese desajuste no es casual, ni está

evidenciando fallas, sino que existe porque es funcional a las

necasidades de1 capita1.
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CONCLUSIONES

La Lev 19640, ha constituido el mareo de un proceso de

cambio económico y social de notable dinamismo, producido en muy

poocos años.

El diseño de los incentivos, la política económica ensayada

durante la última, dictadura militar y la innovación tecnológica

han confluido en una experiencia muy singular de transíormac ión
i

en la isla.

En 1o reterento a 1a economia fuequina, 1as principales

conc 1usiones son 1as siquientes :

Se verificó un considerable crecimiento del Producto Bruto

Geográfico, del ingreso y del consumo locales, tanto en

términos absolutos como relativos, entre fines de la década

pasada y mediados de la actual. Esta .incremento ha tenido

como eje la actividad manufacturera, cuya expansión no ha

/

sido producto de la evolución de la estructura industrial

anterior, sino de su reestructuración y reemplazo por otro

modelo de industrialización. *

En efecto, el sector manufacturero preexistente estaba

def inido por una estrec f ta vinculac ión con 1os recurstas

naturales , el consumo local, los capitales locales, la
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escasa diversificación productiva e incorporación de capital

y tecnología, la utilización de mano de obra casi

exclusivamente masculina, etc. Estos rasgos han sido

v.i rt.ua1mente borrados por el avance de una nueva estructura

industrial carac tmr izada por 1a uti1iz ación raasiva de

.insumos importados, el origen extraloeal ( pampeano ) de los

capitales, la incorporación masiva de tecnología extranjera,

la fuerte feminización de la mano de obra , la escasa

integración vertical de la producción y el destino de la

misma a1 mercado nacional .
t

La estructura industrial fueguina actual ha quedado

notoriamente "dual izada" , ya que las actividades emergentes

( pr( ÿ]d 1. 1r <::: ión d < > apura t os do Ra <: Iio y T V , t i.i. 1< * d < :> y t n.j idos ,

confeccionas , p1ásticos , e1ec trodomóst.icos , etc .) aparecen

con rasgos propios muy dife.renc .iados con respec to a 1as

ramas tradicionales, que, por otra parte, evidenciaron una

fuerte dedinación .

L.a base de 1 mencionado procemo de camb.i.o estruc tural, estuvo

vinculado al traslado masiva hacia la isla de la mayor parte

de los establecimientos y empresas productoras de los

denominados "bienes electrónicos de consumo", actividad» que

ha pasado a lidorar ampliamente la nueva estructura

industrial fueguina, goncentrándo cerca de 2/3 partes del

personal y casi 3/4 partes del valor agregado y del valor de

la producción del conjunto de la industria fueguina. Este
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Elevado grado de concentración de la producción en una sola

rama „ si bi&n está sena 1ando una fuer te tendencia de 1a NEIF

hac: .ia 1a especia .1. .iz ación produ.c t.iva, no ha siqnif icado un

límite en la diversificación de la estructura

intrasectorial , que más que duplicó la cantidad de

actividades entre 1973 y 1984.

Ademáis de la fuerte concentración de la producción en una

sola rama, el grado da concentración de la NEIF, a nivel de

establecimientos es también considerable, ya que más de la
t

mitad del empleo y casi las 2/3 partes del valor agregado

está genéralo por los .1.0 mayores establecimientos. que?

constituían sólo el 6,37', del total de los mismos en 1985.

La estructura interna de la rama líder, es notoriamente

o 1iqopó1ica ya que las 8 plantas más grandes concentran el

55,47. de la producción total y las ocho empresas más

grandes, el 67Y. de la misma.

La actual conformación de la NEIF ha pasado a tener

«*"

características más "modernas" v "capitalistas" si se la

compara con el conjunto de la industria nacional. El tamaño

medio de establecimiento, los niveles salariales, el grado

de asa1ariaación, la productividad por ocupado y la

producción media por establecimiento, muestran claramente

esta carac: terist.i.c a .



205

La MEIF aparece an la actualidad Buti1mente

transnacional izada, a causa de las vigorosas relaciones

contraetua1os que las más importantes empresas fueguinas

(especialmente en el caso de la IBEC) han contraído con

grandes empresas multinacionales del sector, lo que pone; a

1as pri.meras en una manif iosta re 1ac .... on de dependencia

tecnológica y comercial , con respecto a las segundas.

Si se tiene en cuenta la dinámica de acumulación con que

parecen manejarse la mayoría de las empresas prornoc lanadas ,
t

así como las escasas señales de integración de la producción

industria l y de c oi > versión cJ e 1as venta j as f i.sca les en

ventajas comparativas; el escenario fueguino parece adoptar

f uncionalmente el carác ter de "ene lave maqui ladnr

transí l.or- i.o" .

En el campo demográfico,, se han detectado una serie de

ÿfenómenos vinculados a la expansión del empleo industrial:

Corresponde señalar en primer lugar, que el nuevo perfil de

la demanda de fuerza de trabajo, las reglamentaciones

periféricas al régimen legal ( ie: la prohibición a las

empresas prornoc:ionadas de contratar personal extranjera) V

1a evo 1uc .i.ón de 1a* si.tnación socioeconómica de la población

del resto del país, confluyeron en la profunda modificación

de la estructura de la PEA, del modelo migratorio y del

perfil demográfico fueguinos. De este modo, una estructura
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de la PEA fuertemente terciarisada, cedió su lugar a otra

donde el aubsec tor manufacturero es el de mayor peso.
Igualmente, de un . modelo migratorio fundamentalmente

conformado por población chilena preferentemente procedente

de Areas rurales, se pasó a otro, donde la población es

ahora rnayoritariamente procedente de grandes y medianos

centros urbanos de nuestro pais y donde, en términos

relativos, ha ganado participación la pau»ación argentina

procedente de las regiones de Cuyo, MEA y NGA . Finalmente,

las características preexistentes del perfil demográfico
i

fueguino (elevados indices de ex t.ranj eriz ación y

masc:u1inidad , r-e 1ativ amento escaso desarrol1o do 1os qrupos

Otarios de entre 0—14 años,etc.) han sido prácticamente

removidos. Las ranones de la virtual licuación de la primera

de las características aludidas ya fueron ex plicitadas en la

referencia al cambio del modelo migratorio; mientras que en

el cuso de las demás, la causa ha sido fundamentalmente la

demanda de mano de obra femenina, que permitió una marcada

tendencia a la superación definitiva del histórico

desequilibrio entre sexos de la población fueguina,

constituyendo además una base sólida para la radicación de

grupos familiares completos, lo cual elevó la participación

porcentual de la población pasiva transitoria. ÿ

Animismo resultaron modificados los rasgos de la dinámica

demográfica, elevándose no sólo la tasa de crecimiento

demográfico —lo que resulta obvio-, sino además, la de



20r[

natalidad, y en mayor medida, .la de crecimiento vegetativo,

corno consecuencia de la considerable reduce1 de la tasa de

mortalidad, a raíz do la afirmación de una estructrura

mtaria cada vez m hs j ovon.

- Por su parte, los reacornadamientos de la estructura

demográfica (mayor proporción de pasivos transitorios y

mayor equi1ibrio entre se::os), han hecho descender asimismo

la relación entre PEA y población total, asi como las tasas

de ac tividad y dep©ndencia .
i

Finalmente, el proceso industrializador , no afectó la red de

asentamientos de la isla, excepto en la considerable

expansión de los dos núcleos urbanos, aunque hizo disminuir

considerad1ornente 1a participac:ión de 1a poblac ión rura1

sobre el total, que ya era ese¿usa en 1970.

En el orden social 1 las consecuencias del proceso

desencadenado por el régimen de promoción industrial no fueron
!

menos significativas:

*

Asi, en primer lugar las nuevas necesidades en materia de

fuerza de trabajo dieron lugar a 1¿\ estructuración de un

sector obrero virtualmente inexistente en la configuración

social anterior . Este , fenómeno dió lugar, a su vez, al

surgimiento ele? una dirigencia sindical de peso relativo e

inserción no desdeñables entre los actores sociales que
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con forman ]- a estructura do poder a nivel local. En una

proporción menor, los sectores medios de la sociedad

fueguina se han visto ensanchados con la incorporación de

una élite perteneciente a los equipos técnicÿ-nerenciales de

las empresas radicadas bajo el régimen promocional , fenómeno

fortalecido por el incrementa del comercio, la burocracia

estatal y la actividad profesional independiente.

Finalmente, los agentes socioeconómicos vinculados al

capital industrial, han desplazado a los grandes

terratenientes laneros del norte de la isla, en el liderazqo
i

de la dominación social, aunque unos y otros han estado

iqua 1mente ausentes de 1 Area .

Para 1e1amente , 1a intensa corr.iente migratoria estimulada

por el régimen fueguino, ha exacerbado otro tipo de

diferenciación social, en base a grupos recortados

verticalmente según lugar de oriqen y, especialmente.

antigüedad de residencia en el Territorio. Asi, se observa

una marcada diferenciación entre los sectores tradicionales

l
de la sociedad fueguina, arraigados y vivencialmente

comprometidos con el futuro de la isla y buena parte de los

migrantes recientes, cuya integración al medio y a la

sociedad fueguina ha sido en muchos casos traumática, ya que

conservan como marco de referencia su lugar de origen, donde
i

proyectan su futuro a mediano plazo.

En términos generales, las condiciones de vida se han
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resentido notablemente en Tierra del Fueqo, como

consecuencia de los hechos descriptos, a pesar de que, en

los últimos años,, el • gasto público territorial en materia

social ha tendido a incrementarse notoriamente tanto en

términos absolutos como relativos, aproximándose a las 2/3

partes del gasto total . Mientras en materia de Salud los

indicadores mostraron una evolución favorable hasta

principios de los años ochenta y desfavorable a partir de

entonces, el sistema educativo fueguino parece haber

resistido exitosamente la formidable expansión de la demanda
i

de servicios educativos, debido casi exclusivamente a

inversiones del sector público. El rubro vivienda e

inf raestructura urbana, en cambio, presentó indudables

síntomas de deterioro, como lo muestra el notable incremento

de los indicadores de hacinamiento y la proliteración de

asentamientos precarios. E'l considerable aumento del déficit

habitacional , que se ha traducido en una significativa

sobredemanda y ha puesto los precios de alquiler y venta de

i
viviendas fuera del alcance de los asalariados, unido a la

lentitud en la cesión de terrenos por parte del estado

territorial y al desinterés de muchos migrantes por realizar

inversiones considerables y "no trasladables" al continente,

han determinado la generalización del fenómeno de

"intrusión" y asentamiento espontáneo lo que se ha derivado
I

en .cierta puja por el espacio urbano entre estos grupos y

los tradicionales de la sociedad fueguina y en lax permanente

"relocalización" de los primeros, especialmente en la
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capit& 1 tmrritar.ia 1.

- Asimismo, coffin consecuencia del asenteamion-- de las nuevas

industrias y de extensos barrios de? viviendas precarias., la

calidad ambiental del espacio en que se reproducen las

sociedades urbanas fueguinas actuales se ha deteriorado

c:onsirierab1ernen te , siendo precisamente 1os habitant.es de

dichos barrios 1os que deben soportar 1os aspec tos más

crudos del precio ecológico del proceso de

industrialización. En el caso particular de Ushuaia, la
t

contaminación de arroyos , 1a e1.i.m.i.nación de ex tensos

1.enríales ante < • I avance urbano y la modificación de ciertos,

i? 1eme•n tos dra ¡ pa i. «5a io ( f a 1doos , tt.i rba 1es , 1agunao , cañadar- ,

etc.) afectan asifliiSmq la potencialidad turística de esa

t:iudad y si.i eniorno.

Una última evidencia de la alteración de las condiciones de

vida preexistentes, tiene que ver con el Surgimiento o

agravamiento de síntomas de deterioro social, tales corno el

not.able increm<:?nto de la desocupación , la aparición de

trabajo infantil, la desatención psico-f isica y afectiva de

los menores, el incremento de la actividad delictiva, la

droqad,i.c:c ión, el alcoholismo y la prostitución. «

•

IJna correcta interpretación de los resultados del proceso de

industrialisación fueguino impone, a nuestro juicio, la necesidad
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de? mantener una visión muí tiesralar de los mismos.

Es evidencia* que en el plano local, el crecimiento del F'BG y

la diversif icae ión de la economía (lo que significa un mayor peso

y una ampliación de la base de inserción de la economía regional

en la nacional), la expansión y diversificación del mercaodo de

trabajo, la incorporación de la mujer al mismo, la ampliación de

la experiencia laboral y sindical y, en general , la mayor

integración nconómi.co—os pac ia1 de la isla al feote do país,

constituyen resu1tados ciertamente positivos del proceso do

*
cambio, a los que se oponen la declinación de las actividades

tradicionales , el incremento de las desigualdades entre el

espacie urbano y el espacio rural y la degradación de la

cundir, lene' de vida de la poblac ión fueguina.

A nivel nacional , la experiencia de industrialización

f ueguina ha constituido , en cambio, el marco para una operaci6n

de retroceso tecnológico, " j ibariz ac ión" y redistribución

espacial de la rama productora de bienes electrónicos de consumo,

asi como el desmantelamiente) del mercado de trabajo vinculado a

1a ''»)isma en e 1 denominado " po1o metropo 1.itano '' .

A escala global, los fonórnenos estudiados estén
ÿ

representando el drama propio de la adecuac... . a ele un nuevo

espacio urbano-industrial para su incorporación más plena al modo

de producción capitalista y en un sentido más restringido, al

espacio económico de las transnacionales electrónicas.
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Asi , Tierra del Fuego pasó a desempeñar un nuevo rol

subordinado en la división del trabajo, a nivel nacional e

internacional, comportándose? como un "enclave" donde se ensamblan

partes y componentes fabricados en otros países, para conformar

un producto diseñado y producido según tecnologías croadas

también en otros países,, destinado a ser consumido en el resto

del pais.

Las transformaciones producidas en el espacio fueguino
t

podrían ser presentadas corno la evidencia de los resultados

"cKitosos 1' de po I. i1icas t? p1i.c:itamente ori.c?ntadas a 1

"desarrollo4, "promoción" y " pob lamiente?" de la región; pero

desde un punto de vista critico, preferirnos interpretarlas corno

las consecuencias de acciones estatales .implícitamente destinadas

a la adecuación de un nuevo escenario par-- el despliegue del

capital .

Asi creemos», que el destinatario y beneficiario priorisado

en tales políticas parece ser el capital oligopólico

/

internacional , que bajo la tutela del Estado y tras el biombo de

las empresas argentinas radicadas en la isla -en virtual esquema

de subcontratación-, está reorganizando el espacio fueguino según

los requerimientos y las necesidades de su estrategia de

acumulación,

En este cuadro interpretativo, el Estado aparece entonces
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asignando recursos públicos al capital oligopólico, en un esquema

de triple funcionalidad: a) a través del subsidio directo que

supone la amplia y compleja gama de incentivos que conforman el

régimen de promoción; h) mediante la provisión de predios

fiscales y la .inversión en infraestructura de transporte y

energía y c) haciéndose cargo de las nuevas demandas sociales

(vivienda, salud, educación, etc) creadas por el avance» del

capital y minimizando la conf 1ictividad entre este y el sector

asalariado.

#

De este modo, lo que en apariencia constituirla un proceso

de valorización <Je1 espac i.o f 1ioquino , ocu11a , an rea1idad , 1a

valorización del capital oligopólico en la isla.
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CU'.PRO ft

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA DE L.A PEA (1960-1970-1960-1987)

Ac tividades 1960 1970 1980 19B7

Agrie., Ganad., Silvie.,
Casa y Pesca.

Explotación ,de Minas y Cant.

SECTOR PRIMARIO

910 s/d 744 650

63 s/d 633 850

973 1108 1377 1500

Industria Manof att 11irera

Electricidad, Gas y Agua

Construcción

SECTOR SECUNDARIO

Comercios, Rest, y Moteles

Transporte, A 1mac . y Común,

Estábil Financ., Seg ., Üs.
Inmuebles y Serv. Empresas

Serv. Comunales, Sociales
y Persona1es.

TOTAL.

064

40

364

1276

407

n58

1213

1876

4127

752

742

1494

s/d

s/d

s/d

s/d

4041

6643

1399 6740

175 300

3076 4000

4590 11040

1799

470

237

3000

1500

500

3398 6000

5904 11000

11871 23540

Fuente: Elaboración propia en base a datos de los Censos
Nacionales de Población de .1960, 1970 y 1980 y estimaciones
basadas en datos de la EPH y de la DGPDE.



CUjDRC 3

ESTRUCTURA POR SEXOS Y EDADES DE LA POBLACION MIGRANTE EN 19e7 EN PORCENTAJES ( * )

tda des Varones ¡ujeres i otat ÿ i
'/. de casa

grupo s/Toi

H3 =t3 14 ónOS

i5-29

46.8

51.7

54 .4

51.6

4 s -

53.2

4S .3
45.6

45 .4

54 .8

100.0

.100.0

100.o

100.o
100.0

. 21.2

"35.6

27.6

12.0

3.6

¡ota i 51.2 48 .8
(*) Residente en las ciudades de Rio Grande y Ushuaia

100.0

Rúente: Elaboración propia en base a datos de la Encuesta Piloto de la
EPH (nayo) Indec/DGPDE

100.0



CU* PR O C

ASISTENCIA A LA ENSEÑANZA PRIMARIA.

Pob1.do 5 añob y + Asiste Asistió
1980 1.983 1986 1980 1983 1986 1980 1983 1986

5- 9 2398 n 5740 2160 3652 5395 55 75 9
10-14 1675 2484 4171 1536 2327 4074 129 .146 88
15-19 2585 3465 3395 745 994 1569 1819 2454 1802
20-24 2962 4 4 4 9 6484 1.33 193 347 28.1.2 4227 6099
25-29 2855 4236 7354 73 90 277 2767 4121 7028
30-34 2445 3477 5723 56 53 157 2358 3397 5528
35-39 1751 2403 4252 35 ÿC i'.. 87 1686 2360 4112
40-44 1329 1760 2722 26 1.4 55 1279 1706 2627
45-49 924 1168 1866 16 "7

/ 28 883 1144 1792
50 y + 2186 2614 3890 •y 'ÿ) 17 62 2013 2480 3656

TotaI 211.1.0 2'9085 4 5597 48 1. 1. 7369 1205.1. 15801 221JO 32741

Fuente: Censos Nacionales cJe? F'ob lÿación de 1970 y 1980 y Censos
Tei"ritoría 1c»s de Pob1¿ación de .1.983 v 1986.



CUADRO I)

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA DE LA- POBLACION FUEGUINA J

POR GRUPOS 1)3 L'D -y

Grupos
de edad

1970 1980 1983 1986

0 - 4 1426 3130 4501 7123
5 - 9 1291 2398 3832 5740

10 - 14 1018 1675 2484 4171
15 - 19 943 2585 3465 3395
20 - 24 2102 2962 4449 6484
25 - 29 1455 2855 4236 7354
30 - 34 1238 244 5 3474 5723
35 - 39 1031 1751 2403 4252
40 - 44 888 1329 1760 2722
4 5 - 49 661 924 1168 1866
50 - 54 404 824 954 1369
55 59 379 57 1. 692 990

1

>•
1i

O
¡

>0
!

<- 5.14 791 968 1523

Tota 1 13350 24240 34386 52720

Fuente: Censos Nacionales de Población de 1970 y 19B0 y Censos
Territoriales de Población de 1983 y 1986.

A'

J. Población total en 1970 y urbana en 1980, 1983 y 1986.



CIUDHC s

EVOLUCION DE LA POBLACION FUEGUINA (1973-1988)

Tasa de incremento
Año Población anual ('/.)

1973 15324
1974 16100 5,1

1975 16876 4,8
1976 17277 2,4
1977 18829 9,0
1978 21498 14,2
1979 24785 15,3
1980 27358 10,4
1981 29746 8,7

1982 34010 14,3
1983 385.15 1 T r"k

1V „
1984 43214 A

.L -.v ,jL.

198b 48459 12,1
1986 52551 8,4
1987 x 60000 14,2
1988 3 72000 20 ,0

Fuente: Elaboración propia en base a datos de los Censos
Nacionales y Territoriales de Población y estimaciones de la

'DGPDE.

x .Estimac ión

58 .Estimar,ión.



CU'.PRO 7

EVOLUCION DE LAS TASAS DE NATALIDAD, MORTALIDAD Y CRECIMIENTO
VEGETATIVO ( 1970-1905) .

( en 7. . )

Años Natalidad Mortalidad Cree .Vegetativo

1970 23.2 7.0 16.7
1971 ' 25.1 6.7 18.3
1972 26.5 6.1 20.3
1973 28.3 6.6 21.6
.1974 30.6 5.3 25.3
1975 28.0 5.7 22.3
.1976 25.8 5.5 20.3
1977 37.9 7,2 30.7
1978 30.3 6.4 30.1
.1979 32.1 5..6 26.8
I960 34.0 5.6 27.3
1981 29.0 4,7 22.8
1982 27.4 4.1 23.2
1983 26.5 3.8 22.2
1984 27.9 4.3 24.2
1905 28.6 3.7 25.1

Fue/ite: Elaboración propia en base a datos de la Subsecretaría de
Salud Pública de la Gobernación Territorial.



CTJ -ORO G

EVOLUCION DE LA TASA DE MORTALIDAD INFANTIL (1970-1985)

Año Tasa
( s/1000 nac.vivos)

1970 53,8
1971 37.4
1972 57.7
1973 42.4
1974 34 .7
1975 38.3

- 1976 43 .6
1977 33.6
1978 37 .5
1979 14.2
1980 10.9
1981 I'5 .3
1902 17.2
1903 18.6
1984 21.6
1985 rVT O

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Subsecretaría
de Salud Pública de la Gob. Territorial.



CUADRO H

VIVIENDAS OCUPADAS SEGUN CLASE EN RIO GRANDE Y USHUAIA, 1986.
(en % s/total)

\

Total Unifam. Multifam. Hotel Pensión Otro

Rio - Grande 100 .C 90.6 0.7 0.3 0.9

üehuaia 100.0 90.9 5.9 0.2 0.7

Total Territorio 100.0 90.7 6.8 0.3 0.8

Euente: Elaboración propia en base ai Censo Territorial de Población y Vivien¬
da de 1986.



CUADRO Iv
TIPO DE VIVIENDA

.i.aao

7

Y ANTIGÜEDAD DE LA CONSTRUCCION (1986)'

Casas Viv. Free . Otras

Cantidad % Cantidad % Cantidad

8027 i00 .0 3600 100 .0 153 100

4214 52.5 - 2524 72.5 120 55

1804 22.5 524 14.6 34 18

1014 12.6 241 6.7 16 8

Q o 1 " J. 511. 5 P 18 7

Pe y Vivienda 1986 .
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EVOLUCION DE LA TASA DE FILIACION ILEGITIMA (1970-1905)

i s / 10OO nac : • (Io <=.; v ivos )

Ar'.O

L 970 ) on 4
1 971 146 L'

1972 1 39 i
1973 i22 >

.1.974 14 4 c

1:975 167 c
ÿ.

1976 i03 i.
V

1.977 1 52 i.

1.978 i 64 1

1979 1. 75 t:
1.980 20• •

190 L 1 94
19jB2 34 • «.

1903 -ÿÿ.i:; ÿ-

v,i

1984 .1 30 /

1985 192

Promedio ñubperJ.odos s l
1971—75: L 4 4 .2
19/0-80; 176,3
1981-85: 202,9

i

Fuente: L 1aborae ion propia on bast? a datos de la Subr.ec:rr*taria de
Sa J ud Pública de la Gob . Terri torera I .

i
i
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CUADRO L
fMCT"-, T\T7 *7 J r"| a y CAT «PTmO T7K7 T 1C "lJ7 T A T AV-» v.' O .i 1 X.'¿_, v X i_Lri I OilLi/IA Il-1O 1_I XI JudUiiih

,ÿ v«," " O .Q 7 _ T) i 1 QC/7 \
¿ V .. ÿ

_ «.-• . « L.l x . X J!_i I J

variac ,

ine/Dic

149

i :ÿÿ

— o A

* o •
X J '

¡saciona .i



\

CUADRO M
v,

T>-;r,c*r\
-i —/ 47 *\ —i Ov-' x.' • »

"f P A vi ¡r,o

, v ;— v-> .-.i fy •i - t v»

Pÿv>aví q1 -.'i.Ou.u-iiJ
O 777 7

- jl'.:.

1976 "3 7 -0 53613 ;ÿ 7.:'

1977 D D 7. -] ÿ A -» r— /**
ÿ i—ÿ I—'

J. y ... 7 7- "

"1 OS.Kj. : Kj - n •£ d o 4 O— „ 3. J, o
r. A
j / -r

2 °7° I-¡ ya 7 o
2- /

'ÿ- vj 7 - 505 A __ A

"1 p 0rÿ- :3587 52 / 0- 32:3
1 8 - r?57 83670 ..' .'3 - 1

j %8? ÿ • 7 "ry ÿ' ' f 2.00 9 . ":

j o51 : \ f y 9 2 • \ 7 '«)

*i ' -27 23 O 4 016 7 ;, 1

7" r—
' :

•{ i;70 iiq** . •-

• V.-' 7 7 7; - 179 20i - 7 ;|

1ÿ 17 3 9 32 85 2 8 5 2 22

Alatoraciór.

—\"7"' ACO USO (1976-1937)

T'
17 7 <"y '"p ,o y- v» ¿o c"ÿ* cr> letal

". .1 0 A". -ÿ -o ' - ÿ:o 111~r •- d - — --1 — r>
<j —J •' v.' v.J Salto

S- •'
"> :7--0 "9 ÿ "í 8 81502 1036

• < »-•> icol :¡°207 r~j "i "i
: '•J.i ,7c 90 O

7 x 9 0 : 1005
1 ' *1 "! / r'j "0 12022 6 9 9 92 6 9L28 -206
0 51 2:91; 12011 2:0457 9'~/v;7

v_/ W V - 1 430
<* /

ÿ

. 2 •; A 21 22 2 5 5 112641 n r-7 r-- r- O"1
-v; ;y ;/9 4632

.'. / lio11 108243 -! 7 -j
» . <_* v-J X 1532

1f~j -; ~¡ -1 ,-*V "* ,r r; 0 7 "7 70 •" 70.7 •' 105
-A K - — -1- v.'1 .'; U' 7 . .7 -7 - — v-" J * r —" W

» 2 -3 - 7 r; I22*70 111 ÿ '} f") "71 P, 7J 361j

. f -v i ? "1 o "1 7 97-;ía... _U_ \_- 114512 -1755
J 7" 90 2"10: J.. 'f T' O _!.. "42558 4313

- r- • • >7 ío 'ÿ "1 'i iÿ .* r~ ' 641: ' 9 '• 9 160-6O 5968
A 3""6 463 42 IQ2141 181-64 10177
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